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Antártida
 

 
 

Año 1890
 

29 de abril
 

 
 

Hacía frío. Mucho frío. Aquello fue lo primero que percibió el profesor Endo Hatorishi cuando abandonó el cobijo que le proporcionaba su pequeña tienda de campaña. La temperatura en el exterior era de treinta y siete grados bajo cero. En aquel momento eran apenas las siete de la mañana y el horizonte se había teñido de un color azul claro muy intenso. Casi transparente. Un añil tan suave que a lo lejos, en el firmamento, aún podía distinguirse con claridad el fulgor amarillento de un gran número estrellas cuya luminosidad apenas comenzaba a mitigar. No había nubes a la vista ni contaminación de ningún tipo. Todo parecía en calma en los alrededores del campamento. En ese momento Hatorishi se recordó a si mismo que no era seguro permanecer en aquel lugar por mucho más tiempo. La Antártida era un lugar imprevisible. Su experiencia le había enseñado que la capa de hielo que recubría aquella zona solía debilitarse durante las horas nocturnas. Debía marcharse de allí cuanto antes. No había tiempo que perder. Y sin embargo, pese a ser plenamente consciente de la urgencia, el veterano aventurero se detuvo a observar el paisaje que le rodeaba. Fue solo un instante. Apenas unos segundos. Pero supuso tiempo suficiente para que pudiera alcanzar a vislumbrar kilómetros y kilómetros de una gigantesca llanura inacabable formada por hielo y nieve que se extendía incansable hasta el infinito en todas direcciones. Un apabullante desierto helado que no parecía tener fin y que servía cómo puerta de entrada a la intimidante región del Polo Sur terrestre. 
 

 
 

Después de aquel paréntesis Hatorishi recuperó el ánimo y se puso de nuevo manos a la obra. En poco tiempo, mientras luchaba contra el frío y el viento, el intrépido explorador japonés recogió los escasos bultos y enseres que formaban su pequeño campamento y los depositó en varias bolsas de viaje que posteriormente transportó con cuidado hasta el lugar en el que se encontraba inmovilizado su pequeño trineo de carga. Después utilizó su brújula Tockin para tratar de ubicarse espacialmente en aquellos vastos territorios helados, intentando encontrar la dirección adecuada para retomar, un día más, su inexorable avance hacia el sur. En dirección al polo. 
 

 
 

Durante las horas posteriores, mientras el trineo se deslizaba sobre el hielo antártico arrastrado por los seis únicos perros haskie que aún se mantenían con vida, Hatorishi trató de mantener su cabeza ocupada repasando mentalmente los detalles de su viaje. Calculó el rumbo a seguir, la forma de evitar las zonas más peligrosas para el tránsito e incluso la hora estimada a la que se produciría el anochecer. Sin embargo, muy a su pesar, el intrépido explorador japonés terminó por caer presa de un desolador pensamiento que llevaba tiempo rondando su mente. Ese pensamiento no era otro que el de saberse en absoluta soledad. La certeza de entender que no había nadie en cientos de kilómetros a la redonda. De que estaba absolutamente solo. Abandonado. Aislado en mitad de la nada con la única compañía de sus pensamientos. Recordando que hacía mucho tiempo que sus compañeros de expedición habían quedado atrás. Muertos. Congelados. Devorados por la nieve. Fallecidos debido a las bajas temperaturas y al terrible azote de la climatología. Derrotados por aquella región del planeta que parecía haber sido creada por Dios para que jamás pudiera llegar a ser colonizada por el ser humano.
 

 
 

Aquello provocó que Hatorishi viajara durante un largo periodo de tiempo abstraído de la realidad. Dejándose llevar por los perros que arrastraban su trineo sin oponer ninguna resistencia. Sin control. Rememorando una y otra vez lo ocurrido durante los últimos meses. Desolado. Abatido. Hasta que, por fin, tras un largo periodo de letargo, algo hizo que recuperara la conciencia. Tal vez fuera un ruido. O quizá una sacudida provocada por de una ráfaga de viento. Jamás llegó a saberlo. Pero aquello sirvió para que se diera cuenta de que algo no iba bien. Con un vistazo rápido comprobó que se encontraba vagando sin rumbo por un lugar desconocido, siguiendo una trayectoria equivocada. Alejado de su destino. Perdido. Y no solo eso. De repente un sonido terrible y súbito se apoderó de sus sentidos. Fue un estrépito cercano. Atronador. Indescriptible. Similar al que podría haber provocado una bomba al explotar y que se repitió en varias ocasiones en apenas unos segundos. Un ruido que venía producido por las miles de pequeñas grietas que en aquel preciso instante estaban surgiendo por doquier a su alrededor, quebrando la capa de hielo del suelo. 
 

 
 

Hatorishi no tuvo tiempo para reaccionar. En un abrir y cerrar de ojos el suelo cedió súbitamente, provocando que, de repente, tanto él como su trineo se precipitaran hacia el vacío por una gigantesca grieta que acababa de formarse en el hielo. Absorbidos por las temibles fauces heladas de la Antártida. Precipitándose hacia un abismo impreciso.
 

 
 

Aquel fue un momento extraño. Casi irreal. Un instante que, pese a durar solo unas décimas de segundo, se alargó durante una eternidad. Tiempo en el que Hatorishi tuvo la oportunidad de imaginar el grado de magnitud de la decepción que su fracaso supondría para todas aquellas personas que habían depositado su confianza en él y en su expedición. Pensó en sus padres, en sus amigos e incluso en los organizadores de la expedición. Y aquello fue aún más doloroso que la propia caída. Después perdió la consciencia al golpearse en la cabeza. 
 

 
 

Horas después, cuando por fin logró abrir los ojos, Hatorishi descubrió que se encontraba tendido boca arriba sobre un suelo rugoso y frío, con el cuerpo semicongelado y cubierto parcialmente por una fina capa de hielo. Fue entonces cuando comprendió que, de algún modo, al caer por la grieta había accedido a una gigantesca gruta subterránea. Una galería de dimensiones kilométricas que había sido escavada bajo el hielo y que disponía de paredes sorprendentemente bien moldeadas y uniformes que se prolongaban en perfecta línea recta durante muchos kilómetros. Un lugar que no parecía haber sido creado de forma natural…
 









 

En la actualidad…
 

 
 

1
 

 
 

8 de Septiembre
 

 
 

La espesa y rica vegetación amazónica envolvía por completo la vereda del río Jauaperi a su paso por la región brasileña de Boa Vista. Incluso los poderosos rayos solares del amanecer tenían dificultad para atravesar la densidad del follaje de los miles de árboles de diferentes especies que dominaba majestuosamente aquel gigantesco territorio selvático. Se trataba de una porción de tierra virgen, aislada en mitad de la amazonía.
Una de las regiones con mayor biodiversidad de toda la selva amazónica. Una de las pocas zonas del planeta en las que el ecosistema selvático aún dominaba completamente el entorno sin que la acción del ser humano hubiera logrado alterar el equilibrio originario creado por la naturaleza. Un verdadero edén con miles de hectáreas de extensión.
 

 
 

Durante aquella madrugada el silencio únicamente se había visto interrumpido en la selva por las serenatas vespertinas de los tucanes y los esporádicos cantos de los monos guariba. Fue a las nueve y media de la mañana cuando aquella calma sepulcral se disipó en apenas un instante, con la súbita aparición de media docena de pequeñas embarcaciones que navegaban río arriba a toda velocidad. Se trataba de ruidosas lanchas motoras cubiertas por llamativas pancartas escritas en diferentes idiomas, que servían para identificar a sus ocupantes como miembros de la organización ecologista Greenbrothers. En las pancartas podían leerse incendiarios mensajes de protesta en contra del gobierno brasileño y la empresa sueca Arfant Petroleol.
Las lanchas habían zarpado de Manaos en plena noche, con la intención de alcanzar aquella remota región selvática a primera hora del día. Se trataba de activistas procedentes de los cinco continentes que se habían reunido en tierras brasileñas para protestar contra la inminente inauguración de la más grande de las plataformas petrolíferas jamás construidas en la selva amazónica. Un proyecto que consideraban en extremo dañino para el medio ambiente y que según su perspectiva colocaba en situación de riesgo potencial a la mayor reserva natural del planeta.
La intención de los activistas al emprender aquella marcha era denunciar ante la comunidad internacional la terrible irresponsabilidad llevada a cabo por las autoridades brasileñas al permitir aquella situación. Y para ello pretendían boicotear el acto de inauguración de la estación petrolífera que iba a celebrarse a primera hora de la mañana. 
 

  
 

—¿Ves esas fragatas que patrullan alrededor de la plataforma? —Gritó una de las jóvenes activistas, señalando hacia lo lejos y tratando de hacerse oír por encima del ruido producido por el motor de la lancha. —Son guardacostas brasileños. Tenemos que esquivarles para poder acercarnos todo lo posible al objetivo. 
 

 
 

Se trataba de una muchacha rubia de unos veinte años. Una joven delgada y extremadamente alta, que vestía con un rudimentario mono de trabajo verde. La chica hablaba a su compañero mientras miraba río arriba con unos prismáticos. Su acento delataba su origen francés.
 

 
 

—Sí, los veo. —Respondió el piloto de la lancha al tiempo que daba más potencia a la embarcación. Se trataba de un muchacho de apenas veinticinco años, que también vestía con uno de aquellos monos de trabajo verdes. —¿Crees que nos han detectado?
 

—No. Todavía no. Aunque no tardarán mucho en hacerlo. Tenemos que darnos prisa. 
 

 
 

Finalmente las seis embarcaciones de Greenbrothers alcanzaron un lugar próximo al de la celebración. Y lo hicieron poco antes de ser detectadas por los guardacostas. El plan de los activistas consistía en situar sus lanchas lo más cerca posible de la estación petrolífera de forma que pudieran hacer uso de su nueva estrategia de disuasión. Una maniobra que a buen seguro sorprendería a los organizadores del evento y que captaría la atención de los medios de comunicación presentes en el acto. Algo espectacular, que les convirtiera en el centro de todas las miradas.
 

 
 



 


 
 

La plataforma petrolífera construida por la empresa Arfant Petroleol sobre el río Jauaperi era sin duda una de las obras arquitectónicas más espectaculares jamás realizadas por la ingeniería humana en toda su historia. Se trataba de una gigantesca megaestructura de más de cien mil toneladas, que había sido equipada con los últimos avances tecnológicos y que poseía la mayor capacidad de extracción de crudo del mundo. A su lado las plataformas petrolíferas al uso parecían miniaturas construidas a escala. Ninguna de ellas, ni siquiera las más grandes enclavadas en pleno océano, podían compararse a aquel coloso que había sido erigido en mitad de la Amazonía.
Se trataba de una obra arquitectónica colosal. Una obra maestra que había sido diseñada  por el arquitecto británico James O´Brian y que consistía en una auténtica isla artificial de más de mil cuatrocientos metros cuadrados que había sido construida en uno de los márgenes del río Jauaperi, ganándole terreno a la selva, gracias a un diseño espectacularmente innovador. La parte exterior de la plataforma, a la que su ideólogo denominaba con acierto “La Colina Verde”, consistía en una serie de estructuras abovedadas huecas construidas en acero reforzado y hormigón que habían sido recubiertas por una vasto forjado y una membrana impermeabilizante de poliestireno extruido sobre la que se había replantado una gran masa de vegetación natural propia de la zona, para otorgar al coloso petrolífero un aspecto menos dañino con el entorno, que trataba de no romper la bella estética amazónica al minimizar el impacto visual. Aquella coraza superior rebosante de vegetación y vida daba al lugar una apariencia similar a la de una verdadera colina que serviría para ocultar a la vista la verdadera plataforma petrolífera, que era inmensa y estaba situada bajo tierra. En un gigantesco cráter. Mientras que la estructura subterránea había sido construida mediante enormes galerías soterradas bajo tierra desde las que, tras la inauguración, se extraería el crudo que posteriormente sería transportado hasta la costa atlántica a través de uno de los mayores oleoductos del mundo, que igualmente había sido construido y soterrado en paralelo al serpenteante cauce del río Jauaperi por la empresa que había sufragado todo el proyecto.
 

  
 

Aunque en realidad todo aquello apenas importaba ya. Era pasado. Formaba parte de la historia. Ahora todo estaba listo. El proyecto se había desarrollado según lo previsto y durante aquel día iba a celebrarse el acto de inauguración de la plataforma. Aquella era sin duda una gran noticia para los miembros del consejo de administración de Arfant Petroleol. Una veintena de hombres valientes y decididos entre los que se encontraba Stephen Jorgensen. El hombre que, desde hace muchos años, ocupaba el puesto de presidente de la empresa. Un tipo alto y fornido. Con el rostro cubierto parcialmente por una tupida y bien cuidada barba. 
 

 
 

Jorgensen se mostraba exultante aquella mañana. El presidente de Arfant Petroleol se sentía orgulloso por el hecho de que su empresa hubiera sido capaz de sacar adelante con éxito uno de los proyectos más ambiciosos y caros de la historia. Una verdadera epopeya empresarial, de la que él había formado parte activa desde el principio como ideólogo e impulsor económico. El magnate sueco estaba convencido de que aquella inversión le reportaría enormes beneficios a su empresa. Beneficios que servirían para convertir a Arfant Petroleol en la compañía líder de su sector a nivel mundial. Un puesto que en su opinión debería haber ocupado hace muchos años. Sin embargo aquello aún quedaba bastante lejos. Lo verdaderamente importante en aquel momento era que la inauguración fuera un gran éxito. Arfant Petroleol necesitaba que aquel acto público tuviera una gran repercusión de cara a la revalorización de sus acciones en bolsa y por eso habían invitado a la celebración a cientos de representantes de diversos medios de comunicación de todo el mundo. 
 

 
 

La ceremonia se estaba celebrando al aire libre, en la parte superior de la famosa “Colina Verde” de O´Brian. Un oasis de vegetación virgen que había sido implantado artificialmente en el contorno salvaje de la selva y que había logrado impresionar a la prensa, debido a su grandiosidad y esmerado cuidado de los detalles.
Una gigantesca península artificial, erigida sobre la selva mediante innovadoras técnicas de arquitectura inteligente, que apenas se elevaba unos metros sobre el nivel del río y cuyos límites se difuminaban con los de la cercana selva amazónica. 
 

 
 

Finalmente, cuando se cumplieron las nueve y media de la mañana, el presidente de Arfant Petroleol se encaminó lentamente hacia una tarima de madera que acababa de ser situada en la parte central de la explanada por unos operarios y desde allí tomó la palabra.
 

 
 

—Buenos días a todos y bien venidos a nuestra maravillosa plataforma. Les doy las gracias por su asistencia en nombre de la empresa. —Dijo el veterano Stephen Jorgensen, dirigiéndose a la expectante multitud que le rodeaba y dando de este modo comienzo al acto de inauguración. —Quiero aprovechar este momento para explicarles que Arfant Petroleol ha trabajado muy duro durante los últimos años para lograr que este día fuera posible y les aseguro que el hecho de que esta fiesta de inauguración pueda celebrarse por fin es un inmenso motivo de orgullo para todos nosotros. Hoy estamos haciendo historia. Este día será recordado como el día en el que se creó una nueva forma de entender la relación entre el hombre y la naturaleza. Una relación de interdependencia responsable y beneficiosa, de la que todos podremos sentirnos orgullosos en el futuro. 
 

 
 

Mientras hablaba, Jorgensen percibió que algo extraño estaba ocurriendo en el exterior. Al parecer se estaba produciendo algún tipo de incidente que había obligado a movilizarse a los guardacostas que el ejército brasileño había enviado para proteger la zona. Desde su posición, el presidente de Arfant Petroleol no podía ver con claridad de qué se trataba. Pero su experiencia le hizo temer lo peor. Era muy probable que algún maldito grupo de fanáticos ecologistas estuviera tratando de boicotear el acto. Aquello hizo que un profundo escalofrío recorriera su espalda. Aquel incidente podía dar al traste con su plan de convertir el proyecto “Colina Verde” en un atractivo paradigma de modernidad y respeto por el medio ambiente. Y ese podría ser un duro golpe para su empresa.
 

 
 

Jorgensen tuvo que hacer un gran esfuerzo para disimular su contrariedad, al tiempo que trataba de seguir adelante con su discurso.
 

 
 



 


 
 

Las lanchas motoras de Greenbrothers surcaban el cauce del río Jauaperi a toda velocidad dibujando trayectorias aparentemente caóticas que dificultaban enormemente la tarea de los barcos guardacostas encargados de la vigilancia en la zona. La intención de los activistas al lanzarse a la desesperada contra los equipos de seguridad brasileños parecía ser la de provocar una situación de caos, que captara la atención de la prensa reunida en la plataforma con motivo de la inauguración. Con su aparición, los agitadores habían logrado que los representantes de los medios de comunicación dejaran de prestar atención al discurso del presidente de Arfant Petroleol que se estaba produciendo en la famosa “Colina Verde” y que se giraran para presenciar en directo la persecución en barco que se estaba desarrollando a sus espaldas. En aquel momento las primeras cámaras de televisión comenzaban a filmar el suceso, mientras los organizadores trataban de evitar por todos los medios posibles que aquello se convirtiera en un espectáculo perjudicial para la empresa.
 

 
 

—Bien. Parece que hemos captado la atención de la prensa. —dijo el joven argentino que viajaba a los mandos de una las lanchas motoras que surcaban las aguas del Jauaperi perseguidas por los guardacostas.
 

—¡Sí! ¡De momento todo está saliendo según lo previsto! —Respondió su compañera mientras se sujetaba con fuerza a la lancha para no caer por la borda. 
 

 
 

Mientras hablaban su lancha trazaba una trayectoria en semicírculo paralela a la orilla, desde donde les separaban apenas una cincuentena de metros de la colina artificial construida por Arfant Petroleol. Desde allí pudieron ver como la prensa seguía con atención todos sus movimientos.
 

 
 

—De acuerdo. Supongo que ha llegado el momento de la verdad. ¿Tenemos preparada la sorpresa? —Gritó el muchacho mientras se encargaba de evitar la embestida de uno de los barcos de seguridad brasileños.
 

—Sí. Todo está listo para el show.
 

—Bien. Entonces vamos allá.
 

 
 

En respuesta a aquellas palabras, la joven activista de greenbrothers cogió un pequeño walkie talkie y lo utilizó para ponerse en contacto con el resto de sus compañeros.
 

 
 

—De acuerdo, chicos. Se acabó la diversión. Empezamos con la segunda parte del plan. Iniciad la distracción mientras nosotros nos dirigimos al objetivo. —Indicó la joven francesa a través de la radio.
 

 
 

Después de aquello, mientras el resto de las lanchas comenzaba a realizar maniobras casi suicidas cerca de los barcos guardacostas, la motora en la que viajaban los dos ecologistas viró hacia la derecha y enfiló a toda velocidad la distancia de apenas cincuenta metros que les separaba de “La Colina Verde”. Pocos segundos después, tras recorrer la escasa distancia que les separaba de su objetivo, la motora de Greenbrothers se lanzó irracionalmente contra la parte más occidental de la isla artificial construida por Arfant Petroleol. Provocando que la lancha se deslizara salvajemente sobre la vegetación que recubría “La Colina Verde”, recorriendo al menos ochenta metros y creando un enorme surco a su paso. 
 

 
 

La prensa, que no perdía detalle de lo ocurrido, presenció el incidente desde el lugar en el que se estaba celebrando la inauguración, situado a apenas una treintena de metros de la zona elegida por los activistas para llevar acabo su incursión en la plataforma. Desde allí pudieron comprobar como los dos jóvenes tripulantes de la motora volvían a ponerse en pie rápidamente, aparentemente recuperados tras la colisión y como uno de ellos se encaminaba rápidamente a la parte trasera de la lancha y comenzaba manipular un pequeño objeto que permanecía oculto bajo unas mantas. Inmediatamente después, los periodistas reunidos en la estructura superior de “La Colina Verde” pudieron presenciar asombrados como de aquel extraño artilugio, que desde la distancia parecía algún tipo de cañón de pintura, comenzaba a surgir un líquido de color rojo muy intenso, que se elevaba varios metros hacia el cielo al ser proyectado con una gran presión. La cascada ascendente formada por el líquido rojo se elevó más de veinte metros en el aire, para después caer pesadamente sobre la isla artificial construida por Arfant Petroleol. Convirtiendo aquella parte de “La Colina Verde” en una enorme mancha roja que destacaba sobremanera en mitad de la selva amazónica.
El resto de los activistas de Greenbrothers ondeaban sus carteles de protesta desde las lanchas, al tiempo que vitoreaban la arriesgada acción de sus compañeros. En una de las embarcaciones de los ecologistas podía leerse una gran pancarta que decía “Arfant Petroleol kill Amazonas”. Y otra de ellas decía “Blood of Amazonía”.
 

 
 

Inmediatamente después, los miembros de los equipos de seguridad de la plataforma llegaron hasta el lugar del incidente y se encargaron de reducir a los dos activistas de forma violenta. Ambos se defendieron, forcejeando efusivamente con sus captores, sin embargo no lograron zafarse y fueron detenidos. En cambio, el cañón continuó expulsando aquel líquido rojo durante varios minutos, hasta que finalmente alguien logró desactivarlo. 
 

 
 

Todo aquello se produjo bajo la atenta mirada de los representantes de los medios de comunicación invitados a la inauguración, que pudieron captar lo ocurrido en directo y desde todos los ángulos posibles en una situación de verdadero privilegio. Confirmando que Greenbrothers había logrado su objetivo. Pronto todo el planeta conocería lo ocurrido y probablemente el prestigio del proyecto se vería seriamente dañado.
 

 
 



 


 
 

Stephen Jorgensen se dejó embargar por una intensa sensación de odio al contemplar como aquellos jóvenes mercenarios de Greenbrothers profanaban su obra más preciada sin ningún miramiento. Por un momento aquella frustración hizo que sintiera ganas de lanzarse en su búsqueda para enfrentarse a ellos cara a cara. Le habría gustado estrangularles con sus propias manos. Patearles el trasero en un ataque de furia. Y probablemente lo habría hecho si se hubiera encontrado en un lugar más discreto. Por desgracia para él, en esta ocasión tuvo que consolarse pensando que sus abogados iban a disfrutar acusando a aquellos terroristas de violar cientos de leyes brasileñas e internacionales y de dañar una propiedad privada con un valor de miles de millones de dólares. Jorgensen se prometió a si mismo que iba a hacerles pagar muy caro su atrevimiento. Aquel no era el primer incidente con grupos ecologistas al que su empresa había debido de hacer frente en los últimos años. En realidad, desde que el proyecto se pusiera en marcha, la plataforma de Arfant Petroleol había sufrido casi una veintena de ofensivas similares. Aunque ninguna de ellas había llegado tan lejos.
El presidente de Arfant Petroleol sabía mejor que nadie que, pese a la polémica, su plataforma cumplía con todas las medidas de seguridad impuestas por el gobierno brasileño y por la comunidad internacional. De hecho el mismo se había encargado de reforzar la seguridad en los aspectos más complejos del diseño, para evitar riesgos innecesarios. Al fin y al cabo su empresa era la primera interesada en que aquel fuera un proyecto seguro para el medio ambiente. Si algo fallaba… si la selva amazónica se veía dañada de algún modo, Arfant Petroleo tendría que hacer frente a unas indemnizaciones millonarias. Y eso supondría su ruina. Por eso Jorgensen y sus hombres habían trabajado como nunca antes ninguna empresa lo había hecho para tratar de asegurar el éxito de su proyecto. Para poder certificar, sin miedo a equivocarse, que la Amazonía estaba a salvo de todo peligro. 
 

 
 

Pese a todo Jorgensen sabía muy bien que aquellas acusaciones vertidas por los grupos ecologistas eran en extremo dañinas para el proyecto. De nada serviría que fueran falsas. Con ellas Greenbrothers conseguiría que su empresa fuera vilipendiada por la prensa una vez más, haciéndoles perder muchísimo dinero. Y eso hizo que se enfureciera aún más. Jorgensen no estaba dispuesto a tolerar que aquellos estúpidos irresponsables vinieran hasta allí para darle lecciones de ética profesional.
 

 
 

Todo aquello influyó de manera incuestionable en la hora de que el veterano magnate sueco tomara la decisión de volver al estrado para retomar su discurso ante la prensa. Y ni tan siquiera las acaloradas recomendaciones de su equipo de asesores pudieron hacerle cambiar de opinión. 
 

 
 

—Señoras y señores. Este desagradable incidente ha sido, sin ningún lugar a dudas, lamentable. —Dijo Jorgensen captando la atención de la prensa tras el incidente al situarse de nuevo en lo alto de la tarima. —Una demostración más de la falta de rigor y de la irresponsabilidad en las acciones que caracteriza a la organización “terrorista” Greenbrothers.
 

 

 

Los asistentes a la inauguración escuchaban el efusivo discurso de Jorgensen en silencio. Todos querían oír lo que el Presidente de Arfant Petroleol tuviera que decir tras el ataque. Querían saber cuál sería la respuesta de la empresa tras lo sucedido.
 

 
 

—…puedo asegurarles que el peso de la justicia recaerá con fuerza sobre todos aquellos que se atrevan a faltar a la verdad. —Continuó diciendo Stephen Jorgensen. —No toleraremos que nadie se atreva a mentir, contribuyendo a atemorizar a la población de todo el planeta con falacias e invenciones. ¡Las medidas de seguridad de este proyecto son infalibles! ¡Es absolutamente falso que la selva amazónica esté en peligro! 
 

 
 

En aquel momento, tras la excitación inicial, y tras comprobar que Jorgensen tenía la situación bajo control, se hizo evidente que los representantes de la prensa estaban perdiendo interés. Que se estaban limitando a escuchar el discurso sin darle demasiada credibilidad. Al fin y al cabo volvía a ser la misma perorata de siempre. Una arenga que ensalzaba las bondades del proyecto de Arfant Petroleol y que demonizaba a los grupos ecologistas que se atrevieran a desconfiar de la palabra de la empresa. 
 

 
 

Aquello provocó que uno de los hombres que formaban parte del equipo de asesores de Stephen Jorgensen se acercara a él y le susurró algunas palabras al oído. 
 

 
 

—Quizá sería conveniente cambiar el plan previsto, señor. —Dijo el tipo que se había acercado a la tarima para hablar con el presidente de Arfant Petroleol. —La Prensa parece estar perdiendo interés. Tal vez deberíamos retrasar la inauguración unos minutos.
 

—¡De ninguna manera! ¡Llevamos meses preparando este acto! ¡Nos ha costado millones! ¡Hay que seguir adelante sea como sea! —Respondió Jorgensen, que parecía furioso.
 

—Pero señor…
 

—¡He dicho que seguiremos adelante! Voy a anunciar a la prensa que la plataforma petrolífera va a ponerse en marcha. Tú ordena que se pongan en funcionamiento los sistemas de extracción. ¡Vamos a deslumbrarles!
 

 

 

Tras aquella precipitada conversación con Jorgensen, el consejero de Arfant Petroleol se alejó del estrado visiblemente molesto y se dirigió hacia el lugar en el que esperaba el jefe de ingenieros del proyecto. Un tipo alto y robusto, al que dio algunas indicaciones haciendo visibles aspavientos. Acto seguido, el jefe de ingenieros se hizo con un aparatoso walkie talkie, que utilizó para contactar con los operarios de la sala de control de la plataforma. 
 

 
 

—Bien, señores. Dejemos a un lado el incidente y centrémonos en lo que verdaderamente nos ha traído hasta aquí. Ha llegado el momento de poner en marcha nuestras maravillosas instalaciones. —Dijo el veterano Jorgensen, que mientras hablaba había abrierto los brazos señalando a su alrededor. —Como ya les dije antes, el día de hoy será recordado como el día en el que el que se creó una nueva forma de entender la relación entre el hombre y la naturaleza. 
 

 
 

Mientras hablaba con la prensa, Jorgensen recibió una indicación de su consejero. Al parecer todo estaba preparado. Los sistemas estaban operativos y solo quedaba su orden para que la estación comenzara a trabajar en la extracción de crudo. Jorgensen sabía que en las últimas semanas algunos de los mayores expertos del mundo habían trabajado en la realización de las excavaciones necesarias para acceder a la primera y más grande de las bolsas de petróleo jamás encontradas bajo la selva. La operación había resultado todo un éxito, y ahora solo quedaba poner en marcha la maquinaria de extracción. En pocos minutos, las gigantescas cañerías del oleoducto construido por su empresa se llenarían de crudo que inmediatamente sería desplazado a gran presión hasta el océano atlántico, donde esperaban los mayores barcos petroleros del planeta, que repartirían el oro negro por los cinco continentes.
 

 
 

Cuando aquella maquinaria se pusiera en marcha se acabarían todos los problemas. El mundo entero aplaudiría el atrevimiento de Arfant Petroleol y encumbraría el nombre de Stephen Jorgensen a la categoría de genio visionario. Nadie se atrevería jamás a volver a dudar de sus posibilidades. ¡Aquel sería su mayor éxito!
 

 
 

—Ha llegado el momento. Dejemos a un lado los debates superfluos. La primera plataforma amazónica de Arfant Petroleol se pondrá en marcha inmediatamente. Nuestro proyecto echa a andar en este instante. — Gritó Stephen Jorgensen, sonriendo y dejándose embargar por la excitación de los grandes momentos. 
 

 

 

Y sus palabras recibieron un tibio aplauso de la multitud que observaba expectante. Instantes después el jefe de ingenieros del proyecto dio la orden oportuna a través de su walkie talkie, poniendo en marcha el procedimiento de iniciación de los sistemas de extracción. Siete técnicos, que llevaban horas esperando aquella orden en el centro de control de la estación, activaron los protocolos de funcionamiento de los extractores autónomos PRARE, al tiempo que una veintena de operarios repartidos por toda la plataforma se ponía manos a la obra para comprobar que todo salía tal y como estaba previsto, siguiendo los parámetros indicados por el instrumental.
 

 
 

Apenas un minuto después, un zumbido seco y lejano se dejó oír en “La Colina Verde”, logrando que Jorgensen pudiera respirar satisfecho y tranquilo, al comprobar que la maquinaria estaba funcionando adecuadamente. 
 

 
 

—Ese es el sonido producido por las gigantescas bombas de extracción de la plataforma. —Confirmó el Presidente de Arfant Petroleol, mostrándose triunfante. —Indica que todo ha funcionado a la perfección. En este momento, miles de litros de crudo están siendo impulsados a través de nuestro oleoducto en dirección al océano Atlántico.
 

 
 

La prensa reunida en “La Colina Verde” atendía a las palabras de Jorgensen en silencio, mientras aún se escuchaban tímidos aplausos. Nadie parecía querer negarle al Presidente de Arfant Petroleol el derecho a gozar con su particular momento de gloria. Pero entonces, de repente, ocurrió algo inesperado y terrible, que alteró bruscamente el curso de los acontecimientos. Fue el atronador sonido producido por varias explosiones. Un ruido cercano, que sorprendió a los asistentes a la celebración, obligándoles a centrar su atención en una cercana región selvática, situada a menos de un kilómetro de distancia.
 

 
 

Desde su posición, en lo alto de la isla artificial, los invitados a la inauguración pudieron comprobar que las explosiones procedían del oleoducto construido por Arfant Petroleol. En concreto de una zona en la que el gigantesco conducto avanzaba en paralelo al cauce del río Jauaperi, alejándose hacia el noreste y penetrando en la espesura de la selva.
Las explosiones se sucedían a una velocidad de vértigo, haciendo saltar tierra, metal y agua en todas direcciones. Como si se tratara de un espectáculo pirotécnico. Finalmente se produjo una última detonación. Una explosión lejana, que provocó un pequeño incendio. Apenas una chispa. Pero suficiente para que inmediatamente se generara una repentina y gigantesca bola de fuego que se elevó hacia el cielo a más de setenta metros de altura. 
 

 
 

Jorgensen se limitó contemplar aquella escena sin mover ni un solo músculo. Una escena que quedó grabada para siempre en su retina. No dijo nada. Ni siquiera lo intentó. Inmediatamente supo que aquel era el fin. A su alrededor el pánico se había apoderado del resto de las personas reunidas en la plataforma. Algunos gritaban y otros corrían de un lado a otro sin saber cómo escapar. 
 

 
 

—¡Maldita sea! ¡El crudo se ha inflamado! —Gritaba a la desesperada el jefe de ingenieros de Arfant Petroleol, que intentaba contactar con el centro de control de la estación a través de su walkie talkie. —¡Detengan la extracción! ¡Detengan la extracción o la plataforma volará en mil pedazos!
 

 

 

Pero no hubo tiempo para nada más. Una nueva explosión, esta vez mucho más cercana, fue el primer indicio de que lo peor estaba por llegar. En apenas un instante, el fuego y las explosiones recorrieron a la inversa el camino recorrido por el crudo a través del oleoducto, haciendo saltar por los aires la plataforma de Arfant Petroleol. No hubo la menor posibilidad de que nadie escapara. Operarios de la estación, directivos de la empresa y miembros de la prensa sufrieron impotentes el violento azote de la destrucción. Ciento cincuenta y seis personas perdieron la vida en aquel terrible instante. La gigantesca explosión provocó que “La Colina Verde” fuera destruida en mil pedazos, dejando al descubierto las entrañas de la plataforma. El inmenso cráter subterráneo creado artificialmente por los ingenieros del proyecto fue sepultado rápidamente bajo una creciente marea negra que surgía de las profundidades y que arrasaba con todo lo que encontraba a su paso. Parte del crudo que surgía de las entrañas de la tierra se inflamaba al entrar contacto con el fuego generando una monumental nube de humo negro que se extendía hacia el cielo a toda velocidad. El resto del petróleo se expandía en todas direcciones devorando la selva a su paso. 
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Nueva York
 

12 de Septiembre
 

 
 

El tráfico era muy intenso en la isla de Manhattan durante aquella mañana. Miles de vehículos se amontonaban inmóviles en las interminables avenidas de la ciudad de los rascacielos expulsando humos y malgastando combustible, mientras sus ocupantes padecían los característicos síntomas del inconfundible estrés neoyorkino. Enfado, nerviosismo, ansiedad y otros muchos trastornos que convertían momentáneamente la vida de aquellas personas en un suplicio agotador. Aquel día el Sol apenas se intuía tras una espesa manta de nubes grises que hacían presagiar tormenta. La sensación de humedad era muy intensa en toda la ciudad y el viento soplaba con fuerza desde el oeste. Fue la suma de todos aquellos factores la que provocó que Djimon Hollom tomara la decisión de prescindir de la aparatosa limusina que la Fundación Hatorishi había puesto a su disposición durante su estancia en la ciudad, entendiendo que se sería más rápido y práctico caminar por las calles de Manhattan. De este modo abandonó el abarrotado hall del Hotel Radisson Lexington cuando eran aproximadamente las diez de la mañana, tomando inmediatamente la calle cuarenta y ocho desde la tercera avenida en dirección este. 
 

 
 

Djimon Hollom era un tipo alto, fuerte y bien parecido, que a sus setenta y tres años aún conservaba una figura estilizada y una bien cuidada piel de color oscuro como la noche, en la que apenas podía distinguirse ninguna arruga. A primera vista pocos lograrían a adivinar su edad. Físicamente Hollom parecía un hombre mucho más joven de lo que en realidad era. Sin embargo los años habían hecho mella en él en otros muchos aspectos. Durante las dos últimas décadas había sufrido achaques de todo tipo. Desde reuma hasta problemas respiratorios. Y ni tan siquiera una estricta dieta y el ejercicio diario habían conseguido que su cuerpo resistiera el paso del tiempo de manera adecuada. Ya no quedaba ningún rastro de la salud de hierro de aquel joven atleta que compitió y ganó con gloria una medalla de bronce en los juegos olímpicos de Tokio en el año sesenta y cuatro. Ahora era un frágil anciano que muy a su pesar necesitaba desentumecer sus músculos dando paseos vespertinos de cuando en cuando.
 

 
 

Aquel día Hollom vestía un elegante y carísimo traje negro de diseño italiano, con camisa a juego, y se cobijaba del sol bajo un extravagante abrigo de pelo blanco con cuello de piel de zorro grisácea. Un atuendo quizás exagerado, teniendo en cuenta la climatología. Puede que incluso excesivamente llamativo. Pero con el que el veterano senegalés se sentía muy cómodo. 
 

 
 

En su caminar pausado por las calles de Manhattan, el anciano utilizaba su mano derecha para apoyarse en un esbelto y grácil bastón de marfil, en el que destacaban unos bellísimos grabados con forma de símbolos de extraña factura y media docena de incrustaciones de piedra de ámbar. Aquel bastón sirvió para que Hollom pudiera alcanzar la segunda avenida en apenas unos minutos. Desde allí cambió de dirección hacia el sur y siguió caminando hasta alcanzar las inmediaciones de Tudor City. Un elegante y bien cuidado barrio residencial situado en el East Side, que poseía una gran variedad de pequeños parques privados con frondosos jardines y bancos de madera, desde los que los viandantes podían disfrutar de bellísimas vistas de la ciudad, con el edificio Chrysler al fondo. Después continuó caminando hasta alcanzar la primera avenida, donde se encontró cara a cara con la sede de las Naciones Unidas. Un complejo arquitectónico de gran notoriedad e importancia, en el que destacaba la majestuosa presencia de un soberbio rascacielos de treinta y ocho plantas de altura, que alberga desde hacía décadas las oficinas de la secretaría general de la organización. Un edificio imponente que poseía la característica de tener los muros situados a este y oeste recubiertos de un vidrio aislante diseñado para absorber el calor de la luz solar, mientras que las paredes exteriores norte y sur están revestidas con mármol procedente de las canteras de Vermont. El complejo incluía también un buen número de importantes edificaciones como la cúpula del edificio de la Asamblea General, la librería Dag Hammarskjöld, así como el Centro de Conferencias y Visitantes. Del mismo modo, dentro de la valla perimetral del complejo se levantaba una línea de astas con las banderas de los 192 estados miembros de Naciones Unidas más la bandera propia de la organización, todas ellas ordenadas en orden alfabético por su nombre en inglés.
 

 
 

Aquel cercano horizonte visual solía causar una honda impresión en los visitantes, debido a su espectacularidad y a su importancia institucional. Sin embargo no conmovió lo más mínimo a Djimon Hollom. El anciano senegalés, que había visitado aquel complejo en innumerables ocasiones, se limitó a cruzar la calle lentamente apoyándose en su bastón y a acceder al recinto por la zona destinada a los visitantes. De este modo pudo comprobar que aquel día se estaba celebrando en el interior una cumbre internacional a la que habían sido invitados algunos de los grandes líderes mundiales. Esto hacía que las medidas de seguridad fueran asfixiantes en toda la zona. Cientos de policías armados velaban por el tranquilo y controlado devenir de los acontecimientos en una jornada que se prometía tensa a todos los niveles. Durante aquel día iba a producirse un debate en la asamblea en el que los principales responsables del desastre acaecido en la selva Amazónica iban a tratar de justificar lo ocurrido ante la comunidad internacional, tratando de librarse de las sanciones millonarias que a buen seguro recaerían sobre sus respectivos países y organizaciones como consecuencia a su nefasta gestión. Miles de periodistas procedentes de todos los rincones del planeta, aún sensibilizados por la dramática muerte de sus compañeros de profesión, iban a seguir paso a paso el curso de los acontecimientos sedientos de venganza. Y todo ello bajo el iracundo clima de hostilidad propiciado por las amenazas de grupos ecologistas violentos, que habían anunciado públicamente su intención de boicotear el acto. 
 

 
 

Hollom rebasó sin ningún problema todas y cada una de las barreras exteriores de seguridad impuestas por la organización, gracias a una credencial que le identificaba como colaborador de Naciones Unidas y como miembro de la Fundación Hatorishi. Después caminó hacia el Centro de Conferencias y Visitantes, en cuyo interior se agolpaba una ruidosa multitud que esperaba ansiosa el inicio de los discursos, sin poder acceder a la cámara de la asamblea. El anciano avanzó lentamente entre toda aquella gente hasta alcanzar un puesto de información situado en la parte este de la gran sala. Y allí esperó su turno hasta que finalmente fue atendido por el personal de la organización.
 

 
 

—Buenos días, señor. ¿Puedo ayudarle en algo? —Preguntó uno de los tipos que trabajaban tras el mostrador de información. Un joven de apenas veinticinco años, con cara bondadosa y rechoncha, que llevaba en la solapa de su traje una placa que le identificaba como David Mann. Recepcionista.
 

—Me llamo Djimon Hollom. Soy miembro de la Fundación Hatorishi y tengo una cita con el señor Hermman Schiller. Necesito que alguien le informe de que ya he llegado y de que me gustaría reunirme con él lo antes posible.
 

 
 

Aquella respuesta sorprendió al recepcionista, que contempló con recelo al excéntrico individuo que tenía delante.
 

 
 

—¿Es una broma, señor? —Respondió el joven David Mann, mostrándose escéptico, aunque sin perder la compostura.
 

—En absoluto. 
 

 
 

La respuesta de Hollom dejó visiblemente turbado al joven recepcionista. Sin embargo, tras unos segundos de titubeo, decidió alejarse unos metros para poder utilizar discretamente un teléfono de línea interna con el que se puso en contacto con alguno de sus superiores. Tras un par de minutos, el muchacho regresó sonriendo y mostrándose conciliador. Su tono fue muy distinto en esta ocasión.
 

 
 

—Discúlpeme, señor Hollom. No le había reconocido. —Dijo David Mann, a modo de disculpa. —Los visitantes ilustres suelen acceder al recinto en vehículos de cuatro ruedas por motivo de seguridad. De ahí que su presencia aquí, en el hall, me haya sorprendido. Le pido mil disculpas. Pero ahora ya está todo solucionado. El señor Schiller le recibirá en unos minutos. Uno de nuestros becarios vendrá a buscarle inmediatamente y le guiará hasta el despacho del Secretario General.
 

—Bien. Muy amable.              
 

 

 

Tras la pertinente explicación, Djimon Hollom se alejó de la recepción y fue a situarse junto a una de las paredes laterales de la sala, donde se dispuso a esperar discretamente la llegada de la persona que debía guiarle hasta el despacho de Hermman Schiller. El veterano senegalés utilizó aquel tiempo para fijar su atención en una larga hilera de retratos tapizados que colgaban de una de las paredes del hall expuestos para que todo el mundo pudiera contemplarlos. Se trataba de rostros familiares para él. Hollom identificó el semblante de los nueve hombres que a lo largo de la historia habían ocupado el cargo de Secretario General de la Asamblea de Naciones Unidas. Individuos, casi todos ellos, a los que él conocía muy bien.
 

 
 

Hollom fue repasando uno a uno todos aquellos rostros, haciendo aflorar en su interior una innumerable cantidad de recuerdos que por aquel entonces yacían ya casi olvidados en lo más recóndito de su memoria. Recuerdos que tenían que ver con sus anteriores visitas a aquel lugar como representante de la Fundación Hatorishi. El anciano senegalés recordó orgulloso que su Fundación había influido de manera transcendental a la hora de que muchos de aquellos hombres cuyos retratos colgaban de la pared fueran elegidos para ocupar el puesto de Secretario General de la Asamblea. Hollom rememoró las astutas maniobras de manipulación y persuasión que él, en nombre de su organización, había tenido que poner en práctica para poder hacer realidad aquel objetivo. Con ello la Fundación Hatorishi se había ganado el favor de aquellos grandes políticos y había utilizado sabiamente aquel privilegio para gozar de una enorme cuota de influencia en los procesos de toma de decisiones de la organización supranacional.
 

 
 

El veterano Hollom se detuvo finalmente frente al retrato de Hermman Schiller. El más joven de todos aquellos hombres. Un prestigioso y discreto político alemán, que apenas seis meses antes había sido nombrado para el cargo y al que hoy iba a visitar por primera vez. Un hombre que aún creía gozar de un poder casi ilimitado dentro de la organización que presidía, y que sin embargo pronto iba a descubrir la verdadera red de poder e influencia en la que se había visto atrapado al entrar a formar parte de la política a gran escala.
 

 
 

Finalmente alguien logró interrumpir aquellas cavilaciones, al llamar la atención de Hollom situándose frente a él. Se trataba de una joven becaria de apenas veinte años, con largos cabellos negros y nariz aguileña. 
 

 
 

—Buenos días, señor Hollom. Soy Brenda Murray y seré su guía personal durante la mañana de hoy. —Dijo la joven becaria, a modo de saludo. —Lamento haberle hecho esperar. 
 

—No se preocupe. ¿Veré al señor Schiller ahora?
 

—Por supuesto. El Secretario General le está esperando en su despacho. Acompáñeme, por favor. Le guiaré hasta allí. —Indicó la muchacha, haciendo un gesto protocolario.
 

—Gracias.
 

 
 

Después de aquello Djimon Hollom siguió de cerca los pasos de la joven becaria a través de las galerías y pasillos interiores del Centro de Conferencias y Visitantes, hasta que su camino les condujo hasta una zona acristalada. Desde allí, el veterano representante de la Fundación Hatorishi pudo contemplar lo que estaba ocurriendo en aquel momento en la Asamblea. Al parecer, en aquel preciso instante acababa de comenzar la sesión en la que los representantes de los países miembros iban a valorar lo ocurrido en la selva amazónica con el fin de depurar responsabilidades. El Presidente brasileño,  Edgar Figao, estaba de pie en el estrado, dando un discurso en el que trataba de hacer recaer toda la responsabilidad derivada del desastre en la empresa Arfant Petroleol. Reservando de este modo el conveniente papel de víctima en todo lo ocurrido al gobierno brasileño.
 

 
 

Hollom apenas prestó atención a las palabras de Figao. Conocía demasiado bien a los políticos como para darles credibilidad. Sabía que las personas dedicadas a la gran política eran capaces de mentir, engañar y falsear todo tipo de datos para salvar su propio pellejo. Aquello formaba parte de la naturaleza humana. De modo que continuó su camino sin detenerse, siguiendo de cerca los pasos de la joven becaria que hacía las veces de guía en aquel trayecto. El viaje duró varios minutos y les condujo finalmente hasta un amplio hall, que parecía ser la planta baja del gigantesco edificio de oficinas de la secretaría general de Naciones Unidas. Allí subieron a un ascensor que les condujo hasta la planta treinta y dos del rascacielos, donde encontraron el enésimo control de seguridad en el que Hollom se vio obligado a identificarse de nuevo. Hasta que, por fin, pasados todos aquellos trámites, la joven becaria pudo guiar al representante de la Fundación Hatorishi hasta la puerta del único despacho de aquella planta. Al llegar, Brenda Murray abrió la puerta y se despidió del visitante desde el umbral, siguiendo las pautas protocolarias impuestas por la organización. Después se marchó.
 

 
 

Djimon Hollom se introdujo en la habitación con su característico andar pausado y rítmico, dando la espalda a la becaria. Se trataba de una sala de grandes dimensiones, con amplios ventanales translúcidos desde los que penetraba una débil luminosidad blanquecina procedente del exterior. Las paredes del despacho estaban pintadas en color gris y servían como soporte para media docena de pequeñas fotografías, en las que podía verse a Hermman Schiller durante algunas de sus visitas oficiales a diferentes lugares del planeta acompañado por grandes personajes del mundo de la política y de la cultura del siglo XXI. El resto de la decoración era elegante y sobria, con muebles de madera lacada y una gran bandera de Naciones Unidas cincelada en un molde de escayola que colgaba del techo.
 

 
 

El representante de la Fundación Hatorishi utilizó su bastón para caminar hacia el centro de la sala, donde se encontró con un individuo alto y rubio, que vestía un elegante y sobrio traje azul, con corbata del mismo color y camisa blanca. Aquel hombre era Herman Schiller. El secretario General de Naciones Unidas.
 

 
 

—Buenos días, señor Hollom. Me alegro de que por fin podamos conocernos personalmente. Mi predecesor en el cargo me hablo mucho de usted. —Indicó Schiller, acercándose al anciano senegalés y estrechando cordialmente la mano.
 

—Le agradezco en nombre de la Fundación Hatorishi que haya tenido a bien recibirme tan pronto, señor Secretario General. —Respondió Hollom, empleando un tono correcto, aunque pretendidamente frío. 
 

 
 

Aquello agradó a Hermman Schiller. El mandatario alemán sabía muy bien de la importancia que tenían aquellas palabras cuando procedían del hombre que representaba a una de las organizaciones privadas más poderosas del planeta. La Fundación Hatorishi era un verdadero coloso económico. Una sociedad de carácter privado dedicada a la especulación bursátil y a la inversión en tecnologías de última generación, que desde su creación en el siglo XIX había logrado una extraordinaria influencia en todos los ámbitos de la política a nivel mundial.
 

 
 

Tras aquel primer cruce de palabras, Schiller invitó a Hollom a que le acompañara hacia el extremo opuesto del despacho. Hasta el lugar en el que estaba situado su escritorio.
 

 
 

—Espero que su viaje en avión haya sido satisfactorio. —Dijo Schiller empleando un tono amistoso, con el que trató de romper el hielo. —¿Va a quedarse mucho tiempo en Nueva York?
 

—No. En realidad mi visita será muy breve. Tengo un asunto pendiente en Madrid y debo resolverlo cuanto antes.
 

—Vaya. Es una lástima. La ciudad tiene mucho que ofrecer en esta época del año.
 

—No estoy aquí para hacer turismo, señor Schiller. —Respondió Hollom, con un tono desabrido. —Si he venido hasta Nueva York ha sido para hablarle acerca de un tema que preocupa especialmente a la organización a la que represento. 
 

 
 

Aquello provocó que Schiller frunciera el ceño.
 

 
 

—¿Se trata de lo ocurrido en el Amazonas?
 

—En efecto. El desastre ocurrido en la selva amazónica ha cobrado una inusual importancia para la Fundación Hatorishi. 
 

—¿Acaso sus intereses económicos se han visto perjudicados por lo ocurrido? —Quiso saber Schiller, tratando de adivinar la procedencia del interés de Hollom por aquel suceso. —Porque, si es así, puedo asegurarle que Naciones Unidas ha tomado cartas en el asunto desde el primer momento. Estamos trabajando duramente para aclarar lo ocurrido y para depurar responsabilidades.
 

 
 

Schiller se mostró tajante en su discurso. Muy firme y seguro de si mismo. Sin embargo aquello no logró impresionar en lo más mínimo al veterano representante de la Fundación Hatorishi. Djimon Hollom se mantuvo serio en todo momento. Contemplando al Secretario General de Naciones Unidas con desprecio.
 

 
 

—No, señor Schiller. Ese no es el problema. Nuestros intereses están muy por encima de todo tipo de cuestiones económicas. 
 

—¿Entonces qué necesitan? —Insistió Schiller. 
 

—Seré muy claro. Según se ha publicado en la prensa recientemente, la organización que usted preside está preparándose para enviar a la zona a un equipo de ingenieros especializados. Una comitiva de expertos a la que se va a asignar la misión de frenar el vertido de crudo que está devorando la selva amazónica.
 

—Sí. Así es. Estamos ultimando los preparativos. Pronto estaremos listos para enviar la ayuda. 
 

 
 

Tras escuchar aquellas palabras, los ojos de Hollom brillaron de un modo especial.
 

 
 

—Esa es la clave. Esa ayuda jamás debe llegar a la selva Amazónica, señor Schiller. —Respondió el representante de la Fundación Hatorishi, con voz taimada. —Por eso estoy aquí.
 

—¿Cómo dice?
 

—Ya me ha oído. Le pido en nombre de la Fundación Hatorishi que Naciones Unidas detenga todas las operaciones de contención del vertido de crudo en la selva amazónica.
 

—¡Pero eso es imposible! ¿Es que está usted loco? —Gritó Schiller, indignado. —¡Si hiciéramos eso provocaríamos una catástrofe aún mayor! 
 

 

 

Hollom no se inmutó. El veterano representante de la Fundación Hatorishi parecía inmune a todas aquellas palabras.
 

 

 

—Serán daños colaterales. Simplemente eso.
 

—No puede estar hablando en serio, señor Hollom. Ese vertido de crudo está provocando daños irreparables en la mayor reserva natural del planeta. Podría alterar el equilibrio biológico mundial.
 

—Lo sabemos. Hemos estudiado con detalle lo ocurrido durante los últimos días y entendemos perfectamente lo que puede llegar a suceder. Por eso le pedimos que no intervengan.
 

—   Pero… ¿por qué? ¿Por qué quieren que hagamos eso? —Schiller parecía confuso. — ¿Qué interés puede tener su Fundación en destruir la selva amazónica?
 

—Eso no es asunto suyo. Simplemente le diré que el mundo aún no está preparado para comprender nuestras motivaciones. Es demasiado pronto. Por eso debemos hacer esto de forma discreta. Nadie debe saber de nuestras intenciones. Simplemente asegúrese de que esa ayuda jamás llegue al Amazonas. Todo lo demás carece de importancia.
 

 

 

Schiller seguía desconcertado. Con sus palabras estaba tratando de hacer entender a Hollom que aquello era una locura. Sin embargo, el representante de la Fundación Hatorishi se mostraba absolutamente intransigente.
 

 
 

—Pero no podemos hacer eso. La opinión pública mundial nos culparía del desastre. —Insistió el Secretario General de Naciones Unidas y sus palabras sonaron como una súplica. —La prensa nos machacaría y los grupos ecologistas llevarían el asunto a los tribunales. Sería el final de mi carrera política.
 

 
 

Hollom se puso en pie apoyándose en su bastón, desoyendo la petición desesperada del secretario general de Naciones Unidas.
 

 
 

—No sea dramático, señor Schiller. Todos sabemos que es usted un hombre inteligente y hábil. Si no puede evitar que la ayuda sea enviada, al menos encárguese de que no funcione. Hágalo como usted quiera. Pero asegúrese de que el crudo siga fluyendo.
 

—Pero…
 

—No perderé más tiempo explicándole lo que debe hacer. Sencillamente cumpla con nuestra petición y seguirá usted al frente de Naciones Unidas durante mucho tiempo. Nosotros nos encargaremos de eso. De lo contrario puede dar su carrera política por acabada.
 

 
 

Después de aquello Hollom giró sobre si mismo y lentamente caminó hacia la salida, dejando a Schiller petrificado en su sillón. El anciano senegalés salió del despacho del Secretario General de Naciones Unidas sin mirar atrás, caminando rítmicamente con la única ayuda de su elegante bastón repleto de símbolos extraños.
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Madrid
 

13 de Septiembre
 

 
 

Un negro e interminable manto de almidonadas nubes de tormenta cubría el cielo madrileño aquella mañana. La lluvia aún no había hecho acto de presencia y sin embargo la humedad y la sensación de frío habían estado presentes en el ambiente desde el amanecer, haciendo presagiar un día tormentoso y oscuro. Por aquel entonces apenas eran las nueve de la mañana y como de costumbre el Cementerio Municipal de Nuestra Señora de la Almudena presentaba un aspecto desolado e inhóspito. Se trataba de un enorme camposanto ubicado en el distrito de Ciudad Lineal, al noroeste de la capital. Un gigantesco recinto con más de ciento veinte hectáreas de extensión, que era considerado como una de las mayores necrópolis cristianas de toda Europa occidental y en el que descansaban más de cinco millones de difuntos. Un lugar que vivió días gloriosos en otra época, pero que durante las últimas décadas se había convertido en un rincón de recogimiento y olvido.
 

 
 

Aquel día se estaba celebrando un único acto fúnebre en todo el cementerio. Concretamente en el área oeste de la necrópolis. Lugar en el que un rechoncho sacerdote cristiano oficiaba una íntima ceremonia de despedida frente a un ataúd que había sido ubicado junto a una profunda fosa escavada en la tierra. Frente al sacerdote, mostrando en todo momento una actitud serena y respetuosa, un hombre observaba la ceremonia en absoluto silencio. Se trataba del único asistente al acto. Un individuo de más de cincuenta años, vestido con traje negro y abrigo del mismo color, que se resguardaba del frío y la humedad bajo un paraguas de elegante diseño. 
 

 
 

El sacerdote dedicó varios minutos a hablar sobre la vida y la muerte, haciendo constantes referencias a las sagradas escrituras. Dando cuerpo a la homilía. Hasta que, finalmente, tras dar su última bendición al difunto, el prelado pronunció las últimas y conmovedoras palabras que servían de despedida al acto. Poco después, mientras los operarios del cementerio hacían descender el ataúd para su sepulcro, surgió de la nada la figura de un individuo alto y fuerte, de tez oscura como la noche, que lucía un singular abrigo de pelo blanco con cuello de piel de zorro grisácea. Un extravagante individuo que caminaba lentamente por uno de los senderos del cementerio valiéndose de un curioso bastón de madera decorado con extraños símbolos. 
 

 
 

Aquello provocó que el hombre que había presenciado el sepelio en solitario se diera la vuelta sorprendido. 
 

 
 

—¿Señor Hollom? —Dijo, casi sin poder creer lo que estaba viendo.
 

—Buenos días, doctor Rodríguez. 
 

—¡Su presencia en Madrid es toda una sorpresa! ¡No esperaba verle aquí! 
 

 
 

El veterano representante de la Fundación Hatorishi asintió afirmativamente en respuesta a aquellas palabras, al tiempo que se situaba frente a la fosa en la que descansaba el ataúd.
 

 
 

—He regresado a España hace menos de una hora procedente de Nueva York. Tenía que resolver una cuestión importante allí. Vengo directamente desde el aeropuerto.
 

—¿Todo ha salido según lo previsto?
 

—Sí. Tenía que resolver un problema. Pero ya está todo arreglado. 
 

 
 

Después de aquello Vicente Rodríguez dejó a un lado la conversación que estaba manteniendo con Djimon Hollom y se encaminó lentamente hacia el lugar en el que descansaba el ataúd. Desde aquella posición pudo leer con claridad la inscripción que versaba en la lápida y que decía: Henry Stradford. Arqueólogo. Genio jamás reconocido. Después cerró los ojos y dedicó sus pensamientos al fallecido en un acto de respeto y amistad. A continuación introdujo una de sus manos en el bolsillo interior de su abrigo y extrajo de él un pequeño objeto que depositó con sumo cuidado sobre la tumba de su viejo amigo y colaborador. Se trataba de pequeño pedazo de piedra de forma triangular. Un fragmento de roca con todas sus caras pulidas, en cuya parte superior podían distinguirse varios grabados con forma de símbolos ininteligibles. 
 

 
 

Aquello captó la atención de Djimon Hollom.
 

 
 

—¿Qué es eso? 
 

—Es un fragmento extraído del templo. 
 

—¿Es usted consciente de que esa pieza posee un valor incalculable? —Insistió el representante de la Fundación Hatorishi, al ver confirmadas sus sospechas.
 

—Lo sé. Pero ese objeto pertenecía a Henry por derecho propio. Fue él quien descubrió su significado.
 

 
 

Hollom no dijo nada. Se limitó a contemplar a Vicente Rodríguez con actitud sosegada y a asentir en silencio. Después de aquello los dos hombres se dieron la vuelta y comenzaron a caminar lentamente, alejándose de la tumba del doctor Stradford. Vicente Rodríguez parecía muy emocionado. Sin duda sentía de forma muy intensa la muerte de Henry Stradford. Djimon Hollom, en cambio, mantuvo en todo momento una actitud serena y rígida.
 

 
 

—Debo volver a La Cúpula Sub-Cero lo antes posible, señor Hollom. —Dijo finalmente Vicente Rodríguez, cuando ya se encontraban a casi cincuenta metros del lugar donde se había celebrado el sepelio. Caminando por una de las interminables veredas del cementerio. —Aún queda mucho trabajo por hacer y el tiempo corre en nuestra contra.
 

 
 

El anciano Djimon Hollom asintió mientras escuchaba las palabras de Vicente Rodríguez.  
 

 
 

—Tiene usted razón. —Respondió. —Aún hay mucho trabajo por hacer. Pero antes de que vuelva usted a la Cúpula Sub-Cero debe pedirle que haga una última cosa. 
 

 
 

Aquello sorprendió a Vicente Rodríguez. No era habitual que la Fundación Hatorishi cambiara sus planes en el último momento. Solía ser una organización metódica hasta extremos enfermizos. Aquello era algo totalmente inesperado.
 

 
 

—¿De qué se trata? 
 

—Antes de morir, el doctor Stradford realizó un informe en el que recomendaba a nuestra Fundación los pasos a seguir en el futuro para continuar con el proyecto tras su desaparición. Se trataba de aspectos que en su mayoría eran puramente técnicos. Referentes principalmente a cuestiones relacionadas con los medios materiales necesarios para poder realizar las últimas tareas en La Cúpula Sub-Cero. Aunque el informe contenía también recomendaciones de carácter personal. Y la más importante de todas ellas se refería a usted, doctor Rodríguez. 
 

—¿A mí?
 

—En efecto. Henry Stradford indicó en su informe que, tras su fallecimiento, usted sería la persona idónea para continuar con los trabajos asumiendo el puesto de jefe del proyecto. 
 

 
 

Vicente Rodríguez asintió en silencio tratando de contener sus emociones, aunque en su interior se dejó embargar por un profundo sentimiento de satisfacción al escuchar aquellas palabras. Al fin y al cabo, tras la muerte de Henry Stradford, nadie le había comunicado de forma oficial que él debiera de encargarse de asumir el papel de jefe de proyecto. Sencillamente había asumido esa función de forma tácita, antes incluso de que la Fundación Hatorishi llegara a pronunciarse al respecto. Por eso aquella referencia era tan importante. Era la confirmación que necesitaba.
 

 
 

—Es una gran demostración de confianza.
 

—Sin duda que lo es. —Respondió Djimon Hollom. —Sin embargo, el doctor Stradford hizo también una última recomendación. Su informe póstumo indicaba que la investigación había llegado a su punto culminante. Creía que nos encontrábamos en el umbral de un descubrimiento que podría cambiar el curso de la historia. Algo único. Por eso, llegados a este punto, creyó que sería necesario ampliar la plantilla con un nuevo colaborador.
 

—¿Qué quiere decir? ¿Van a implicar a más personas en el proyecto? 
 

—Eso es.
 

 
 

Vicente Rodríguez negó con la cabeza exteriorizando su evidente malestar.
 

 
 

—¿Otro arqueólogo?
 

—No exactamente. En realidad se trata de una persona completamente ajena al mundo arqueológico. Un experto en otro campo de trabajo que asumiría la misión de colaborar con usted en estos momentos cruciales. 
 

—¿Un colaborador?
 

—Algo así.
 

 
 

La respuesta de Hollom dejó estupefacto a Vicente Rodríguez.
 

 
 

—No creo que nada de esto sea necesario. Estamos muy cerca del final. —Se apresuró a decir el Vicente Rodríguez, que parecía sentirse muy molesto con todo aquello. —Ahora no necesito ningún adjunto. Y menos aún si se trata de una persona a la que no conozco de nada y con la que no he trabajado nunca.
 

 
 

Hollom no se inmutó al escuchar aquellas palabras. Se limitó a continuar caminando lentamente apoyándose en su bastón, sin mirar siquiera a Vicente Rodríguez.
 

 
 

—La Fundación es completamente libre a la hora de contratar al personal del proyecto. No lo olvide.  —dijo Djimon Hollom, a modo de advertencia. 
 

—Lo sé, pero…
 

—Comprendemos sus reticencias. Son lógicas, teniendo en cuenta las circunstancias. Por ello hemos concertado una cita con esa persona esta misma tarde. Se celebrará en un hotel de la capital. —Añadió Hollom. —Queremos que acuda usted a esa cita y que entreviste al candidato. 
 

—¿Yo?
 

—Si, usted. Después de la entrevista, tras conocer su opinión, decidiremos si el candidato debe involucrarse en el proyecto.
 

—¿Así de sencillo?
 

—En efecto. Así de sencillo.
 

 
 

Vicente Rodríguez guardó silencio. Se sentía incómodo y molesto. Eso no podía remediarlo. Pero al mismo tiempo se sentía intrigado por conocer la identidad de aquella misteriosa persona en la que el viejo Henry Stradford había depositado tamaña confianza.
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Un incesante murmullo producido por decenas de personas hablando a la vez impedía que Vicente Rodríguez pudiera concentrarse en la lectura del periódico que sostenía entre sus manos. Se trataba de un sonido penetrante y molesto que parecía ir cobrando fuerza con el paso de los minutos. El veterano arqueólogo permanecía sentado sobre un taburete de diseño vanguardista frente a la barra del Glass bar del madrileño hotel Urban. Uno de los más elegantes y bien considerados centros de ocio de los que gozaba el casco histórico de la ciudad de Madrid. Se trataba de un local luminoso y vanguardista, con grandes ventanales acristalados y paredes oscuras, que ofrecía a sus clientes una decoración de estilo art déco, con enormes lámparas de cristal, mesas transparentes y sillones retro tapizados en cámel.  
 

 
 

En aquel momento Vicente Rodríguez estaba intentando concentrarse en la lectura de un extenso artículo publicado en la edición vespertina de “The Washington Post”, en el que el periodista norteamericano Philip Foreman analizaba con detenimiento las causas que podrían haber provocado el desastre ocurrido días atrás en la selva amazónica y en el que al mismo tiempo especulaba sobre las terribles consecuencias que este podría tener para el equilibrio biológico de nuestro planeta. Foreman explicaba en su artículo que los ingenieros de la inmensa plataforma petrolífera construida por Arfant Petroleol en territorios selváticos brasileños habían realizado perforaciones kilométricas bajo la superficie amazónica con el fin de extraer crudo de una de las bolsas petrolíferas más grandes del planeta. Aquellas perforaciones habían sido tan profundas que se habían acercado en exceso a lo que los expertos llaman núcleo externo de la tierra. Al parecer esto habría permitido que el crudo extraído de las profundidades entrara en contacto con el magma ardiente del núcleo, provocando la gigantesca explosión que destruyó la plataforma y que se llevó por delante miles de hectáreas de selva virgen. Según las primeras estimaciones, aquella inmensa explosión subterránea había tenido una fuerza equivalente a la de una bomba atómica y su efecto no solo se había notado en el punto de origen de la explosión. Algunos expertos aseguraban que existía una conexión muy cercana entre este suceso y los aparentemente inexplicables terremotos que habían asolado las regiones colindantes durante las horas posteriores.
 

 
 

Vicente Rodríguez trataba inútilmente de asimilar toda aquella información mientras leía el artículo, cuando de improviso fue interrumpido de forma brusca por la escandalosa e inesperada carcajada de una muchacha que disfrutaba de unos cócteles en compañía de unos amigos en una mesa cercana. Y aquella enésima interrupción fue suficiente para acabar con su paciencia. El veterano arqueólogo cerró de mala gana el periódico y lo dejó caer pesadamente sobre la barra. Después fijó su atención en su reloj de pulsera y descubrió que pasaban cinco minutos de la hora fijada por Hollom para la reunión. A continuación, en un intento de aislarse del bullicio que le rodeaba, extendió su brazo derecho y recogió la copa de vino blanco que llevaba algunos minutos descansando sobre la barra. Al hacerlo percibió que el cristal aún estaba frío y esto le hizo sentir una leve sensación de satisfacción. Después levantó la copa, la situó frente a su boca y bebió lentamente un largo trago, al tiempo que dejaba que el suave aroma afrutado de la bebida inundara sus pulmones. 
 

 
 

Fue entonces, mientras Vicente Rodríguez disfrutaba sosegadamente de su copa de vino, cuando algo vino a interrumpir aquel impagable momento de regocijo. Fue una voz surgida de la nada. Una frase furtiva. Palabras pronunciadas con suavidad a su espalda. Una interrupción que lo cambió todo.
 

 
 

—Parece que los rumores eran ciertos. Finalmente has regresado. —Dijo alguien.
 

 
 

Aquellas palabras fueron pronunciadas por una voz femenina. Una voz suave y hermosa que Vicente Rodríguez reconoció al instante. 
 

 
 

—¿María? —Preguntó en voz alta el veterano arqueólogo, al tiempo que giraba sobre sí mismo sin poder disimular su sorpresa. Al hacerlo comprobó que su primera impresión había sido correcta. Frente a él encontró a una joven hermosa y tímida. Una muchacha de mirada sincera, que le observaba esperando su reacción sumida en la cautela. Un rostro que reconoció al instante.
 

—Hola, papá. Me alegro de volver a verte. —respondió finalmente la joven, tras algunos segundos de titubeo. —Ha pasado mucho tiempo.
 

 
 

La muchacha recién llegada sonreía tímidamente. Su mirada era inocente y honesta. Vicente Rodríguez, en cambio, permanecía en silencio. Serio. Impresionado por aquel inesperado reencuentro.
 

 
 

—Tienes razón. Han pasado más de siete años. —Respondió el veterano arqueólogo, que pronunció aquellas palabras con dolor. 
 

—Siete años y cuatro meses, en realidad.
 

 
 

La muchacha permanecía de pie, a una distancia aproximada de dos metros, analizando la reacción de su padre. En aquel momento vestía unos jeans ajustados de color oscuro, con botines negros de tacón, camiseta blanca holgada y americana de color verde musgo. Todo ello acompañado por un curioso colgante que captó inmediatamente la atención de Vicente Rodríguez. Se trataba de un amuleto egipcio. Un pequeño medallón con forma de escarabajo. Nada menos que una obra fabricada en bronce y probablemente original, en la que destacaba el excelente uso de la policromía por parte de sus creadores. 
 

 
 

El veterano arqueólogo se mantuvo inmóvil, limitándose a contemplar a su hija en silencio. Ensimismado. Fue así como descubrió que pese a los cambios, María seguía siendo la misma muchacha encantadora y dulce que fuera en otro tiempo. Una preciosa joven de larga melena morena y enormes ojos rasgados de color marrón oscuro casi negro, con larguísimas pestañas rizadas y sonrisa sincera. La viva imagen de su madre, con quien su parecido era asombroso. 
 

 
 

—Intuyo por tu reacción que no me esperabas. —Dijo finalmente la joven, dejando escapar una leve sonrisa nerviosa. —¿Acaso no vas a decir nada?
 

 
 

Vicente Rodríguez arqueó una ceja al escuchar aquello. En un gesto de sorpresa. Después asintió en silencio. 
 

 
 

—Has crecido mucho, hija. Ya eres toda una mujer. Veo que el tiempo te ha tratado bien. 
 

—Gracias.
 

—Perdona mi reacción. Es que me ha sorprendido mucho encontrarte aquí. Creí que ya no vivías en Madrid. —Añadió Vicente Rodríguez, asumiendo la iniciativa en la conversación y tratando de aquel modo de justificar su reacción inicial tras el reencuentro. 
 

 
 

Aquel comentario logró captar la atención de la joven, que durante unos segundos obvió completamente el bullicio que les rodeaba y se centró en las palabras de su padre. 
 

 
 

—Tienes razón. Terminé mis estudios en Londres hace un par de años. Después decidí quedarme en Inglaterra para trabajar. Ahora colaboro en el instituto de ingeniería informática de la Universidad de Oxford. 
 

¡Vaya! —Respondió Vicente Rodríguez. —Parece un trabajo importante. 
 

—Lo es. Se trata de una gran oportunidad. Estoy muy satisfecha. Actualmente estamos trabajando en un proyecto muy ambicioso. Estamos construyendo un prototipo. Un espectroscopio.
 

—Te felicito por ello. Enhorabuena.
 

 
 

María asintió en silencio, aceptando con cautela aquella felicitación.
 

 
 

—Traté de ponerme en contacto contigo hace algunos meses para informarte de mi nombramiento. Creí que te interesaría. —Añadió la joven. —Pero fue imposible. Continuabas desaparecido.
 

—Sí. Lo siento. —Respondió su padre, mostrándose afligido. —Apenas he tenido contacto con nadie durante los últimos años. He estado muy ocupado... 
 

 
 

Era evidente que aquel inesperado reencuentro había sorprendido a Vicente Rodríguez. El veterano arqueólogo parecía sentirse muy incómodo.
 

 
 

—No te preocupes, papá. No te estoy pidiendo ningún tipo de explicación. 
 

—Sí, pero…
 

—No hace falta que te justifiques. Todo está muy claro. Hubo un día en el que tuviste que decidir si tu trabajo era más importante que tu familia. Así de sencillo. Y la respuesta quedó muy clara. Te marchaste.
 

 
 

Vicente Rodríguez entendió que había una gran carga de decepción envuelta en aquellas palabras. Aquello hizo que se sintiera dolido. Pero no pudo culpar a María por ello. Él sabía mejor que nadie que merecía aquella reprimenda. 
 

 
 

—Acepto todos tus reproches, María. Son lógicos. Sin embargo quiero que entiendas que la realidad no es nunca tan sencilla. —Dijo Vicente Rodríguez a modo de velada disculpa. —Hace siete años se presentó ante mí una oportunidad única. Algo irrepetible. Un sueño hecho realidad para cualquier arqueólogo, que sin embargo exigía de mí el mayor de los sacrificios. En aquel momento traté de hacer lo que creí sería mejor para todos. Tuve que sopesar muchas cuestiones antes de tomar una decisión. Cosas que tú no podrías comprender y que por desgracia son más importantes que los sentimientos de cualquiera de nosotros. 
 

 
 

María cerró los ojos y resopló con fuerza. Era evidente que estaba tensa.
 

 
 

—Sí. Estoy segura de que pensaste mucho en nosotras. —Respondió con ironía.
 

—Nunca quise haceros daño. Te lo prometo. Ni a tu madre ni a ti.
 

—¡No hables de mamá! ¡Te lo ruego! 
 

 
 

Vicente Rodríguez se detuvo y guardó silencio durante unos segundos. Tiempo en el que se limitó a contemplar a su hija con detenimiento, analizando hasta el más mínimo de sus movimientos. Era evidente que, pese a su aparente timidez, María se había convertido en una joven resuelta y segura de si misma. Una persona fuerte y con las ideas muy claras. Aunque al mismo tiempo resultaba innegable que ella también se sentía incómoda con aquel reencuentro. Al parecer todos aquellos años de ausencia se habían transformado en desprecio y amargura.
 

 
 

—Lo siento mucho, María. Es todo lo que puedo decirte. Habría preferido que las cosas hubieran ocurrido de otro modo. 
 

—Dejemos el tema, por favor. No he venido hasta aquí para discutir contigo. Ya he tenido suficiente. —Dijo María, que parecía muy cansada. —Ahora, si no te importa, me gustaría hablar de trabajo. 
 

 
 

Aquello hizo que Vicente Rodríguez se pusiera rígido.
 

 
 

—¿Trabajo? ¿A qué te refieres?
 

—Hollom insistió en que debíamos vernos. 
 

—¿Hollom? —Preguntó el veterano arqueólogo con consternación. 
 

—Sí. Eso he dicho. Él me pidió que viniera a verte.
 

 
 

La reacción de Vicente Rodríguez hizo que María empezara a sentirse incómoda.
 

 
 

—No es posible. Debe haber algún error.
 

—No lo creo. Hollom se presentó en Oxford hace un par de días asegurando que representaba los intereses de un grupo económico muy importante. Dijo que iba a proponerme algo que podría significar el empujón definitivo que necesitaba mi carrera. Habló de un proyecto científico de primera magnitud. Se mostró apasionado. —María sonreía, mientras recordaba su charla con el veterano representante de la Fundación Hatorishi. —Dijo que se trataba de algo realmente importante. Sin embargo no fue nada concreto en lo que respecta a su proposición. Terminó hablándome de ti y de alguien llamado Henry Stradford. Me explicó que al parecer ambos habéis estado trabajando para su misteriosa Fundación durante los últimos años. 
 

 
 

Vicente Rodríguez maldijo en silencio a Hollom por su malévola falta de escrúpulos. Solo alguien como él podría haber preparado una encerrona como aquella. Si Vicente Rodríguez hubiera sabido que iba a reencontrarse con María en aquel hotel la reunión jamás se habría celebrado. En aquel momento su tiempo era demasiado valioso y aquellos juegos paternofiliales estaban completamente fuera de lugar.
 

 
 

—Todo esto es un gran malentendido. —Dijo Vicente Rodríguez, tratando de poner fin a aquel despropósito antes de que se convirtiera en un problema. —Llevo varios años trabajando para la Fundación Hatorishi. Eso es cierto. Y puedo asegurarte que se trata de un trabajo muy importante. Tanto que no podemos permitirnos ningún error. Por eso todo esto no tiene ningún sentido. Tú no puedes unirte al equipo. Aún eres demasiado joven e inexperta. 
 

 
 

María se mostró sorprendida al escuchar las palabras de su padre. De repente su rostro se tornó sombrío. Era evidente que se sentía decepcionada.
 

 
 

—¿Entonces por qué estoy aquí, papá? ¿Por qué demonios me pidió Hollom que viniera a verte?
 

—Al parecer Henry Stradford creyó que podrías ser la persona indicada para continuar con su trabajo. Él pensó que podrías unirte a nuestro proyecto. Pero se equivocó.
 

 
 

Vicente Rodríguez se mostraba resuelto y honesto. Estaba siendo absolutamente sincero. Sin embargo, aunque no era su intención, aquellas palabras lograron ofender a María en lo más profundo de su ser.
 

 
 

—¿Cómo sabes eso, papá? ¿Cómo sabes que se equivocó?
 

—Te conozco, María. Soy tu padre. Sé que eres una muchacha extraordinariamente brillante. Una joven prometedora e inteligente. Pero te falta experiencia y ese es un lujo que no podemos permitirnos. No ahora. Este proyecto es demasiado importante.
 

—¿Cómo puedes decir eso? ¡Tú no sabes nada de mí! ¡Llevas siete años desaparecido! ¡Las cosas han cambiado mucho desde que te marchaste!
 

 
 

Vicente Rodríguez se sintió molesto al escuchar aquello.
 

 
 

—No digas eso. He seguido todos tus pasos durante estos años. Sé que te graduaste como una de las primeras de mi promoción en la College University de Londres. Y también sé que recibiste grandes halagos por tus trabajos posteriores.
 

—¿A sí? ¿Y sabes también que obtuve la beca Reiser gracias a uno de esos trabajos? ¿Sabes que llevo años publicando artículos de primer nivel en las más importantes revistas de ciencia del mundo? 
 

—Sí, lo se…
 

—¿Crees que todo eso ha sido fácil? ¿Acaso crees que ha sido sencillo alcanzar todos estos logros siendo tu hija?
 

 
 

Aquello sorprendió a Vicente Rodríguez.
 

 
 

—¿Qué quieres decir?
 

—¡Vamos, papá! Ya lo sabes. Hace años tú eras una referencia en el mundo arqueológico. Uno de los investigadores más respetados del mundo. Una celebridad. Pero de repente empezaste a publicar esas extrañas teorías. A barajar hipótesis imposibles. Diste un giro incomprensible a tu carrera. Echaste por tierra todo tu prestigio. La comunidad científica internacional en pleno creyó que te habías vuelto loco. Te dieron la espalda y por eso desapareciste. Te esfumaste. 
 

 
 

Vicente Rodríguez no dijo nada. Entendía perfectamente la reacción de su hija. Sabía que María era una joven valiente y decidida. Un diamante en bruto. Estaba seguro de que con el tiempo llegaría a convertirse en una gran científica y entendía perfectamente su decepción y sus reproches. Pero aun así estaba decidido a permanecer firme en su decisión.
 

 
 

—Tuve que hacerlo, hija. Tú no lo entiendes. Aquello fue absolutamente necesario. El proyecto de la Fundación Hatorishi se presentó de improviso y era demasiado importante. 
 

—¿Y mereció la pena, papá? ¿De verdad mereció la pena?
 

 
 

Vicente Rodríguez percibió por primera vez toda la rabia contenida que su hija estaba dejando aflorar desde lo más profundo de su ser. Era evidente que la muchacha estaba furiosa y que él era el único responsable. Aquello hizo que se sintiera desolado.
 

 
 

—Sé que te hice mucho daño, hija. Y lo siento mucho. Por desgracia esto es todo lo que puedo decirte. Entiendo que pienses que aquello fue injusto. Pero te prometo que cuando todo esto termine las cosas serán distintas. 
 

—¡No necesito tus promesas!
 

—Está bien. Pero, al menos, quiero que entiendas que el hecho de que seas mi hija no ha influido para nada en mi decisión. Esto es solo trabajo. No tienes la experiencia suficiente. Este proyecto es demasiado importante. Aún no estás preparada. 
 

—¡Eso no es cierto! ¡Claro que el hecho de que sea tu hija ha influido en tu decisión! ¡Siempre has creído que no estaba a la altura! ¡Desde que era una niña!
 

—No digas eso, por favor.
 

 
 

María resopló con rabia tratando de evitar que su padre se diera cuenta de que estaba a punto de echarse a llorar.
 

 
 

—Entonces no hay nada más que decir. —Respondió, desolada. —Será mejor que me marche.
 

 
 

De aquel modo, rota por el dolor, la joven se dispuso a marcharse al tiempo que cerraba los ojos y apretaba con fuerza la mandíbula tratando de disimular su consternación. Sin embargo, antes de irse quiso dedicar un último gesto a su padre. Un gesto cargado de significado.
 

 
 

—Toma esto, papá. Es tuyo. —Dijo María mientras recogía el medallón que llevaba colgado del cuello y se lo ofrecía a su padre.
 

—¿Qué es eso?
 

—Es un recuerdo. Una vieja reliquia. 
 

 
 

Vicente Rodríguez fijo toda su atención en aquel objeto, sin entender lo que María pretendía con aquel ofrecimiento. De este modo pudo confirmar que se trataba de un pequeño medallón fabricado en bronce. Una pieza muy antigua con forma de escarabajo. Un objeto cargado de simbolismo que venía a representar protección y vida. 
 

 
 

—Es una pieza muy antigua. —Indicó Vicente Rodríguez, asombrado.
 

—Así es. Probablemente fue fabricada hace más de dos mil años.
 

—No entiendo…
 

—No lo recuerdas, ¿verdad?
 

 
 

Vicente Rodríguez no fue capaz de entender las intenciones de su hija.
 

 
 

—¿Recordar qué, María? No te entiendo.
 

—Ocurrió hace mucho tiempo. Cuando yo era solo una niña. Por aquel entonces apenas tenía ocho años. Aquel verano mamá y yo decidimos acompañarte en una de tus expediciones a Egipto, para poder pasar algo más de tiempo contigo. —María estaba emocionada. Sus palabras sonaban débiles y cargadas de dolor. —Lo recuerdo como si hubiera ocurrido ayer. Estábamos en algún lugar al sudoeste de Kom Ombo. Aquel día hacia muchísimo calor y yo quería marcharme de vuelta al hotel. Estaba cansada.
 

 
 

Vicente Rodríguez sonrió melancólicamente al recordar.
 

 
 

—Siempre fuiste una niña muy activa. Querías jugar a todas horas. Era difícil mantenerte en un mismo lugar durante demasiado tiempo. 
 

—Sí. No me gustaban aquellos viajes. Pero aquel día tú diste con la solución. Esa misma mañana habías encontrado este medallón enterrado en la zona de excavación en la que tu equipo y tú estabais trabajando. Se trataba de una pieza antigua, aunque de poco valor. Tenía un diseño muy común y ni tan siquiera se había conservado en buen estado. 
 

—¿Kom Ombo? ¡Eso fue hace mucho tiempo! —Dijo Vicente Rodríguez mientras trataba de recuperar una imagen mental de aquel día. 
 

—Dijiste que aquella pieza era un amuleto. Que me daría suerte. —Dijo María, que  parecía emocionada al recordar aquel momento. —Supongo que para ti fue solo un juego. Pero para mí significó mucho más.
 

—¡Sí! ¡Es cierto! ¡Creo que ahora me acuerdo! Estábamos en el templo de Haroesis. Buscando muestras. Tú eras solo una niña y te encantó aquel regalo. —dijo Vicente Rodríguez, rememorando mentalmente lo sucedido. —Recuerdo que desde entonces todo fue distinto. A partir de ese día cambiaste de parecer respecto a las excavaciones. Te encantada de venir cada día al templo. Estabas hechizada. Pasabas allí horas y horas, buscando piezas como aquella por todas partes. 
 

 
 

María suspiró con tristeza al escuchar las palabras de su padre. Sin embargo no dijo nada. Parecía furiosa.
 

 
 

—Sigo sin entender por qué quieres devolverme ese amuleto ahora. —Insistió Vicente Rodríguez.
 

—Porque aquel fue mi primer contacto con tu mundo. Con todo lo relacionado con las civilizaciones perdidas. La arqueología, la historia antigua, las lenguas muertas. Este medallón hizo que me interesara por aquel mundo al que tú habías consagrado tu vida. Y aquello fue maravilloso. Por primera vez pude sentir que había algo que nos unía. Llegué a creer que aquello podría hacer que nuestra relación fuera más cercana. 
 

 
 

Vicente Rodríguez miró a María fijamente.
 

 
 

—¡Vaya! No creí que aquello hubiera significado tanto para ti.
 

—No te preocupes. Lo que importa ahora es que vuelves a sacarme de tu vida. Con tu negativa vas a impedirme participar en un proyecto que podría dar un gran impulso a mi carrera. Me dejas fuera. Supongo que eso lo dice todo.
 

 
 

Tras sus palabras María giró sobre si misma y se alejó caminando rápidamente. Estaba furiosa. Decepcionada. No quería pasar ni un solo minuto más en compañía de su padre. Por su mente pasaron mil pensamientos. Iba a abandonar Madrid inmediatamente. No volvería a pisar la ciudad jamás. ¡La odiaba! Su vida se desarrollaría en una dirección completamente opuesta a partir de aquel momento. Iba a olvidarse de su padre. De su pasado y de todo aquello que le hiciera recordar su vida anterior. Sin embargo, mientras caminaba cabizbaja y antes de que pudiera abandonar el local, algo interrumpió su camino. Fue la voz de su padre elevándose por encima del ruido producido por la multitud que les rodeaba. Un grito ahogado.
 

 
 

—¡Espera, María! —Gritó Vicente Rodríguez. —¡Espera, por favor!
 

 
 

Entonces María se giró y descubrió que su padre había seguido sus pasos. Ahora ambos se encontraban cerca de la puerta de salida del local. Era evidente que sus palabras habían hecho mella en el veterano arqueólogo. Vicente Rodríguez parecía consternado. Incómodo. El gesto de su rostro indicaba claramente que aquel hombre estaba debatiéndose en una terrible lucha interna. 
 

 
 

—¿Qué ocurre? – quiso saber María.
 

—Aunque me cueste reconocerlo, puede que tengas razón. —Respondió Vicente Rodríguez, mirando a su hija directamente a los ojos.
 

—¿Qué quiere decir eso?
 

—Quiere decir que puede que haya sido injusto contigo. Puede que lo haya sido durante todos estos años.
 

 
 

Aquello provocó que ambos quedaran sumidos en un incómodo silencio que se alargó durante varios segundos.
 

 
 

—No te entiendo. 
 

—Lo que intento decirte es que he cambiado de opinión. Creo que, después de todo, tu aportación puede ser de mucha utilidad en el proyecto. Dejarte fuera sería injusto e ilógico. Me gustaría que aceptaras el trabajo.
 

 
 

María quedó visiblemente turbada. Era evidente que no esperaba aquel cambio en la actitud de su padre y aquello hizo que se sintiera confusa.
 

 
 

—No sé qué decir. Quiero el trabajo, pero…
 

—No digas nada más. Sé que estás enfadada conmigo. He sido un idiota. Pero no debes dejar escapar esta oportunidad. Si lo haces te arrepentirás durante el resto de tu vida.
 

—Yo…
 

—No tienes porque decidirte ahora mismo. Puedo darte unas horas para que recapacites. 
 

 

 

María contemplaba a su padre con asombro. Como si no diera crédito a lo que le mostraban sus ojos.
 

 
 

—Está bien. Lo pensaré. —Aceptó, aún turbada por aquel inesperado giro en los acontecimientos.
 

—De acuerdo. Aquí tienes las instrucciones a seguir en caso de que finalmente decidas aceptar el trabajo. —Dijo Vicente Rodríguez mientras le entregaba a María un sobre cerrado. —Solo piénsalo. Y abre ese sobre únicamente si estas absolutamente convencida de que deseas involucrarte.
 

 
 

María contempló el sobre con detenimiento. Después volvió a fijar su mirada en los ojos de su padre y guardó silencio, sin saber qué decir.
 

 
 

—Antes me hiciste una pregunta. ¿Lo recuerdas? —Dijo Vicente Rodríguez.
 

—¿A qué te refieres?
 

—Hace unos minutos me preguntaste si había merecido la pena. Si el sacrificio valía su precio. 
 

 
 

María asintió en silencio.
 

 
 

—Solo puedo darte una respuesta. —Continuó Vicente Rodríguez. —A partir de ahora todo será muy duro. Puedes estar segura de eso. Tendrás que renunciar a muchas cosas. Trasladarte a otro país, dejar tu trabajo actual y romper con tu pasado. Pero pasaras a formar parte de algo extraordinario. Te lo garantizo.
 

 
 

Después de aquello el veterano arqueólogo se alejó dejando a María desconcertada con aquel sobre entre las manos y la mente completamente desorientada.
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María se sentía confusa cuando finalmente abandonó el local en el que acababa de entrevistarse con Vicente Rodríguez. Su mente bullía a una velocidad endiablada mientras trataba de asimilar las últimas palabras pronunciadas por su padre. “No dejes escapar esta oportunidad. Pasaras a formar parte de algo extraordinario. Te lo garantizo.” Había dicho el veterano arqueólogo y después se había marchado dejándola sumida en el desconcierto más absoluto. ¿Cómo era posible que las cosas hubiera ocurrido de aquel modo? ¿A qué se debía aquel inesperado giro en los acontecimientos? ¿Cuál era la razón por la que aquel hombre habitualmente obstinado y flemático había cambiado de opinión de forma tan brusca e inesperada respecto a su incorporación al proyecto de la Fundación Hatorishi? ¿Qué estaba ocurriendo? María se sentía extrañamente impactada por la forma de comportarse de su padre. Aquella había sido una reacción insólita que parecía tener un origen puramente sentimental. Y eso era algo sorprendente teniendo en cuenta el carácter de aquel hombre. Vicente Rodríguez se había caracterizado siempre por ser una persona fría y eminentemente práctica. Un profesional ambicioso y perfeccionista, que durante toda su vida siempre estuvo absolutamente centrado en su trabajo. Ella sabía mejor que nadie que desde muy joven su padre había dedicado su vida a la que fuera su gran pasión, la arqueología. En particular a la egiptología. Por ello cursó estudios superiores en algunas de las universidades más prestigiosas del mundo. Llegando a doctorarse en historia antigua y lingüística. Trabajando después con algunos de los grandes maestros en el campo de la arqueología moderna. Aquello le permitió adquirir una amplia formación y valiosos contactos que a la postre fueron muy importantes en su carrera. Con el tiempo realizó una gran cantidad de descubrimientos asombrosos que le convirtieron en toda una celebridad. En el más joven prodigio de la arqueología. Aquello llegó a hacerle merecedor de numerosos reconocimientos y de un amplio prestigio entre la comunidad científica mundial. Sin embargo aquel periodo de gloría no duró mucho. De repente Vicente Rodríguez comenzó a sentirse irracionalmente atraído por los orígenes desconocidos de la cultura egipcia. Por el nacimiento de aquella civilización asombrosa y cargada de misterios. A preguntarse cómo era posible que en un periodo tan corto de tiempo, de apenas unos cuantos miles de años, hubiera surgido de la nada un pueblo tan sobresaliente como aquel. Y aquello dio un vuelco inesperado y dramático a su carrera. A partir de entonces todos sus esfuerzos se centraron en descifrar los antiguos mitos que trataban de explicar el origen de la civilización egipcia. En interpretar las leyendas antiguas que hablaban sobre el principio de los tiempos. Fue así como llegó a la conclusión de que, en realidad, los egipcios procedían de una civilización mucho más antigua. Un pueblo extraordinariamente desarrollado que habitó nuestro planeta en el origen de los tiempos y que sin embargo terminó desapareciendo violentamente como consecuencia del advenimiento de un cataclismo de proporciones planetarias. Una civilización desconocida, cuya existencia se había perdido con el paso de las eras.
 

 
 

En su esfuerzo por hallar la verdad Vicente Rodríguez realizó innumerables viajes y trabajos de investigación durante los años posteriores. Buscó información en los archivos más antiguos de todo el planeta. Analizó todos los mitos y leyendas existentes, hasta que por fin pudo constatar, con absoluta fiabilidad, que aquella historia no era única en el mundo. Muy por el contrario otras muchas civilizaciones antiguas parecían tener su origen en un mito similar. Los mayas, los sumerios, los mesopotámicos… Todos aquellos imperios habían surgido de la nada en periodos de tiempo realmente cortos y todos ellos habían logrado alcanzar unos conocimientos asombrosos en campos de la ciencia tan dispares como la astronomía, la arquitectura o la medicina. Fueron aquellas revelaciones las que llevaron a Vicente Rodríguez a atreverse publicar el libro titulado “Pangea. La Civilización Olvidada”. Una recopilación de diferentes trabajos de investigación en la que, por primera vez, el incansable arqueólogo se aventuró a exponer ante la comunidad científica internacional su irreverente teoría sobre el verdadero origen de las civilizaciones humanas. Según esta teoría la vida sobre la Tierra habría surgido mucho antes de lo que la ciencia nos había dicho hasta ahora. Probablemente en una época muy lejana. Hace millones de años. Y no se trató de simples organismos unicelulares. Vicente Rodríguez venía a decir en su libro que había indicios suficientes para creer que durante aquel lejano periodo llegó a existir sobre la faz de la Tierra una civilización extraordinariamente avanzada, formada por seres inteligentes. Una civilización a la que bautizó en su libro como “La civilización de los Antiguos”  y que según sus cálculos habría habitado nuestro planeta durante miles de años. En la época en la que sobre la Tierra existía un único supercontinente. Pangea.  Llegando a adquirir un nivel tecnológico extraordinario en su momento de máximo esplendor. Una tecnología que, sin embargo, no sirvió para evitar el desastre. Y es que, según las investigaciones realizadas por Vicente Rodríguez, durante aquella época nuestro planeta habría sufrido el advenimiento de un terrible desastre medioambiental de proporciones bíblicas que habría acabado con todo vestigio de vida sobre la faz de la Tierra. Incluida la civilización de los Antiguos. Según aquella teoría la Tierra habría quedado entonces sumida en un largo periodo de vacío existencial que se alargó durante varios millones de años y que finalmente solo se vio resuelto con la aparición de los Dinosaurios. Hace aproximadamente sesenta y cinco millones de años.
 

 
 

Sin embargo, el aspecto más polémico relacionado con la teoría expuesta en aquel libro tenía que ver con un periodo muy posterior en el tiempo. Concretamente con el momento en el que los seres humanos nacimos como especie y evolucionamos hasta convertirnos en la raza dominante. Vicente Rodríguez aseguraba que el prematuro desarrollo tecnológico y científico de las primeras civilizaciones humanas había sido artificial y que solo podía explicarse de un modo. Según su hipótesis los primeros humanos debieron de toparse en el origen de su existencia con vestigios de la civilización de los Antiguos. Restos arquitectónicos y culturales con millones de años de antigüedad de los aquellos primeros hombres debieron de apoderarse y que a buen seguro les permitieron dar un salto cuantitativo en su desarrollo tecnológico. Según explicaba Vicente Rodríguez el su libro, este sería el origen de los rasgos comunes existentes entre las distintas civilizaciones humanas antiguas. Un manantial de sabiduría del que todas ellas bebieron y que les permitió desarrollarse rápida y acertadamente. El eslabón perdido y olvidado en el tiempo que daría respuesta a los interrogantes sobre el origen de las primeras sociedades humanas avanzadas. 
 

 
 

La publicación del libro “Pangea. La Civilización Olvidada” supuso toda una conmoción entre la comunidad científica mundial. Por aquel entonces Vicente Rodríguez era toda una personalidad en el mundo académico. Un hombre ampliamente respetado y admirado. Una referencia de primer orden. Y quizás por eso la publicación de aquel libro fue tan mal recibida. En su trabajo Vicente Rodríguez se posicionaba en contra de algunas de las teorías más importantes de la ciencia arqueológica moderna. Echaba por tierra cientos de años de creencias ampliamente aceptadas, rechazando de plano el paradigma de la ciencia arqueológica actual. Y aquello generó un enorme revuelo. Fueron muchos los que le tacharon de soberbio. Los que pusieron el grito en el cielo al escuchar sus argumentos. Vicente Rodríguez tuvo que enfrentarse al rechazo de los estamentos académicos más importantes. Sus teorías fueron ampliamente rebatidas. Nadie dio credibilidad a sus ideas. Nadie. Ni tan siquiera sus amigos y colaboradores más cercanos. De repente su carrera se vio cortada de cuajo. Arruinada. Sesgada para siempre, relegándole para el resto de su vida al ostracismo más absoluto.  
 

 
 

Tal vez fue todo aquello lo que provocó que Vicente Rodríguez sufriera un repentino cambió que afectó a su carácter. Quizás fueran aquellas presiones las que le empujaron a convertirse en el hombre introvertido y huraño que fue durante los meses posteriores a la publicación del libro. Un periodo difícil, en el que se limitó a encerrarse en casa y a tratar por todos los medios de mantenerse lejos de cualquier compromiso social. Puede que todo aquello le causara un profundo trauma. Tal vez fue aquel fracaso lo que finalmente le empujó a  marcharse. Es posible. Muy posible. Aunque por desgracia nadie pudo saberlo a ciencia cierta. Él nunca habló de ello. Jamás expresó su tristeza en voz alta. Ni siquiera con sus más allegados.  
 

 
 

María era solo una niña cuando se marchó. Apenas una muchacha que acababa de entrar en la adolescencia y que no podía siquiera imaginar el cambió que su vida estaba a punto de experimentar. Todavía hoy, más de siete años después, María era capaz de recordar la inexplicable sensación de desconcierto que se apoderó de ella el día en el que se enteró de que su padre se había marchado. Aquella repentina ausencia fue todo un shock. Un duro golpe del que jamás llegó a recuperarse del todo. Se sintió abandonada. Dolida. Traicionada en lo más profundo de su ser… y todo en apenas un segundo. Aunque no fue la única. Aquella misma sensación de tristeza y desolación se apoderó de todo el círculo de personas cercanas a Vicente Rodríguez. Amigos. Colegas de profesión. Antiguos compañeros de estudios. Todos ellos se vieron afectados por la inesperada desaparición de aquel hombre extraordinario. Aunque, si aquella inesperada noticia fue dolorosa para alguien, lo fue sin duda para la mujer que ocupaba el lugar más importante en la vida de Vicente Rodríguez. Alejandra. Su esposa. Ella fue la gran víctima de todo aquello. María recordaba haber visto llorar a su madre durante meses. Dolida. Confusa. Derrotada. 
 

 
 

Fue aquel recuerdo. La imagen de su madre hecha añicos. Destrozada. La que logró sacar a María de su ensimismamiento. Aquello le hizo recordar que en aquel momento se encontraba en Madrid. En pleno centro de la capital. Deambulando sin rumbo ni conciencia por la calle Alcalá. Muy cerca del círculo de Bellas artes. Frente al edificio Metrópolis y la Iglesia de San José. Una de las zonas más características de la ciudad, desde donde podía contemplarse la Plaza de Cibeles a lo lejos. 
 

 
 

De este modo, tras unos segundos de desconcierto, María recuperó el control de si misma y se decidió reemprender la marcha, continuando en esta ocasión su trayecto a pie por las calles de Madrid en dirección opuesta, tomando para ello la senda de la Gran Vía. Avanzando siempre hacia el oeste hasta alcanzar la plaza de Callao. Uno de los principales centros de ocio y comercio de Madrid. Un punto estratégico situado en la confluencia de la calle del Carmen, la propia Gran vía y la calle Preciados. María dio entonces los últimos pasos hasta alcanzar una zona despoblada en el centro de la plaza, donde se decidió a tomar asiento en un pequeño banco de madera. Desde allí contempló el famoso edificio Carrión. Una bellísima construcción de estilo art déco que contaba con catorce plantas de altura y que albergaba en su parte superior un famosísimo cartel de neón de una marca de refrescos, que con los años se ha convertido en uno de los símbolos más representativos de la ciudad. Una vez allí, sentada en mitad de la plaza, la joven resopló con fuerza y cerró los ojos para tratar de serenarse. Había llegado el momento de tomar una decisión. Tenía que resolver de una vez por todas si aceptaba el trabajo que su padre le había ofrecido. No podía retrasar aquella cuestión ni un minuto más. Debía olvidar el pasado. Tenía que dejar atrás los sentimientos de índole personal y sus animadversiones. Aquella decisión era demasiado importante. Trató de pensar en su carrera. En lo que sería mejor para ella. Y por eso intentó ser absolutamente sincera consigo misma. Aceptar aquella oferta implicaba tener que renunciar a su puesto en el instituto de matemática adaptada a la informática de la Universidad de Oxford. Un cargo importante que le había granjeado enormes satisfacciones y del que se sentía extraordinariamente orgullosa. Y no solo eso. También tendría que decir adiós a su nueva vida en las islas. A sus amigos y colaboradores. A su recién inaugurado proyecto vital. A cambio, María asumió que tenía a su alcance la posibilidad de participar en un proyecto que tanto Hollom como su propio padre habían definido como el más importante y ambicioso jamás realizado por el ser humano en toda la historia. Todo aquello provocó que su mente quedara sumida en un profundo mar de confusión. Y fue entonces, en el momento de mayor caos mental, cuando María recordó que antes de marcharse su padre le había hecho entrega de un sobre cerrado en el que al parecer venían especificadas las instrucciones a seguir en caso de aceptar el trabajo.
 

 
 

María sacó el objeto de su bolso y lo contempló con detenimiento. Al hacerlo comprobó que se trataba de un sobre de tamaño medio que carecía de cualquier tipo de inscripción externa. Una carta cerrada y sin membrete. Y al abrirla encontró una única hoja de tamaño folio mecanografiada a doble espacio, en la que versaba un único párrafo. 
 

 
 

“Si decide usted aceptar las condiciones laborales que se le han ofrecido deberá acudir al Aeropuerto de Cuatro Vientos antes de las 20 horas del presente día. Allí encontrará un jet privado fletado por la Fundación Hatorishi en el que será usted trasladada a las instalaciones en las que realizará su trabajo de ahora en adelante. No necesitará equipaje.”

 

 
 

Al leer aquello María quedó impresionada. Sin duda se trataba de una nueva demostración de fuerza de la fundación Hatorishi. Solo una corporación con tanto poderío económico podía poner a su disposición un vuelo privado de aquellas características antes incluso de que hubiera puesto sobre la mesa una respuesta formal a su oferta laboral. Sin duda aquello fue muy ilustrativo. Una clara muestra del tipo de mundo en el que estaba a punto de embarcarse. Un universo poblado por individuos para los que el dinero no era una barrera. Todo lo contrario. Era más bien una herramienta de la que se valían para influir en la voluntad de todo aquel que se cruzara en su camino.
 

 
 

Finalmente María respiró hondo. Después se puso en pie, rompió la carta en varios trozos y los arrojó con cuidado en una papelera cercana. 
 

 
 

La decisión estaba tomada.
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Las principales carreteras de acceso y salida a Madrid estaban abarrotas durante aquella tarde de mediados de Septiembre. Los atascos eran kilométricos. Aquello provocó que el taxi que había recogido a María en la plaza de Callao tardara más de una hora en recorrer los escasos ocho kilómetros que separaban el centro de la capital de la zona en la que estaba situado el aeropuerto de Cuatro Vientos. Una instalación aeroportuaria de segunda categoría, que había sido inaugurada en el año mil novecientos diez y que originariamente se construyó como base aérea de carácter militar. Aunque varias décadas después, tras una reconversión, las autoridades aeroportuarias españolas decidieron abrir las instalaciones también al tráfico civil, quedando desde entonces destinadas a labores propias de escuelas de formación y ocasionales vuelos privados. 
 

 
 

María no conocía aquella zona y al adentrarse en ella se sorprendió ante la escasez de tráfico aéreo que se congregaba en los alrededores del pequeño aeropuerto durante la tarde. Igualmente quedó extrañada ante las casi inexistentes medidas de seguridad imperantes en el acceso al recinto. Esto permitió que el taxi pudiera penetrar sin dificultad hasta una zona de hangares, que estaba situada muy cerca de a la línea de pistas y que en aquel momento se encontraba prácticamente vacía. La joven pagó la carrera en efectivo, incluyendo una buena propina, y después descendió del vehículo con paso firme. Una vez en el exterior contempló como el taxi reemprendía la marcha, recorriendo a la inversa el camino que había seguido para acceder al aeropuerto. Aquello provocó que María quedara sola, de pie, junto a los hangares. Mirando con curiosidad a su alrededor, sin terminar de creerse que todo aquello fuera real. Desde allí pudo contemplar en absoluta calma como se producía el despegue de una pequeña avioneta, que estaba emprendiendo el vuelo en aquel preciso instante en la pista situada a tan solo un centenar de metros de distancia. El despegue se produjo sin incidencias y pronto la avioneta se perdió en el horizonte, al tiempo que el ruido emitido por sus dos pequeños motores iba desapareciendo.  
 

 
 

Después de aquello María reemprendió la marcha. Caminando hacia al edificio de oficinas del aeropuerto. Una pequeña edificación acristalada, con paredes de hormigón, que estaba situada a menos de doscientos metros de la zona de pistas. Donde se encontró con un pequeño mostrador, en el que fue atendida por una representante de AENA. La organización encargada de los aeropuertos españoles y la navegación aérea dentro de las fronteras nacionales. 
 

 
 

—Buenas noches. ¿En qué puedo ayudarla? —Dijo la joven recepcionista de AENA.
 

—Me llamo María Rodríguez. Tengo entendido que esta noche tienen programada la salida de un vuelo privado, fletado por la Fundación Hatorishi.
 

 
 

La joven recepcionista escuchó atentamente las palabras María, y después, tras un leve gesto de asentimiento, se giró hacia la derecha para contrastar aquella información con los datos almacenados en su ordenador de sobremesa. 
 

 
 

—En efecto. Hoy teníamos programadas dos salidas fletadas por la Fundación Hatorishi. Aunque me temo que la primera las dos aeronaves despegó hace algo más de una hora. 
 

—¿Dos aviones?
 

—Sí. Así es. Pero no se preocupe. Llega usted a tiempo para tomar el segundo vuelo. La salida está programada para las veinte horas. Así que aún le quedan algunos minutos. —Dijo la recepcionista leyendo la información que le mostraba la pantalla de su ordenador.
 

 
 

María quedó visiblemente sorprendida.
 

 
 

—Bien. —Respondió la joven sin comprender. —¿Podría indicarme como llegar hasta ese avión que aún no ha despegado?
 

—En este momento se encuentra repostando en el hangar número ocho. Junto a la pista principal. Solo tiene que salir al exterior y caminar hacia el norte por la línea de hangares. 
 

 
 

Tras abandonar el edificio de oficinas María descubrió que en el exterior hacia frío. Mucho frío. Y que en aquel momento una suave bruma estaba empezando a extenderse por la zona, haciendo que disminuyera la visibilidad. Pese a todo, la joven fue acercándose al lugar indicado por la recepcionista. Poco a poco. Con paso lento pero firme. Caminando por el lateral de la pista hasta alcanzar el hangar número ocho. Lugar en el que encontró a una cuadrilla de operarios que en aquel momento estaba trabajando en la carga de los enseres de viaje de un lujoso avión de pasajeros. Una aeronave de grandes dimensiones. Tal vez cercana a los quince metros de largo. 
 

 
 

La joven caminó hacia el interior del hangar, desde donde trató de llamar la atención de uno de aquellos hombres.
 

 
 

—Buenas noches. —Dijo María. —Quizá pueda usted ayudarme. Estoy buscando a alguien que trabaje para la Fundación Hatrorishi.
 

 
 

El tipo al que se había dirigido María se dio la vuelta sorprendido. Se trataba de un individuo alto y fornido, vestido con ropa de trabajo. En la solapa de su chaqueta llevaba colgada una pequeña tarjeta de identificación en la que se indicaba que su nombre era Louis Peterson y que era miembro de la tripulación del avión.
 

 
 

—¿Es usted María Rodríguez? —Preguntó.
 

—Sí. Soy yo.
 

—Bien. Estábamos esperándola. El doctor Rodríguez nos dijo que vendría. Sígame.
 

 
 

Aquello sorprendió a María. La joven no pudo disimular su estupor. Sin embargo no dijo nada. Se limitó a seguir a Louis Peterson mientras este guiaba sus pasos por el interior del hangar hasta el lugar en el que se encontraba la compuerta de entrada al avión. Una pequeña oquedad ovalada equipada con una escalera metálica de cuatro peldaños, que servía para facilitar el acceso al interior de la nave. Una vez dentro, la joven descubrió que la zona destinada a pasajeros era en realidad un amplio espacio diáfano con forma de pasillo con paredes combadas que gozaba de con un lujoso equipamiento. La sección principal era un salón de trabajo con sillones giratorios de cuero gris, mesas de madera y un gran pasillo central. Todo tenuemente iluminado con luz suave y cálida.
 

 
 

—Tome asiento. —Dijo Louis Peterson, acompañando sus palabras con un gesto de invitación. —Estamos terminando las operaciones de carga. Despegaremos en unos minutos.
 

 
 

María miró a su alrededor y descubrió de inmediato que frente a ella había cuatro sillones vacíos. Todos ellos tapizados en negro. No había nadie más en el avión. Ningún compañero de viaje. Aquello hizo que recelara.
 

 
 

—Creí que el doctor Vicente Rodríguez viajaría con nosotros. —Dijo. 
 

—No. El doctor Rodríguez tomó un vuelo anterior. 
 

—¿Viajaré sola entonces?
 

—En realidad estamos esperando a un segundo pasajero. Debe estar a punto de llegar.
 

 
 

María frunció el ceño. ¿Un segundo pasajero? ¡Aquello era otra sorpresa!
 

 
 

—¿Puede decirme de quién se trata?
 

—No. Me temo que no puedo darle es tipo de información.
 

—¿No puede?
 

—Lo siento mucho. Pero nuestras órdenes son muy claras al respecto.
 

 
 

Tras aquella aclaración Louis Peterson se dispuso a marcharse, pero María le interrumpió llamando su atención con una nueva pregunta.
 

 
 

—Bueno, ¿puedo saber al menos a dónde nos dirigimos? 
 

—¿Cómo dice? —Preguntó el miembro de la tripulación, visiblemente sorprendido.
 

—Le pregunto por el destino del vuelo.
 

 
 

Aquello dejó descolocado a Louis Peterson. 
 

 
 

—Lo lamento, señora Rodríguez. Pero como ya le dije antes, los miembros de la tripulación no estamos autorizados a dar ese tipo de información a nadie. 
 

—¿Tampoco puede contestarme a esta pregunta?
 

—Lo siento.
 

 
 

La respuesta de Louis Peterson hizo desesperar a María. Todo aquello parecía estar fuera de lugar. Aquel secretismo era innecesario. El halo de misterio con el que la Fundación Hatorishi envolvía todo sus asuntos empezaba a resultar muy molesto. No hacía falta ser muy lista para caer en la cuenta de que Vicente Rodríguez era arqueólogo. En concreto egiptólogo, historiador y experto en lenguas antiguas. Era lógico pensar, por tanto, que trabajo tendría que estar relacionado con aquella especialidad científica y eso significaba que el destino de aquel vuelo debería ser alguna región del planeta relacionada con la antigua civilización de los faraones. Probablemente algún lugar situado en Egipto. Cerca del río Nilo. No había nada misterioso en todo aquello. Las opciones muy múltiples. El Cairo, Asuan, Luxor… Todos ellos sitios que ella conocía muy bien. Por tanto todo aquel halo de misterio era innecesario e incómodo. 
 

 
 

—¡No entiendo a qué viene todo este secretismo, capitán! ¡No tiene ningún sentido!
 

—Son órdenes directas del señor Hollom, señorita Rodríguez. Es lo único que puedo decirle. —Respondió el tripulante justo antes de marcharse. Dando de este modo por terminada la conversación.
 

 
 

Tras aquella escueta explicación, María depositó su bolso en un pequeño compartimento situado junto al pasillo y después tomó asiento en uno de los confortables sillones del avión. Estaba molesta. Se sentía muy incómoda con todo aquello. En aquel momento le habría encantado tener a Hollom enfrente, para poder explicarle un par de cosas sobre cómo debía tratar a sus colaboradores. Aquello era una falta de respeto. En ese momento miró a su alrededor y comprobó que junto a su asiento había un pequeño revistero con varios ejemplares de periódicos del día. Con ejemplares del diario británico Daily Mail, del Yomiouri Shimbun japonés y de los norteamericanos Wall Street Journal y USA today. Junto a ellos encontró un ejemplar del diario El Mundo español y otro del Herald Sun australiano. También había revistas y varios libros.
 

 
 

El coger el Daily Mail descubrió que gran parte del editorial estaba dedicado a la catástrofe ocurrida días atrás en la selva amazónica. Al parecer los expertos habían analizado los daños y habían llegado a la conclusión de que  se trataba del mayor desastre medioambiental jamás ocurrido. Los daños provocados por la explosión de la estación petrolífera de Arfant Petroleol habían afectado a miles de hectáreas de tierra virgen. El crudo se había extendido por la zona devorando la selva amazónica sin compasión. Vegetación y fauna por doquier habían sido contaminados. Los animales muertos se contaban por miles. Habían desaparecidos especies enteras. Pero entonces ocurrió algo que llamó poderosamente su atención. De pronto María se percató de que Louis Peterson y los otros dos miembros de la tripulación estaban subiendo al avión. Como si ya hubieran terminado las labores de carga y puesta a punto del avión. Sin embargo la compuerta exterior seguía abierta y las escaleras continuaban en su sitio.
 

 
 

—¿Ocurre algo, Peterson? —Quiso saber María, llamando la atención del tripulante cuando este pasó a su lado.
 

—Estamos esperando al último pasajero. 
 

—¿Se ha retrasado?
 

 
 

Louis Peterson dejó escapar una leve sonrisa.
 

 
 

—Es la costumbre. —Respondió, utilizando un tono pretendidamente jocoso y después se marchó dirigiéndose hacia la cabina.
 

 
 

María sintió entonces una repentina curiosidad por conocer la identidad de la persona que estaba alterando los planes de la Fundación Hatorishi. Debía tratarse de alguien muy importante. Un pez gordo. De otro modo el avión habría despegado dejándole en tierra sin ningún miramiento. Pero en ese momento algo llamó su atención. Se trataba de un ruido procedente del exterior. Al lanzar un vistazo a través de la ventanilla descubrió que el ruido era producido por un coche que había accedido a toda velocidad al hangar y que estaba haciendo sonar el claxon al tiempo que lanzaba ráfagas con las luces de carretera. Se trataba de un coche deportivo. Un Ferrari F450 de color rojo. Uno de esos lujosos automóviles de llamativa carrocería y poderoso motor que tanto les gustaban a los hombres.
 

 
 

María sonrió mientras retiraba la mirada de la ventanilla. Supuso que debía tratarse de algún alto directivo de cualquiera de las muchas empresas controladas por la Fundación Hatorishi. Probablemente un cincuentón con problemas de sobrepeso y alopecia, que trataba de superar sus complejos con un deportivo de último modelo. Poco después vio como uno de los miembros de la tripulación se acercaba a la compuerta exterior para ayudar al segundo pasajero a subir al avión. En ese momento María levantó la vista de nuevo y descubrió con sorpresa que el recién llegado era en realidad un hombre de unos treinta y cinco años. Un individuo atractivo, vestido con jeans azules, camisa clara y chaqueta de cuero negra. 
 

 
 

—Creí que esta vez se marchaban sin mí. —Dijo entre risas el recién llegado, dirigiéndose al miembro de la tripulación que había acudido a recibirle.
 

—No se preocupe, señor Hopkins. Le estábamos esperando.
 

—Es todo un detalle. Muchas gracias. 
 

 
 

María fijó entonces toda su atención en el recién llegado. Se trataba de un joven alto y delgado. Un hombre atractivo, de marcados rasgos orientales, que tenía unos preciosos ojos marrones y una sonrisa abrumadora. Aquel tipo se adentró en la zona de pasajeros del avión, dispuso a quitarse la chaqueta. Pero en ese instante se dio cuenta de que no estaba solo. 
 

 
 

—Perdóneme. Soy un maleducado. —Dijo sonriendo y dirigiendo sus palabras a la joven. —No me había dado cuenta de que estaba usted aquí. 
 

—No se preocupe. —Respondió María, ligeramente ruborizada y sin levantarse de su sillón.
 

 
 

El recién llegado se acercó al lugar en el que se encontraba María con una gran sonrisa dibujada en su rostro.
 

 
 

—Me llamo Michael Hopkins. —Indicó aquel tipo, mientras le ofrecía su mano a la joven. —¿Y usted es…
 

—Soy María Rodríguez. —Respondió la joven, estrechando tímidamente la mano del recién llegado.
 

—¡Vaya! ¡María Rodríguez! ¡La ingeniera informática! 
 

—¿Me conoce?
 

—Por supuesto. Hollom me habló de usted. Dijo es toda una eminencia.
 

—Eso es mucho exagerar.
 

 
 

Michael Hopkins sonrió.
 

 
 

—De cualquier modo ahora forma usted parte del proyecto y eso es algo muy importante para todos nosotros. Bienvenida a la familia. 
 

—Gracias. Es muy amable. 
 

 
 

Después de aquello María giró la cabeza y volvió a concentrase en la lectura del periódico que sostenía entra las manos. Michael Hopkins, por su parte, tomó asiento en un sillón cercano y sacó del bolsillo de su camisa un pequeño tablet pc de última generación, con el que comenzó a trabajar sin dejar de mirar a la joven de soslayo. Mientras tanto, el miembro de la tripulación que había acudido a recibir a Hopkins a su llegada recogió la escalinata y cerró la compuerta de acceso al avión. 
 

 
 

—De acuerdo. Parece que estamos listos. —Dijo en voz alta el tripulante dirigiéndose a los pasajeros. —Abróchense los cinturones, por favor. Vamos a despegar. 
 

 
 

Al escuchar aquello María volvió a dejar el periódico que sostenía entre las manos en el revistero y se abrochó el cinturón de seguridad. Mientras lo hacía creyó intuir que Michael Hopkins la estaba observando. Sin embargo decidió no devolverle la mirada. Se dijo a si misma que sería conveniente marcar cierta distancia con aquel tipo desde el principio, para evitar futuras situaciones incómodas. Poco después el avión empezó a moverse. Primero lentamente, rodando por la zona de hangares. Avanzando con precaución hasta alcanzar la pista principal. Unos segundos después los motores de la aeronave empezaron a emitir un zumbido ensordecedor, que vino acompañado de una leve vibración. Acto seguido el avión comenzó a correr por la pista de despegue a toda velocidad. Elevándose poco a poco. Dejando atrás el aeropuerto.
 

 
 

María se acurrucó entonces sobre sí misma en el sillón y cerró los ojos. Había vivido demasiadas emociones en poco tiempo y se sentía cansada. Necesitaba relajarse. Estaba segura de que iba a encontrarse con más sorpresas cunado el vuelo alcanzar su destino. Así que decidió aprovechar la oportunidad que aquel misterioso viaje le ofrecía para recuperar fuerzas. Debía estar preparada. Tenía que dormir un poco. 
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14 de Septiembre
 

 
 

María despertó sobresaltada y confusa. Por un momento se dejó embargar por una sensación muy familiar. Un extraño desconcierto que le llevó creer que se encontraba en su pequeño apartamento de Dover, acurrucada bajo las mantas de la apacible cama de su minúsculo dormitorio con vistas al parque de Primrose Hill. Aquello hizo que se sintiera segura. Confiada. Incluso tranquila, pese al repentino y brusco despertar. Sin embargo aquella sensación duro poco. Pronto recordó su viaje a Madrid. La entrevista con su padre y el largo periplo en taxi hasta el aeropuerto. Entonces se percató de que en realidad no estaba en casa. Más bien todo lo contrario. En aquel momento se encontraba volando hacia algún lugar remoto, abordo de un lujoso avión privado fletado por la misteriosa Fundación Hatorishi. Aquello hizo que desaparecieran la confianza y la tranquilidad. De repente aquellas emociones agradables dieron paso a una repentina y profunda sensación de desconfianza. Al mirar a su alrededor descubrió que todo permanecía sumido en la calma más absoluta en la zona de pasajeros de la aeronave. Nadie se movía. Las luces se habían atenuado y las ventanillas estaban tapadas por cortinillas opacas. En aquel momento el único miembro de la tripulación que permanecía fuera de la cabina de pilotaje era Louis Peterson. El tipo serio y distante que la había atendido justo antes del despegue. Michael Hopkins, por su parte, continuaba sentado en uno de los sillones situados frente a ella. En la misma postura que tenía antes del despegue. Solo que en aquel momento había dejado a un lado su pequeño tablet pc y ahora se encontraba recostado, con la cabeza apoyada en el respaldo de su asiento. Con los ojos abiertos. 
 

 
 

—Lo siento. ¿Le he despertado? —Dijo María, a modo de improvisada disculpa.
 

—No. Nada de eso. No se preocupe. He pasado toda la noche trabajando. Solo estaba descansando un poco. 
 

—¿Toda la noche?
 

—Sí. Normalmente los viajes transoceánicos se me hacen muy pesados. Pasar un día entero en el aire me provoca jaquecas. Necesito mantenerme ocupado. —Indicó Michael Hopkins, a modo de aclaración. 
 

 
 

Pero aquello sorprendió a María. Hasta ese momento ella había dado por hecho que había dormido durante bastante tiempo. Era algo normal, teniendo en cuenta que había trabajado muy duro durante las últimas semanas. Sin embargo, jamás se le pasó por la cabeza que aquel sueño hubiese podido durar tanto tiempo. ¿Todo un día? ¿Había oído bien? Entonces miró entonces su reloj de pulsera y descubrió sorprendida que habían transcurrido más de dieciséis horas desde que el avión despegara del aeropuerto de Cuatro Vientos, en Madrid. En aquel momento eran las dos y diecisiete minutos de la tarde. 
 

 
 

—¿Diecisiete horas? ¡Eso es imposible!
 

—¿A qué se refiere? 
 

—A la duración del vuelo. ¿Cómo es posible que llevemos tanto tiempo en el aire?
 

 
 

María siempre había dado por supuesto que el destino de aquel viaje era la región del bajo Nilo. En concreto algún lugar en el que su padre pudiera estar realizando algún tipo de investigación de campo que su padre pudiera estar llevando a cabo en alguna de las ruinas pertenecientes a la civilización del antiguo Egipto. Probablemente Assuan, Luxor o Karnak. Sin embargo, la duración del viaje no parecía encajar con aquella idea. Los vuelos que salían de España con destino a aquella región del planeta solían durar entre seis y siete horas. Y ese tiempo solía verse reducido cuando de trataba de vuelos privados. Pero nunca diecisiete. Aquello significaba que estaba ocurriendo algo muy extraño. Algo que María no fue capaz de entender en un primer momento y que hizo que la sensación de intranquilidad estaba empezando a embargarla se viera acrecentada de forma brusca.
 

 
 

Después de aquello, dejándose llevar por su instinto, la joven caminó hacia el lugar en el que estaba situada una de las ventanillas del avión. Unos segundos después, sin pensarlo dos veces, levantó la cortinilla que cerraba la visión para fijar su atención en el paisaje exterior. Pero al hacerlo quedó estupefacta. Esperaba encontrar el característico paisaje árido propio de los desiertos que dominaban aquella región del planeta. Sin embargo, al subir la cortina descubrió algo completamente distinto. Algo desconocido e inquietante. De repente sus ojos le mostraron un inmaculado paisaje blanco. Un gigantesco desierto de hielo y nieve, que parecía extenderse hasta los mismísimos confines del horizonte. 
 

 
 

—¡Por el amor de Dios! ¿Pero qué es esto? ¿Dónde demonios nos encontramos? —Gritó, dejándose embargar por una irrefrenable sensación de desconcierto.
 

 
 

Aquellos gritos captaron la atención de Louis Peterson. El miembro de la tripulación que en aquel momento se encontraba en la zona de pasajeros. 
 

 
 

—¿Ocurre algo, señorita Rodríguez? ¿Hay algún problema? —Preguntó el tripulante, que se había levantado al escuchar los gritos.
 

—¿Qué si ocurre algo? ¡Por el amor de Dios! ¡Acabo de mirar a través de la ventanilla y casi me da un infarto! 
 

 
 

Aquel tipo de rostro aguileño se agachó e intentó de mirar a través de la ventanilla, tratando de entender lo que le ocurría a la joven. Sin embargo su rostro no transmitió ninguna emoción al hacerlo. Al parecer no estaba sorprendido. María pudo ver como Michael Hopkins imitaba su gesto y miraba hacia el exterior a través de la ventanilla situada junto a su asiento. Pero él tampoco pareció sorprenderse en exceso. 
 

 
 

—¿Cuál es el problema, señorita? —Insistió Louis Peterson.
 

—¿Qué cuál es el problema? ¿Esto es una broma? Hollom me dijo que el destino del viaje sería África. ¡Egipto! Y sin embargo, ahora, estamos sobrevolando un gigantesco desierto helado. —Dijo María, señalando al exterior.
 

—Lo siento, señorita. Pero dudo mucho que el señor Hollom le dijera eso. Debe tratarse de un error. No volamos rumbo a Egipto.
 

 
 

Aquello hizo recapacitar a María. Entonces recordó que, efectivamente, Hollom no le había dicho que el destino del viaje fuera Egipto. El excéntrico representante de la Fundación Hatorishi tan solo dijo que le estaba ofreciendo un trabajo relacionado con el mundo de la arqueología. Nada más. La hipótesis de que el destino de aquel vuelo fuera aquella región del planeta había nacido de una sencilla suposición. 
 

 
 

—¿Entonces a dónde nos dirigimos? ¿Puede explicármelo alguien de una maldita vez? ¡Todo esto no tiene sentido!
 

—Lo siento, señorita Rodríguez. Pero, como ya le dije antes de partir, ningún miembro de la tripulación puede darle es tipo de información.
 

 
 

La respuesta del tripulante fue escueta y provocó que María se enfureciera aún más. Sin embargo, antes de que la joven pudiera responder, Michael Hopkins se acercó a ella y le pidió calma.
 

 
 

—Un momento, María. Será mejor que te tranquilices. Creo que alguien te ha hecho llegar una información equivocada. Eso es todo. —Dijo el joven asiático, tratando de imponer cordura en todo aquel extraño asunto. —Debe tratarse de un lamentable malentendido. Pero no te preocupe. Si tú quieres, yo te explicaré todo lo que quieras saber sobre el viaje. Solo cálmate. 
 

—¿Tú sabes a dónde nos dirigimos?
 

—Por supuesto.
 

 
 

Aquello sorprendió a María. La actitud de Michael Hopkins fue muy correcta en todo momento. Cercana y comprensiva. Puede que incluso fraternal. Quizás por eso, en aquel momento, al contemplar a Michael desde una posición tan cercana, María tuvo que admitir que se trataba de un hombre muy atractivo. Un tipo delgado y atlético, con leves rasgos asiáticos que le daban a su rostro un aspecto juvenil que resultaba extrañamente atrayente. 
 

 
 

—Bien, María. Ahora dime, ¿qué quieres saber? —Las palabras de Michael fueron suaves. Casi un susurro.
 

—Pues no sé. Muchas cosas. Para empezar me gustaría saber a dónde nos dirigimos.
 

—Eso es fácil. Nuestro destino es la Antártida.
 

 
 

Aquellas palabras hicieron que el corazón de la joven se contrajera. De repente María se puso pálida como un fantasma. 
 

 
 

—¿La Antártida? ¿Has dicho la Antártida?
 

—Sí, querida. Así es. Viajamos hacia un lugar situado en la región central de la Antártida. A unos ciento cincuenta kilómetros del Polo Sur. 
 

—¡Un momento! ¿La Antártida? Eso no tiene ningún sentido. ¿Qué puede haber en la Antártida que interese a la Fundación Hatorishi? —Preguntó la joven, mostrando su desconcierto. —Y lo que es más importante. ¿Qué demonios hago yo aquí? ¿Qué tiene esto que ver con mi trabajo?
 

—Eso es complicado. Se trata de un proyecto secreto. Ya sabes… información reservada. —Michael hizo una pausa. 
 

—¿Un proyecto secreto? ¿De qué hablas?
 

—Todo está relacionado con la Cúpula Sub-Cero…
 

 
 

Michael pronunció aquellas palabras con un tono cargado de desolación. Como si llevara tiempo sufriendo una terrible frustración.
 

 
 

—¿La Cúpula Sub-Cero? —Preguntó María, interrumpiendo de forma brusca la explicación de Michael. —¿Qué demonios es eso?
 

 
 

Michael contempló a María con detenimiento, mientras sonreía de nuevo.
 

 
 

—Es la clave de todo, querida. Algo muy complejo. Intentaré explicártelo. Aunque supongo que para hacerlo debería empezar por el principio. 
 

—Te lo agradecería.
 

 
 

Tras aquella respuesta, Michael contempló a María con agrado. Era evidente que se sentía cómodo con ella. 
 

 
 

—Verás, lo que voy a explicarte no es fácil de asimilar. Solo te pido que confíes en mí. Voy a contarte todo lo que yo sé. Al fin y al cabo ahora tú también formas parte del proyecto y tienes derecho a saber. 
 

—Estoy de acuerdo.
 

—Bien. Empecemos por el principio. Aunque para eso debemos remontarnos a tiempos pasados. En concreto al año mil ochocientos noventa.
 

 
 

La joven ingeniera arqueó las cejas al escuchar aquella fecha. No esperaba que la conversación fuer a tomar un rumbo como aquel.
 

 
 

—De eso hace mucho tiempo. —Dijo María, que parecía extrañada.
 

—Es cierto. Pero es allí donde comienza esta historia. En aquella época, un joven explorador japonés llamado Endo Hatorishi inició una expedición que pretendía atravesar la Antártida con destino al Polo Sur terrestre. 
 

—¿Endo Hatorishi?
 

—Sí. El doctor Endo Hatorishi. Te suena su apellido, ¿verdad? 
 

—Desde luego.
 

—Bien, como ya habrás adivinado, se trata del fundador de la organización que lleva su nombre. La Fundación Hatorishi.
 

—¡Vaya!
 

 
 

Michael asintió en silencio mientras contemplaba la mueca de sorpresa dibujada en el rostro de María.
 

 
 

—¿Conoces su historia? 
 

—No. Aunque he leído algunas cosas sobre aquella época. —Indicó María, que estaba escuchando atentamente las palabras de su compañero de viaje. —Debió ser un periodo muy emocionante. Lleno de misterio. La etapa en la que los primeros seres humanos se adentraron en la región central de la Antártida. 
 

—En efecto. Debió ser una época muy emocionante para los científicos de aquel tiempo. —Respondió Michael Hopkins, gratamente sorprendido ante la actitud de María. —Aunque aquel periodo debió ser también muy duro para los exploradores. En aquel momento su conocimiento sobre la Antártida y sus peligros eran muy limitados. Cada viaje era una aventura temeraria, que en muchas ocasiones terminaba convirtiéndose en un desastre. 
 

—¿Fue eso lo que le ocurrió a Hatorishi?
 

—Sí. Así fue. La expedición encabezada por Endo Hatorishi zarpó de Japón con rumbo a la Antártida cargada de altísimas expectativas. Su objetivo era crear el mapa detallado de los territorios cercanos al Polo. 
 

—¡Vaya!
 

—Era un reto muy bonito. Yo diría que cargado de fuertes emociones. Aunque, por desgracia, terminó convirtiéndose en un fracaso estrepitoso. Muchos hombres murieron. Solo Endo Hatorishi pudo continuar. 
 

—¿Por qué me cuentas todo esto, Michael? ¿A dónde quieres ir a parar?
 

—Lo que trato de decirte es que Endo Hatorishi continuó con su viaje. Que recorrió muchos kilómetros en solitario. Y que gracias a eso hizo un descubrimiento asombroso. 
 

—¿Un descubrimiento?
 

—Así es. El descubrimiento arqueológico más gran de la historia, Hatorishi se topó con algo que llevaba muchísimo tiempo enterrado bajo el manto helado de la Antártida. 
 

 
 

Aquello dejó sin palabras a María. ¿Acaso Michael Hopkins acababa de insinuar que la Fundación Hatorishi había encontrado restos de alguna civilización antigua enterrados bajo el hielo de la Antártida? ¡Aquello parecía una locura!
 

 
 

—Espera un momento, Michael. Te presentas aquí en el último momento. Retrasas el vuelo. Me ofreces tu ayuda. Y después me pides que confíe en ti. Me hablas sobre la Antártida. Sobre descubrimientos asombrosos. —María sonrió con escepticismo. —¿Cómo puedo saber que no estás loco? ¿Por qué tendría que creerte? 
 

 
 

Michael devolvió a María su mejor sonrisa.
 

 
 

—¡Porque te digo la verdad! —Dijo, casi sin pensar.
 

—¡Pero es que… no te conozco! ¡No sé si puedo confiar en ti!
 

—Bueno. Eso tiene fácil solución. ¿Qué quieres saber sobre mí? Pregúntame lo que quieras. Te responderé con toda honestidad. 
 

—Pues no sé. Para empezar me gustaría saber qué te une a la Fundación Hatorishi. Tú no pareces uno de ellos. No te ofendas, pero no pareces un gran empresario. Me gustaría saber cómo has terminado involucrándote en este extraño proyecto.
 

 
 

Aquello hizo que Michael Hopkins tuviera que contenerse para no soltar una carcajada. 
 

 
 

—Verás. Cuando nos conocimos hace algunas horas te dije que me llamo Michael Hopkins. ¿Lo recuerdas? —Dijo el joven asiático.
 

—Sí, claro que me acuerdo. 
 

—Bien. Pues no te dije toda la verdad. 
 

—¿Qué quieres decir?
 

—Quiero decir que mi verdadero nombre es Michael Hopkins Hatorishi. 
 

 
 

Michael pronuncio aquellas palabras lentamente. Enfatizando con sumo detalle cada sílaba. Aquello sirvió para dejar anonadada a María. 
 

 
 

—¿Cómo dices?
 

—Trato de decirte que Endo Hatorishi, el hombre que viajó a la Antártida y que hizo aquel descubrimiento asombroso, era en realidad mi tatarabuelo. 
 

—¿Y eso qué significa?
 

—Significa que tras su descubrimiento, Endo Hatorishi regresó a Japón y fundó lo que hoy conocemos como la Fundación Hatorishi. Una organización privada, y sin ánimo de lucro, que desde su creación tuvo como objetivo proteger aquello que mi tatarabuelo encontró en la Antártida. 
 

 
 

María necesitó algunos segundos para asimilar toda aquella información.
 

 
 

—¿Y entonces cuál es tu papel en todo esto?
 

—Tras la muerte del propio Endo Hatorishi, la Fundación quedó en manos de sus descendientes. Eso ha sido así desde entonces. 
 

 
 

María no pudo evitar sobresaltarse al escuchar aquello.
 

 
 

—Sigues sin contestar a mi pregunta. ¿Acaso estás insinuando que eres… —La joven ingeniera no pudo terminar la frase.
 

—El Presidente de la Fundación Hatorishi.
 

 
 

Al escuchar aquello María dejó que una sonrisa de incredulidad iluminara su rostro. Por un momento pensó que Michael la estaba tomando el pelo. Nada de aquello parecía tener sentido. Pero entonces le miró fijamente a los ojos, y por algún motivo, logró adivinar que decía la verdad. Después de eso tuvo que contenerse para no ponerse a gritar de nuevo. Aquella era la gota que colmaba el vaso. Llevaba demasiado tiempo recibiendo noticias sorprendentes e inesperadas. Ahora resultaba que había estado acompañada durante todo el viaje nada más y nada menos que por el mismísimo Presidente de la Fundación Hatorishi. El hombre que dirigía aquel extrañísimo proyecto. La persona con la última palabra en todas y cada una de las decisiones que se habían tomado en todo el proceso. Incluida su contratación. Estaba a punto de comenzar a lanzar reproches contra su joven compañero de viaje, cuando de repente una brusca turbulencia zarandeó todo el avión. Fue una sacudida de una fuerza poderosísima. María rebotó sobre su asiento, cayendo después al suelo estrepitosamente, golpeándose en brazos y piernas. Michael, por su parte, salió despedido hacia adelante, impactando con otro de los sillones.
 

 
 

Después de aquel inesperado susto todo quedó sumido en la calma más absoluta. El avión, pese a todo, parecía continuar con su trayectoria sin ningún tipo de problema. Y eso, al menos, era una buena noticia.
 

 
 

—¿Se encuentran ustedes bien? —Quiso saber el tripulante, que se había acercado hacia el lugar en el que se encontraban los pasajeros. Su rostro transmitía una gran preocupación.
 

—Sí, no se preocupe. Estamos bien. —Respondió Michael, mientras ayudaba a María a levantarse. —¿Qué demonios ha ocurrido?
 

—No lo sé, señor. Ha debido ser una turbulencia. 
 

—¿Es normal en esta zona?
 

—No, señor. No nos había ocurrido nunca.
 

—¿Y a qué ha podido ser debida?
 

—Lo desconozco. Solo sé que justo antes de que se produjera la sacudida todos los artilugios de mi consola de trabajo fallaron a la vez. 
 

 
 

Aquello hizo que Michael Hopkins frunciera el ceño.
 

 
 

—¿Qué significa eso? ¿Un fallo en los sistemas del avión?
 

—Lo dudo mucho, señor Hopkins. Pero voy a comprobarlo. Hablaré con los pilotos. 
 

 
 

Después de aquello el tripulante se alejó, dejando de nuevo solos a María y a Michael. En aquel momento los corazones de los dos pasajeros aún palpitaban a velocidad de vértigo debido al inesperado sobresalto. 
 

 
 

—Parece que este viaje está lleno de sorpresas. —Dijo María, tras un largo suspiro. —¿Aún falta mucho para llegar a nuestro destino?
 

—Si no me equivoco estamos muy cerca. Llegaremos en unos minutos.
 

 
 

Sin embargo, tras aquella frase de Michael, una nueva e inesperada sacudida golpeó al avión de nuevo. Pero en este caso fue un impacto mucho más violento. María voló por los aires varios metros, hasta impactar contra el techo. Objetos de todo tipo salieron despedidos en todas direcciones. Fue un verdadero caos. Pero esta vez no hubo calma posterior, ni tampoco tiempo para asimilar lo ocurrido. Inmediatamente después de aquella segunda sacudida, los motores del avión explotaron en mil pedazos. Y aquello provocó que la aeronave sufriera una nueva convulsión. María pudo ver a través de una de las ventanillas el fuego que inmediatamente comenzó a devorar las alas del aparato. Todo lo que vino después ocurrió muy deprisa. De repente la aeronave entró en perdida, iniciando inmediatamente una brusca y pronunciada caída hacia el vacío. María sintió entonces una extrañísima sensación de ingravidez, al tiempo que sentía como su cuerpo era golpeado por diversos objetos que flotaban a su alrededor. Haciendo un gran esfuerzo logró girar sobre sí misma, dirigiendo su cuerpo hacia uno de los sillones del avión, que en aquel momento aún continuaba anclado al suelo. Puedo estirar su brazo izquierdo, con el que logró aferrarse al cinturón de seguridad del asiento. Esto le permitió acercarse a él, hasta situar su cuerpo en una posición semisentada. Con gran esfuerzo la joven logró situar el cinturón alrededor de su cintura y abrocharlo. Y todo esto ocurrió justo antes de que el avión tocara el suelo. 
 

 
 

El impacto fue brutal. De repente todo voló por los aires. En ese momento María sintió como algo le golpeaba la cabeza y después perdió el conocimiento. Sus ojos se cerraron y todo a su alrededor quedó sumido en la oscuridad más absoluta.
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Al recuperar el conocimiento María se sintió aturdida y confusa. De inmediato trató de recordar lo que había ocurrido durante los últimos minutos, pero fue imposible. Al parecer había perdido el conocimiento justo después de que el avión se estrellara contra la superficie helada de la Antártida y había permanecido inconsciente desde entonces. Pronto notó que sufría un fortísimo dolor de espalda, al tiempo que descubría que se había hecho un pequeño corte en la frente. Se trataba de una herida limpia que sangraba abundantemente. Además tuvo que afrontar una terrible sensación de mareo, acompañada de severas nauseas y dificultad para respirar. Era como si todo diera vueltas a su alrededor. Pese a todo trató de levantarse de su asiento. Lo intentó con todas sus fuerzas. Pero rápidamente tuvo que aceptar que aquello iba a ser imposible, ya que sus piernas y abdomen habían quedado atrapadas bajo un amenazante amasijo de metal y cables que al parecer había surgido de la parte inferior del fuselaje del avión cuando este impactó violentamente contra el suelo. Después descubrió que en realidad toda la aeronave había sufrido terribles daños como resultado del accidente. A su lado encontró tirados en el suelo varios sillones que al parecer habían salido volando tras el impacto. También vio varias ventanillas rotas y trozos de plástico y metal esparcidos por todas partes. Pero lo que más le impresionó fue descubrir que toda la sección de cola del avión había desaparecido sin dejar rastro. En su lugar encontró un enorme orificio en el fuselaje que dejaba ver el exterior. Se trataba de un agujero ovalado que había devorado completamente la parte trasera de la aeronave y a través del cual se podía distinguir con claridad un impresionante paisaje desértico helado de la Antártida, en el que destacaba la presencia de un largísimo surco realizado en la nieve. Una estela que debía medir al menos cuatrocientos metros. María supuso que aquel sendero había sido producido por el avión cuando, tras el impacto contra el suelo, el aparato había continuado avanzando sin control, arrastrándose por el hielo y llevándose por delante todo lo que encontró en su camino. 
 

 
 

Entonces se dio cuenta de que la brecha creada en el fuselaje del avión estaba permitiendo que fortísimas ráfagas de viento helado penetraran en el interior de la maltrecha aeronave, provocando que la temperatura bajara por momentos. María se sentía arreciada por el frío. La escena era, sin ningún lugar a dudas, caótica. Había pequeños fragmentos de los utensilios interiores del avión desparramados por todas partes. Hojas de periódico flotando de un lugar a otro, movidas por el viento, y miles de pequeños cristales esparcidos por el suelo. Aquello parecía un paisaje post apocalíptico. Además, el olor a gasolina era cada vez más intenso. 
 

 
 

María se dijo a si misma que debía encontrar el modo de zafarse de aquel aprisionamiento que le impedía moverse. Tenía que salir de allí fuera como fuera. Aquel olor a gasolina era muy peligroso y el tiempo corría en su contra. Los tanques de combustible del avión podían explotar en cualquier momento. Era algo probable, dadas las características del accidente. Y aquello significaría el final. De modo que, espoleada por las circunstancias, la joven intentó de nuevo liberarse de su inoportuno cautiverio. Lo probó todo. Trató de mover brazos y piernas. De girar su cuerpo sobre si mismo, al tiempo que empujaba el amasijo de metal que cubría su torso hasta hacerse daño en las manos. Pero sus intentos fueron inútiles. Por un momento creyó que todo estaba perdido. Se sintió derrotada y frágil. No pudo evitar dejarse embargar por una poderosísima sensación de desconsuelo. Llegó incluso a derramar algunas lágrimas. Pero entonces ocurrió algo que hizo renacer su ánimo de forma inmediata. Algo que dio un vuelco inesperado a la situación. Y es que, de repente, María creyó escuchar algún tipo de ruido procedente de un lugar cercano situado a su espalda, en la parte izquierda del avión. Apenas unos segundos después aquel ruido volvió a repetirse, solo que esta vez fue mucho más nítido y cercano. Se trataba de una voz. Concretamente de la voz de un hombre, que al parecer estaba gritando. 
 

 
 

—¿Te encuentras bien, María? ¿Dónde estás? —Preguntó aquella voz.
 

 
 

Y entonces todo quedó claro. Pese a sentirse aturdida como consecuencia de la caída, María pudo confirmar que se trataba de Michael Hopkins. Su inesperado acompañante en aquel malogrado viaje. El joven presidente de la Fundación Hatorishi. 
 

 
 

—¡Estoy aquí! ¡Atrapada! —Gritó María, tratando de llamar la atención de Michael Hopkins.
 

 
 

Apenas unos segundos después, en mitad del caos, María sintió que unas manos se posaban sobre sus hombros. Se trataba de Michael Hopkins. El joven multimillonario parecía haber sufrido un fuerte golpe en la cabeza. Estaba cubierto de sangre y tenía una brecha. Además su ropa estaba hecha jirones y había perdido un zapato. Pese a todo, sus heridas no parecían graves. Aquello supuso un gran alivio.
 

 
 

—No te preocupes. Estoy aquí. Voy a liberarte. 
 

—¿Has visto a los pilotos? ¿Sabes si ellos también están vivos?
 

—Aún no he podido verles. Pero he oído ruidos en la cabina. Estoy seguro de que también han sobrevivido. 
 

—Tenemos que salir de aquí, Michael. Huele mucho a gasolina.
 

—Sí. Yo también lo he notado. ¡Vamos! Debemos darnos prisa.
 

 
 

Mientras hablaban, Michael se agachó e introdujo su mano a través del amasijo de metal que mantenía atrapada a María. Tardó algunos segundos, pero finalmente logró desabrochar el cinturón de seguridad del asiento de la joven, que había quedado bloqueado tras el accidente. También apartó varios cables de gran grosor que estaban enredados entre sus piernas y aquello sirvió para liberar parcialmente el cuerpo de la chica. Después se puso de nuevo en pie y utilizó todas sus fuerzas para tirar de María, agarrándola por las axilas. Al hacerlo consiguió que su cuerpo se deslizara entre las placas del fuselaje hasta que finalmente quedó completamente liberado. A continuación, cuando ambos se encontraban ya de pie, Michael agarró a María por la cintura y trató de ayudarla a caminar. De este modo, apoyándose en él, la joven logró por fin iniciar la marcha. Aunque lo hizo dando pasos cortos y aparentemente frágiles que le sirvieron para avanzar algunos metros. En pocos segundos la pareja logró llegar hasta la parte trasera del avión y desde allí salieron al exterior a través del enorme orificio generado en el fuselaje por el accidente. Cuando por fin estuvieron fuera, María contempló horrorizada el paisaje desolador que les rodeaba. Un desierto de hielo que parecía no tener fin en el que la temperatura era extremadamente baja. En aquel momento debían estar al menos a treinta grados bajo cero. María sentía un frío terrible, que oprimía su pecho. Notaba un dolor seco e intenso con cada una de sus respiraciones. Como si alguien estuviera comprimiendo su caja torácica con una fuerza demoledora. Pese a todo ambos siguieron avanzando. Alejándose varios metros del avión. Paso a paso. Apoyándose el uno en el otro. Hasta que María no pudo más y se dejó caer al suelo de rodillas, desfallecida. Derrotada por el frío y sin fuerzas para continuar.
 

 
 

—No puedo más, Michael. Tengo muchísimo frío y me cuesta respirar. 
 

—No te preocupes. Pronto vendrán a rescatarnos. —Dijo Michael, agachándose junto a María y tratando de transmitirle tranquilidad. 
 

—¿Rescatarnos? ¿Pero qué estás diciendo? —Quiso saber María, que parecía cada vez más asustada ante la situación. —¡Por el amor de Dios! ¡Estamos perdidos en mitad de la nada! ¿Quién va a venir a rescatarnos?
 

—Confía en mí. Sé que hay una estación científica muy cerca de aquí. No tardarán en venir a buscarnos.
 

 
 

Aquel comentario supuso toda una sorpresa. María miró a Michael sin poder disimular su malestar. 
 

 
 

—¿Una estación científica?
 

—Sí. Una base científica con bandera argentina. Una estación climatológica. Está situada a solo un par de millas de aquí. —Mientras hablaba, Michael señaló hacia algún lugar situado al sur.
 

 
 

En apenas un instante miles de preguntas se amontonaron en su cabeza de María de forma desordenada. Preguntas referentes a la situación que estaban viviendo. A Michael. Al misterioso proyecto de la Fundación Hatorishi y al papel que ella estaba jugando en él. ¿Cómo demonios sabía Michael de la existencia de aquella misteriosa estación climatológica? ¿Acaso todo aquello tenía algo que ver con el proyecto en el que estaba trabajando su padre? ¿Había algo que le estaban ocultando?
 

 
 

Dejándose llevar por una poderosa sensación de frustración, María se decidió a tomar cartas en el asunto. Tenía que aclarar las cosas de una vez por todas.
 

 
 

—Está bien. Ya basta de juegos. ¿Cómo sabes hay una estación climatológica cerca de aquí?              ¿Acaso esa estación era el destino de nuestro viaje? —Preguntó la joven ingeniera, tratando de aclarar aquel asunto.
 

—Sí, en efecto. Nos dirigíamos hacia allí. De hecho, según mis cálculos, ya estábamos muy cerca cuando se produjo el accidente.
 

—¿Por qué? ¿Qué hay en esa estación?
 

 
 

Michael parecía sentirse incómodo al hablar sobre la estación. Como si se arrepintiera de haber sacado el tema.
 

 
 

—Por el momento no puedo decirte nada más, María. —Dijo finalmente, tratando de zanjar el tema. —Tendrás que esperar a que lleguen los equipos de rescate.
 

—Pero…
 

 
 

En aquel momento Michael se desentendió de las preguntas de María y se limitó a extender sus brazos para abrazarla con fuerza. El frío era una amenaza y con aquel gesto trató de conseguir que la temperatura de sus cuerpos no descendiera en exceso. Aquello hizo que la chica se sintiera sorprendida e incómoda. Puede que incluso molesta, por el atrevimiento de su compañero de viaje. Sin embargo no dijo nada. En aquel momento sentía tanto frío que aquel abrazo de Michael significó un pequeño bálsamo para ella. Un alivio en mitad de aquel terrible sufrimiento. 
 

 
 

—Confía en mí. Sé que no son las respuestas que esperabas. Pero pronto podrás entenderlo todo. Ahora solo cálmate y trata de no perder temperatura. Debemos esperar a que llegue la ayuda.
 

 
 

María no respondió. Se limitó a respirar pausadamente mientras se aferraba al cuerpo de  Michael, tratando de absorber su calor. Y así transcurrieron un par de minutos. En absoluta calma. Hasta que de repente ocurrió algo que llamó poderosamente la atención de la joven. Fue el ruido producido por una pequeña detonación. Una explosión, cuya procedencia fue incapaz de determinar.
 

 
 

—¿Qué ha sido eso? —Preguntó María, al tiempo que se giraba para descubrir que alguien acababa de lanzar una bengala de emergencia. 
 

—Una bengala.
 

 
 

En aquel preciso instante la bengala se estaba elevando hacia el firmamento desplegando tras de si una llamativa estela de humo verde. Y al parecer había sido lanzada desde un lugar muy cercano.
 

 
 

—¡Se trata de los pilotos! —Añadió Michael, sonriendo. Y después señaló hacia una zona situada junto al avión, a apenas veinte metros de la cabina. —¡Están allí! Junto a lo que queda de la cabina. ¡Y están vivos! 
 

 
 

Gracias a las indicaciones de Michael, María pudo ver a los pilotos. En aquel momento se encontraban de pie, en un lugar cercano a la zona en el que se había estrellado el avión. María fue capaz de reconocerles incluso desde la distancia. Y no solo eso. Junto a ellos había una tercera persona, tendida en el suelo. 
 

 
 

—¡Gracias a Dios! ¡Durante todo este tiempo he temido lo peor! —Dijo María, mostrándose aliviada.
 

—¿Crees que podrás caminar hasta allí? —Preguntó Michael, señalando hacia el lugar en el que se encontraban los pilotos.
 

—Lo intentaré. Aunque tendrás que ayudarme. 
 

—No te preocupes. Voy a intentar levantarte y después caminaremos apoyándonos el uno en el otro. ¿Estás lista?
 

—De acuerdo. 
 

 
 

Haciendo un gran esfuerzo y entendiendo que era su única oportunidad de supervivencia, María trató de reincorporarse. Lo hizo con ayuda de Michael, que sujetó sus manos con fuerzas y tiró de ella hacia arriba. Ambos estaban a punto de comenzar a caminar cuando, de forma inesperada, algo vino a interrumpir sus planes. De pronto Michael escuchó un sonido lejano. Un ruido que al parecer procedía de un lugar situado a su derecha, tras una pequeña y lejana colina helada. Se trataba de un zumbido seco y repetitivo. Algo parecido al ruido producido por un motor. María también lo escuchó. Era un sonido lejano, de naturaleza mecánica, que a pesar de todo podía escucharse con mucha claridad. Al girarse vio una comitiva formada por tres grandes vehículos oruga que se estaban acercando hacia ellos. Se trataba de un equipo de rescate. No había duda. Y venían en su búsqueda. Aunque aún se encontraban bastante lejos. Puede que a dos o tres millas de distancia. Entonces María se dio cuenta de que, probablemente, la bengala lanzada al viento por los pilotos había servido para que el equipo de rescate les encontrara. Y aquello fue suficiente para que una sonrisa se dibujara en su rostro. Ya solo quedaba esperar. Probablemente aquellos tipos eran los residentes de la misteriosa estación climatológica de la que Michael le había hablado minutos antes. 
 

 
 

—¿Son tus hombres?
 

—Así es. Y llegan justo a tiempo. Ya casi no puedo sentir los dedos de las manos. —dijo Michael, dejando escapar una tímida sonrisa.
 

 
 

Pocos minutos después, en mitad de una gran ventisca, los tres vehículos lograron acercarse todo lo posible al lugar en el que se había producido el accidente. María pudo distinguir entonces que se trataba de vehículos todoterreno de la marca Hammer, equipados cada uno de ellos con ruedas de oruga en cada uno de sus ejes y pintados en un llamativo color amarillo. La comitiva se detuvo a pocos metros del lugar en el que se había producido el siniestro. En un punto situado a menos de cincuenta metros de la zona en la que  descansaban los humeantes restos del avión siniestrado. Poco después los motores de los vehículos se detuvieron y casi al instante se abrieron las puertas. En ese momento un hombre descendió del todoterreno que viajaba al frente del grupo. Se trataba de un individuo alto y de tez oscura. Un hombre de avanzada edad, al que Michael Hopkins reconoció instantáneamente
 

 
 

—¡Señor Hollom! —Gritó Michael, tratando de contener la emoción. —¡No se imagina cuánto me alegro de verle!
 

 
 

Aquellas palabras hicieron sonreír a Djimon Hollom. En aquel momento el anciano senegales caminaba lentamente hacia ellos a través de la nieve y el hielo, apoyándose en su curioso bastón repleto de extraños símbolos.
 

 
 

—Veo que el viaje ha sido algo accidentado. —Dijo el veterano representante de la Fundación Hatorishi, mientras caminaba.
 

—De eso no cabe duda. —Respondió Michael, mirando a María y sin poder dejar de sonreír.
 

 
 

Hollom se detuvo finalmente cuando alcanzó el lugar en el que se encontraban los jóvenes supervivientes al desastre. Su rostro se mantuvo impasible. 
 

 
 

—¿Se encuentran ustedes bien? —Preguntó Hollom, y en esta ocasión sus palabras fueron dirigidas a María, que en aquel momento se había dejado caer al suelo desfallecida.
 

—He estado mejor. Pero creo que sobreviviré. —Respondió la chica, sonriendo.
 

—Aun así creo que será mejor que vengan conmigo. Dentro de nuestros vehículos se sentirán más cómodos. 
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Los vehículos oruga del equipo de rescate avanzaban a toda velocidad por los territorios helados de la Antártida. Hacía varios minutos que habían dejado atrás la zona en la que se había producido el accidente aéreo y en aquel momento se encontraban muy cerca de la estación climatológica de la que Michael Hopkins le había hablado a María antes de que ambos fueran rescatados.  Al mirar a través de la ventanilla del vehículo que viajaba al frente de la comitiva, María pudo distinguir lo que parecía ser una pequeña instalación científica. Un complejo formado por tres edificios que se erguían en mitad de aquel desolador paisaje nevado. Se trataba del único vestigio de civilización que podía encontrarse en muchos kilómetros a la redonda. Y aquello convertía a aquel pequeño campamento en uno de los lugares más acogedores de la Tierra. 
 

 
 

—Ya estamos cerca. —Dijo Hollom. —Cuando lleguemos a la estación nuestros médicos curarán sus heridas y les entregaran algo de ropa de abrigo.
 

—Eso espero. —Respondió Michael.
 

—No se preocupe. Disponemos de todo lo necesario.
 

 
 

Hollom pronunció aquellas palabras mientras entregaba a Michael un pequeño termo relleno de café caliente. Un gesto que fue recibido con una gran sonrisa de satisfacción.
 

 
 

—Fantástico. Ahora póngame al día, Hollom. ¿Qué tal van los trabajos en La Cúpula Sub-Cero? —Dijo el joven Presidente de la Fundación Hatorishi, mientras recogía el termo y se servía una taza de café. 
 

—El doctor Rodríguez sigue desarrollando el plan previsto y es razonablemente optimista respecto a los resultados. Cree que lo conseguiremos. 
 

—Me alegra oír eso. —Respondió Michael, que parecía satisfecho. —Nos estamos jugando mucho. No podemos permitirnos ningún error. El tiempo corre en nuestra contra. 
 

 
 

Después de aquello Michael entregó el humeante termo de café a María. Hasta ese momento la joven se había limitado a escuchar aquella conversación en silencio, mientras trataba de recuperarse del frío y el miedo sufridos durante el accidente. María recogió el recipiente relleno de café, se sirvió una taza y bebió un largo trago que le supo a gloria. En aquel momento aún se sentía dolorida debido a los golpes sufridos durante el siniestro aéreo. Tenía heridas en piernas y manos. Quemaduras en la espalda y en el costado izquierdo. Además descubrió que apenas podía mover una de sus rodillas. Aquello hacía que se sintiera incómoda y molesta. Y a eso había que sumar el hecho de que aún estaba destemplada debido al intenso frío al que tanto ella como Michael tuvieron que hacer frente mientras esperaban la llegada de los equipos de rescate. Habían sido minutos muy duros. Un breve lapso de tiempo en el que ambos estuvieron a punto de perder la vida. Sin embargo, por suerte para ellos, ahora todo eso había pasado. En aquel momento se encontraban a salvo y el proyecto de la Fundación Hatorishi continuaba su marcha. Tenía que recomponerse y eso solo lo lograría recuperando el ritmo de trabajo. Por ese motivo, tras escuchar la conversación entre Hollom y Michael durante un rato, María tuvo que reconocer ante si misma que se sentía incómoda con aquella situación. Estaba harta de saberse desplazada. De no entender de lo que estaban hablando. De modo que se decidió tomar cartas en el asunto. 
 

 
 

—¿Van a explicarme de una vez por todas qué está ocurriendo o piensan tenerme en ascuas para siempre? —Dijo, interrumpiendo la conversación.
 

 
 

Sus palabras lograron captar la atención de Michael Hopkins, que posó su mirada en ella sin poder evitar que una sonrisa se dibujara en su rostro.
 

 
 

—Tranquila, María. Como ha dicho Hollom, pronto llegaremos a la estación. Allí podremos explicártelo todo con más calma. No te preocupes. 
 

—Llevo escuchando eso desde hace dos días. Y ya estoy harta. Necesito respuestas y las necesito ahora.
 

 
 

Michael sonrió de nuevo, impresionado por el carácter de María. Aquello le hizo entender que se trataba de una mujer decidida y nada convencional. Hollom, en cambio, no varió ni un ápice su característica actitud distante y ausente de emotividad. Se limitó a mirar a María con desprecio.
 

 
 

—Entiendo lo que estas sintiendo. Todo esto debe ser muy frustrante para ti. —Insistió Michael. —Sé que quieres respuestas. Y te garantizo que las tendrás. Pero primero debemos llegar a la estación. Te pido que esperes hasta entonces. No podré explicarte en qué consiste nuestro proyecto hasta que no veas por ti misma La Cúpula Sub-Cero. Entonces lo entenderás todo.
 

 
 

María comprendió que Michael estaba intentando ganar tiempo. El joven Presidente de la Fundación Hatorishi trataba de llevar las riendas de la situación. De convencerla para que esperara. Para que recapacitara. Pero sus palabras no fueron suficiente motivación para ella. Se sentía furiosa y cansada de tantas excusas. Necesitaba respuestas y por eso insistió en su empeño de conseguir alguna información. Aunque en esta ocasión varió ligeramente la estrategia. 
 

 
 

—Está bien. Esperaré. Confió en ti. Pero, al menos, necesito saber dónde está mi padre. ¿Nos reuniremos con él ahora?
 

—Así es. Tu padre está aquí. En la Antártida. En este momento se encuentra en la estación climatológica. Volvió hace unas horas en otro vuelo y se puso inmediatamente a trabajar. 
 

—¿Y qué hace mi padre trabajando en un lugar como este? —Preguntó María, señalando hacia el exterior a través de las ventanillas del vehículo todoterreno. —¿Qué tiene esto que ver con su trabajo? ¿Qué demonios hace él en la Antártida?
 

 
 

Michael sonrió de nuevo al intuir que María estaba empezando a atar cabos.
 

 
 

—Supongo que, como ya habrás adivinado, nuestra presencia en este lugar no tiene nada que ver con los estudios climatológicos que se llevan a cabo en la estación. Nada de eso. 
 

—¿Entonces? ¿Qué significa todo esto? ¿Qué hacemos aquí?
 

—Digamos que otorgamos a nuestro proyecto una importancia capital, María. Y eso hace que queramos desarrollar nuestros planes en absoluto secreto. 
 

 
 

Michael hablaba con cautela. Como si no quisiera revelar más información de la necesaria.
 

 
 

—Supongo que la Antártida es el lugar perfecto para eso. – respondió la joven ingeniera.
 

—Tienes razón. Aunque, en realidad, la Antártida es un lugar muy complejo. Aquí todo está politizado hasta límites que ni te imaginas. De hecho existe un tratado internacional que marca las leyes que rigen en estos territorios. Poca gente lo sabe, pero en este lugar no existe la propiedad privada. Nadie puede poseer ni si quiera una minúscula porción de terreno. Y no solo eso. Nadie pueda explotar los recursos naturales del continente. Nadie.
 

—Sigo sin entenderte.
 

—¿Recuerdas que te dije que mi tatarabuelo encontró algo bajo el hielo de la Antártida hace mucho tiempo?
 

 
 

María asintió sin dejar de mirar a Michael. Escuchándole atentamente. Ansiosa por conocer la verdad.
 

 
 

—Sí, claro. Lo recuerdo. Hablábamos de ello justo antes del accidente.
 

—Bien. Se trata de algo muy importante. Algo que no estamos dispuestos a compartir. 
 

—¿Por eso construisteis la estación? ¿Para ocultar algo?
 

—Oficialmente nosotros no construimos la estación. Fue construida por un instituto astronómico argentino. 
 

—¿Oficialmente?
 

—En efecto. Nuestras actividades aquí son clandestinas. Por desgracia únicamente las naciones firmantes del tratado de la Antártida pueden levantar sus estaciones en estos territorios. Las organizaciones privadas no pueden hacerlo. Además, las estaciones deben tener únicamente un objetivo científico. Como ya habrás entendido, esto hace que sea imposible que la Fundación Hatorishi pueda tener aquí su propia base de operaciones. De modo que tuvimos que llegar a un acuerdo con una unidad nacional reconocida por Naciones Unidas
 

 
 

María aún tiritaba mientras escuchaba las palabras de Michael. Ni tan siquiera el cobijo proporcionado por el vehículo en el que viajaban pudo conseguir que la joven ingeniera se recuperara del frío intenso sufrido tras el accidente.
 

 
 

—¿Quieres decir que llegasteis a un acuerdo con Argentina? —Preguntó la chica.
 

—Exactamente. A todos los efectos la base es una estación climatológica subvencionada por Argentina. Aunque en realidad se trata de una tapadera. Nosotros la controlamos. Eso nos permite llevar acabo nuestras actividades aquí, en la Antártida. Sin que nadie se inmiscuya en nuestros asuntos.  
 

 
 

Mientras hablaban la comitiva alcanzó finalmente su destino. La estación resultó ser en realidad un minúsculo campamento aislado en mitad de la nada y formado por varios edificios de madera. Uno de ellos, el más grande, era un barracón de unos ochenta metros cuadrados, con planta rectangular y ventanas de cristal. A su lado había otro edificio más pequeño y cuadrado, que servía de laboratorio y centro de almacenaje. Mientras que la tercera edificación resultó ser en realidad una gran antena de comunicaciones, que había sido construida sobre una base rectangular de hormigón. 
 

 
 

Los vehículos se detuvieron finalmente junto al pabellón de los barracones. Hollom fue el primero en salir al exterior. Después lo hizo Michael, que ayudó a María a bajar del todoterreno. Mientras tanto, los tripulantes del avión, que viajaban en los otros dos vehículos, hicieron lo propio ayudados por los miembros del equipo de rescate y pronto todos pudieron acceder al interior del edificio principal. Allí les esperaban cuatro individuos, dos hombres y dos mujeres. Aquella gente recibió a los recién llegados y les prestó la ayuda necesaria. 
 

 
 

Las operaciones de cura duraron varios minutos. Un tipo alto y calvo, con rostro afable y sereno, limpió y desinfectó las magulladuras que María tenía por todo su cuerpo hasta que no quedó ningún rastro de sangre. Se trataba de un tipo agradable, cuya forma de hablar delataba que era de origen argentino. Aquel tipo sujetó con fuerza a María y después colocó un pequeño vendaje sobre la herida de su frente, que por aquel entonces ya había dejado de sangrar. También revisó su pierna. Aunque poco pudo hacer para evitar los dolores causados por las quemadoras y moratones provocados por el accidente. Aquello solo mejoraría con el paso del tiempo.
 

 
 

Una vez terminadas las curaciones, el mismo tipo que había hecho las veces de enfermero trajo un jersey y una chaqueta larga de abrigo para María. A continuación le sirvió una humeante taza de café. Un detalle que la joven ingeniera agradeció sinceramente. Después de eso María fijó su atención en algunos detalles relacionados con la sala en la que se encontraban. Se trataba de una habitación diáfana de unos treinta metros cuadrados, con grandes ventanales de cristal reforzado, que al parecer albergaba el comedor de la base. Un lugar cálido y sencillo, en el que únicamente podían distinguirse varias mesas de plástico y sillas plegables. 
 

 
 

En ese instante María descubrió que Michael también había terminado con sus curas y que en aquel momento se estaba acercando hacia ella desde el otro extremo de la sala. El joven caminaba con dificultad, cojeando ostensiblemente al estirar su pierna izquierda. También tenía una venda que cubría su mano derecha y varios puntos en la frente.
 

 
 

—¿Cómo te encuentras, María? ¿Estás mejor? —Preguntó Michael algunos segundos después, cuando consiguió llegar hasta ella.
 

 
 

El joven presidente de la Fundación se había situado de pie, frente a María, y eso permitió que ella pudiera ver con toda claridad el aparatoso vendaje de su pierna izquierda y la herida de su cabeza. 
 

 
 

—Me encuentro mejor. —Respondió la chica, sonriendo. 
 

—¿Más tranquila?
 

—Bueno…
 

 
 

En esta ocasión fue Michael quien sonrió con satisfacción, en un gesto sincero y emotivo. 
 

 
 

—No te preocupes. Sé que aún tienes muchas preguntas. Pero ahora todo se aclarará. Ha llegado la hora de las respuestas. —Dijo el joven de rasgos asiáticos, mirando a María directamente a los ojos. —No habrá más secretos. Yo me encargaré de eso.
 

 
 

María dejó que su mejor sonrisa iluminara su rostro. Era evidente que Michael estaba empezando a caerle algo mejor. 
 

 
 

—Supongo que puedes decir eso porque eres el jefe. Eso te da cierta ventaja. 
 

—Sí. Bueno… sobre eso… —Michael parecía sentirse incómodo. —Digamos que no me gustaría que el hecho de yo sea tu jefe supusiera una barrera entre nosotros. Eres una persona muy agradable y me siento cómodo contigo. No quiero que me veas únicamente como al Presidente de la Fundación Hatorishi.
 

 
 

María contempló a Michael con detenimiento y al hacerlo creyó percibir que el joven se estaba ruborizando.
 

 
 

—Lo intentaré. — Respondió María, que dejó aquellas palabras flotando en el aire, haciendo que Michael sonriera satisfecho.
 

—De acuerdo. Entonces de aquí en adelante nada de formalismos. ¿Te parece? 
 

—Perfecto. 
 

 
 

Después ambos se estrecharon la mano sin dejar de sonreír. Como si acabaran de sellar un pacto entre antiguos caballeros.
 

 
 

—Ahora voy a ir a ver a Hollom. Me gustaría bajar a La Cúpula Sub-Cero cuanto antes. Estoy deseando verla. ¿Te encuentras en condiciones para acompañarme? —Preguntó Michael.
 

—Por supuesto que sí. Yo también lo estoy deseando. Me muero de curiosidad.
 

—Bien. Entonces acompáñame. No perdamos más tiempo.
 

 
 

María se incorporó al oír las palabras de Michael y se puso en marcha siguiendo de cerca sus pasos. Pronto ambos dejaron atrás el comedor y su camino les condujo hasta una sala contigua. Una habitación pequeña, de unos ocho metros cuadrados, en la que solo había una mesa y una rústica lámpara de madera. Allí encontraron a Hollom, que en aquel momento estaba solo. De pie. Concentrado en sus pensamientos y con la mirada ausente. Contemplando el paisaje desértico exterior desde una ventana.
 

 
 

—Bien, señor Hollom. Estamos listos. Nos gustaría bajar a La Cúpula Sub-Cero cuanto antes. —Dijo Michael, una vez se hubo situado frente al veterano representante de la Fundación. 
 

 
 

Hollom giró la cabeza y después guardó silencio durante varios segundos. Tiempo en el que se limitó a contemplar a María sin hacer ningún tipo de gesto. 
 

 
 

—¿Nos acompañará la señorita Rodríguez? —Quiso saber el anciano senegalés, tras aquel incómodo silencio.
 

—Sí. María vendrá con nosotros. Quiero que ella lo vea.
 

—En principio el protocolo indica que los recién llegados deben pasar una serie de medidas de seguridad. Me temo que la señorita Rodríguez debería esperar…
 

—He dicho que María viene con nosotros. —Dijo Michael interrumpiendo a Hollom y poniéndose muy serio.
 

 
 

Hollom no respondió. Era evidente que no se sentía demasiado cómodo con aquella situación. Estaba claro que el veterano representante de la Fundación habría preferido que Michael hubiera hecho aquella visita sin ninguna compañía. Sin embargo no dijo nada. Se limitó a acatar la orden con una enorme compostura. 
 

 
 

—De acuerdo. Síganme. —Respondió Hollom como única respuesta.
 

 
 

De este modo Hollom comenzó a caminar dando por supuesto que Michael y María le seguían. Con paso rápido y decidido el anciano senegalés avanzó por los pasillos del pabellón de barracones hasta alcanzar una pequeña puerta que les condujo al exterior. En concreto a la zona situada más al sur de la base. Una pequeña explanada abierta al aire libre. La comitiva se dirigió entonces hacia el edificio contiguo. Aquel que albergaba el laboratorio y los almacenes. En el que penetraron por la puerta delantera. Aquel segundo edificio era algo más pequeño que el primero. Tenía varias salas que se utilizaban para la realización de pruebas y experimentos. Aunque disponía igualmente de largos pasillos tenuemente iluminados por luces fluorescentes. 
 

 
 

Sin detenerse ni por un instante, Hollom y sus acompañantes se dirigieron hacia la parte más occidental del edificio, atravesando en su camino varios pasillos. Finalmente su trayecto les condujo hasta lo que parecía ser un pequeño almacén, situado al fondo. Una habitación rectangular en la que María pudo ver cientos de pequeñas cajas de comida y varios contenedores metálicos. Todo ello amontonado de forma desordenada. En la puerta del almacén podía leerse un cartel que prohibía la entrada a todo el personal no autorizado.
 

 
 

—¿Qué hacemos aquí? —Quiso saber. —Creí que íbamos a visitar La Cúpula Sub-Cero. 
 

—Y así es, señorita Rodríguez. —Respondió Hollom, con mal disimulada condescendencia. —Vamos a bajar a La Cúpula Sub-Cero ahora mismo. Por eso estamos aquí.
 

 
 

Pero su respuesta no sirvió para aclarar las dudas de María. La joven no entendía nada de lo que estaba pasando. Miró a su alrededor y durante algunos segundos trató de encontrar algún sentido a las palabras de Hollom. Pero finalmente tuvo que desistir. Allí no había nada. Era un simple almacén. O al menos eso era lo que parecía. Por su parte, el siempre misterioso Djimon Hollom caminó varios metros más hacia el fondo de la sala y después se agachó, estirando su brazo izquierdo para tocar el suelo. Concretamente lo que parecía ser la junta de dos placas de tarima, que hacían las veces de suelo en aquella parte de la pequeña habitación. Casi al instante las dos placas cedieron, inclinándose hacia abajo en diagonal. Aquello dejó al descubierto un agujero de aproximadamente dos metros cuadrados. Un hueco profundo en el que se podía distinguir vagamente la silueta de una escalera metálica vertical que descendía hacia el subsuelo en paralelo a la pared.
 

 
 

—Síganme. —Indicó Hollom. Y después, el veterano representante de la Fundación Hatorishi se introdujo en el agujero del suelo, utilizando la escalera para descender. 
 

 
 

Michael y María se miraron sorprendidos. 
 

 
 

—¿Quiere que nos metamos hay dentro? —Preguntó ella.
 

—Eso parece.
 

—¿Y tú sabes por qué?
 

—No tengo ni idea. Esta es también mi primera visita. Estoy tan intrigado como tú. Aunque yo diría que la entrada a La Cúpula Sub-Cero debe estar ahí abajo. 
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La escalera estaba fría. Tremendamente fría. Congelada, en realidad. María tuvo que hacer un gran esfuerzo para no lanzar un grito ahogado cuando sus dedos tocaron el metal por primera vez. Fue una sensación extraña. Incluso molesta. Pero después de un rato sus manos se acostumbraron al frío y de este modo pudo reiniciar la marcha bajando poco a poco los veinte escalones que aún le separaban del suelo. Al llegar abajo descubrió que en realidad acababa de acceder a lo que parecía ser un gran búnker formado por paredes de hormigón. Una sala subterránea con forma de pasillo abovedado de unos diez metros de largo que estaba completamente cegada por la nieve en un extremo y delimitada por una gran puerta de acero de más de cuatro metros de anchura por el otro.  
 

 
 

Hollom, que se encontraba al frente del grupo, se mantuvo inmóvil durante unos segundos, esperando hasta que Michael, el último en bajar, hubo terminado el descenso. De este modo, cuando la pequeña comitiva al completo se encontraba en el interior de aquel extraño pasillo subterráneo, el anciano senegalés se encaminó hacia la puerta que se encontraba situada al fondo. En concreto se dirigió hacia una zona ubicada junto al extremo izquierdo de la puerta. Y allí encontró algo que parecía una pequeña consola digital equipada con una minúscula pantalla táctil, que estaba incrustada en la pared. 
 

 
 

—¿Qué es eso? —Preguntó María, mientras observaba intrigada aquel pequeño artilugio desde una distancia de varios metros.
 

—Es un cerrojo digital. Impide la entrada al recinto de cualquier persona que no esté expresamente autorizada. —Respondió Hollom, mientras se situaba frente a la consola, dando la espalda a sus dos acompañantes.
 

 
 

María se mostró extrañada.
 

 
 

—¿De verdad son necesarias todas estas medidas de seguridad? 
 

—Cualquier medida de precaución es poca, señorita Rodríguez. Lo que se esconde tras esta puerta posee un valor incalculable. Debemos protegerlo. Es nuestra obligación. —Indicó el veterano representante de la Fundación Hatorishi mostrando un profundo malestar. 
 

—Quiere decir que la entrada está restringida. 
 

—Así es. Totalmente restringida. Actualmente solo un reducido número de personas pueden acceder a La Cúpula Sub-Cero. 
 

—¿Eso quiere decir que ni tan siquiera los científicos argentinos de la base pueden bajar aquí? —Quiso saber la joven ingeniera, refiriéndose a los operarios de la estación climatológica.
 

—Desde luego que no. Esos hombres son únicamente científicos medioambientales. Su trabajo sirve para crear una ilusión ante las autoridades internacionales. Una excusa formal que en última instancia nos dé la oportunidad de justificar nuestra presencia aquí, en la Antártida, ante una eventual inspección de las autoridades internacionales que custodian esta zona. 
 

 
 

María quedó impresionada. Era evidente que la Fundación Hatorishi otorgaba un gran valor a aquello que se escondía tras aquella inmensa puerta de acero. Solo así podía explicarse que la organización presidida por Michael Hopkins hubiera gastado  tantísimo dinero en construir y equipar aquella estación científica en pleno corazón del continente helado para cumplir únicamente el objetivo de servir como tapadera para otro proyecto. ¡Era una locura! ¡Un derroche! Y eso solo hizo aumentar su curiosidad. ¿Por qué era tan importante aquel proyecto para la Fundación Hatorishi? ¿Qué iban a encontrar cuando accedieran a ese lugar al que llamaban Cúpula Sub-Cero? ¿Verdaderamente todas aquellas medidas de seguridad estaban justificadas? ¿Era necesario todo aquello? 
 

 
 

Michael Hopkins, por su parte, parecía aprobar las palabras de Hollom. Al parecer el joven Presidente de la Fundación Hatorishi estaba de acuerdo con la idea de que la entrada a aquella zona estuviera restringida. 
 

 
 

María pudo ver entonces como Hollom se daba la vuelta de nuevo y comenzaba a introducir un código de doce dígitos en la consola que se encontraba enclavada en la pared. Posteriormente, el veterano representante de la Fundación situó su mano frente a la pantalla. A continuación, casi al instante, la pantalla recogió sus huellas dactilares. Pocos segundos después, la gran puerta de acero se abría, retrotrayéndose hacia la izquierda y dejando a la vista lo que parecía ser una larguísima gruta iluminada por luz artificial. Una caverna de enormes proporciones que parecía extenderse hasta las mismísimas entrañas del continente helado de la Antártida.
 

 
 

—¡Por el amor de Dios! ¡Este lugar es inmenso! —Exclamó María, mientras contemplaba aquella enorme garganta helada que se acababa de abrir ante sus ojos.
 

—Ya lo creo. —Respondió Michael, que parecía estar igualmente impresionado. —Había oído hablar de esta gruta en innumerables ocasiones. Incluso había visto varias fotografías y vídeos. Pero jamás pude imaginar que sería tan profunda y tenebrosa. 
 

 
 

Pese a la honda impresión causada por el descubrimiento, María logró apartar la vista de la gruta por un instante y lo hizo para fijar su atención en el joven Presidente de la Fundación Hatorishi. 
 

 
 

—¡Este lugar debe medir varios kilómetros! —Exclamó la joven, visiblemente impresionada.
 

—En realidad mide dos kilómetros y medio. Mi tatarabuelo encontró este lugar hace más de ciento veinte años. Creemos que tiene un origen natural. Probablemente se creó hace veinte mil años. Durante la última glaciación. 
 

 
 

Michael se mostraba apasionado al hablar sobre la gruta. Sus ojos brillaban de emoción. Era evidente que estaba disfrutando de aquel momento que seguramente llevaba esperando durante mucho tiempo. Djimon Hollom, en cambio, parecía sentirse molesto. María supuso que se sentía incómodo por el hecho de que Michael estuviera desvelando toda aquella información. 
 

 
 

—Será mejor que continuemos. —Dijo finalmente Hollom, interrumpiendo voluntariamente a Michael. —Síganme de cerca y tengan cuidado. De aquí en adelante el terreno se vuelve resbaladizo. 
 

 
 

El tránsito por aquel abrupto pasaje natural subterráneo fue rápido y directo. Hollom no se detuvo en ningún momento. En lugar de eso se limitó a avanzar en la dirección en la que se extendía la gruta, siguiendo siempre en una pronunciada trayectoria descendente. Mientras caminaban, María fijó su atención en la estructura de la gruta. Al hacerlo descubrió que se trataba de una gigantesca galería con paredes de hielo seco, cuyo tamaño debía rondar al menos los ocho metros de altura. Una cueva de recios y larguísimos muros rugosos, de perfil escarpado e irregular, que se elevaban en perpendicular sobre el suelo y que estaban separados entre sí por una distancia aproximada de doce metros de anchura en su parte más estrecha. 
 

 
 

La comitiva avanzó en línea recta por la gruta durante más de veinte minutos. Hasta que finalmente María logró vislumbrar algo en la lejanía que captó irremediablemente su atención. Algo semejante a una luz, que al parecer procedía del extremo más alejado de aquel gigantesco pasadizo natural. Poco después, cuando se acercaron, María pudo confirmar que su primera impresión había sido correcta.  Se trataba de un halo blanquecino que parecía surgir de la nada. Un potente haz de luz, probablemente artificial, que estaba penetrando en la gruta a través de lo que parecía ser una abertura situada al final del camino. 
 

 
 

Asombrada y sin terminar de dar crédito a lo que le mostraban sus ojos, María continuó avanzando, siguiendo el camino que conducía hacia el lugar del que procedía la luz. Recorriendo lentamente los últimos metros de la gruta. Entonces descubrió que, en aquel punto, el piso estaba cada vez más helado y resbaladizo. Tal y como Hollom les había advertido. Al mismo tiempo percibió que la luz se estaba volviendo más intensa. También descubrió que la galería terminaba bruscamente en una enorme pared vertical de hielo, en la que destacaba la presencia de un único orificio rectangular de apenas dos metros de ancho por tres de alto. Aquel agujero estaba situado al nivel del suelo y era de allí de donde procedía la luz. 
 

 
 

Al adentrarse en el orificio, María descubrió asombrada que tras el muro se abría una prodigiosa cámara con forma de bóveda de al menos doscientos metros de altura. Una sala que debía tener un volumen de más de tres mil metros cúbicos y cuyos recios muros de hormigón estaban profusamente pulidos en liso y reforzados por vigas, formando una semiesfera perfecta de grandioso tamaño. Por otra parte, el suelo de la sala estaba cubierto por una gruesa capa de hielo pulido. Aunque lo que verdaderamente llamó la atención de la joven fue la construcción que se encontraba en el centro de aquella gigantesca cámara. Nada menos que una pirámide de piedra de aproximadamente ciento cincuenta metros de altura, cuya regia presencia destacaba violentamente sobre todo lo demás. Una obra arquitectónica colosal, erigida con enormes bloques de piedra rectangulares que formaban una interminable sucesión de plataformas de planta cuadrada que se elevan sobre el suelo superponiéndose entre si las unas a otras. 
 

 
 

En ese momento María descubrió que la luz que iluminaba la sala procedía de ocho gigantescas torretas equipadas con equipos de focos de gran potencia que se encontraban repartidas por toda la cámara. Grandes máquinas conectadas a enormes y ruidosos generadores eléctricos que en aquel momento estaban funcionando a pleno rendimiento. 
 

 
 

—El trayecto ha terminado.—Dijo Hollom de improviso, abriendo sus brazos y señalando a su alrededor.—Bienvenidos a La Cúpula Sub-Cero. 
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María se sentía apabullada ante la grandiosidad y hermosura de aquel asombroso lugar al que acababan de acceder. Sus ojos estaban abiertos como platos. No pestañeaba ni se movía. Incluso su respiración se había vuelto rápida e irregular debido a la irrefrenable sensación de excitación que se había apoderado de su mente. En aquel instante ni siquiera sentía frío, pese a que la temperatura era muy baja a su alrededor. Sencillamente se había quedado anonadada al descubrir que el lugar al que Hollom y Michael llamaban La Cúpula Sub-Cero era en realidad una gigantesca sala subterránea de tamaño colosal que al parecer había sido construida artificialmente bajo el hielo de la Antártida y que escondía en su interior una obra arquitectónica grandiosa. Una construcción de proporciones imposibles, que había sido erigida en el lugar más abrupto y salvaje del planeta, cuya sola existencia daba al traste con la extendida creencia de que el ser humano no había habitado aquellos territorios hasta bien entrada la época moderna de nuestra especie. 
 

 
 

Sin poder creer lo que estaba viendo, María comenzó a caminar lentamente hacia el centro de aquella gigantesca cámara. Lo hizo sin dejar de mirar a su alrededor, sobrecogida ante la espectacularidad de aquel descubrimiento y obviando que el hielo crujía estrepitosamente bajo sus pies con cada una sus pisadas. De este modo avanzó varios metros, hasta que se detuvo y fijó toda su atención en la Pirámide que se elevaba magnánima en el centro de la cámara. Sin duda se trataba de una obra arquitectónica magnífica. Una edificación de planta cuadrada que se elevaba aproximadamente ciento cincuenta metros sobre el nivel del suelo y que presentaba un aspecto imponente y regio. Desde aquella posición confirmó que había algo en aquella pirámide que la diferenciaba de cualquier otra obra arquitectónica similar que hubiera visto antes. Para empezar la pirámide había sido construida utilizando bloques de piedra inusualmente grandes. Se trataba de gigantescos fragmentos de roca con forma rectangular que en algunos casos llegaban a medir más de veinte metros de largo. Unas dimensiones que superaban con creces a las utilizadas en las construcciones egipcias o mayas conocidas hasta la fecha. Aquellos bloques de piedra debían pesar cientos de toneladas y eso implicaba que su manejo debió de ser extremadamente dificultoso para sus constructores. Por otro lado sorprendía la ausencia absoluta de cualquier tipo de elemento de ornamentación en las fachadas exteriores de la Pirámide. Ni jeroglíficos, ni dibujos, ni grabados de ningún tipo. Una particularidad que no tenía nada que ver con la habitual existencia de decoración simbólica tan características de los templos encontrados en otros lugares. 
 

 
 

Aquella era una construcción sobria, pese a su espectacularidad. Una obra de arquitectura parca en detalles que, sin embargo, parecía encajar a la perfección en el interior de aquella gran cámara subterránea. 
 

 
 

—¡Esto es increíble! —Dijo María, sin poder apartar la vista de la pirámide. —No había visto nada igual en mi vida. ¡Jamás pensé que algo así pudiera existir en un lugar como este!
 

 
 

Michael, que hasta aquel momento se había mantenido en un discreto segundo plano, se acercó a María con una gran sonrisa dibujada en su rostro. Era evidente que se sentía complacido. Puede que incluso emocionado. No podía dejar de sonreír. En aquel instante acababa de sacar de uno de los bolsillos de su abrigo unas gafas de diseño futurista y estaba intentando colocárselas en la cabeza. Se trataba de unas Google glass. Uno de esos prototipos de gafas de realidad aumentada, que sirven para grabar videos, tomar fotografías y que también tienen conexión a Internet a través de las pantallas insertadas en las propias lentes. 
 

 
 

—Supera cualquier expectativa, ¿Verdad? —Dijo, mientras movía la cabeza de un lado a otro grabando un video con sus gafas futuristas. —¡Es una maravilla! 
 

—Es más que eso, Michael. Hasta ahora jamás se había encontrado ningún vestigio de civilización en la Antártida. —Respondió María, mostrándose tajante. —Esto es absolutamente revolucionario.
 

 
 

María también estaba exultante. Emocionada. Se había quedado sin palabras ante la visión que tenía ante sus ojos. Sin embargo, y aunque aquel descubrimiento había logrado calar muy hondo en su ánimo, la joven ingeniera informática tuvo que reconocer que se sentía preocupada. Su mente científica se sentía incómoda al pensar que aquel descubrimiento rompía con los pilares fundamentales sobre los que se había sustentado la ciencia arqueológica durante los últimos siglos. Era una fractura demasiado grande. Se trataba de un punto de ruptura que partía en mil pedazos los convencionalismos científicos que se habían dado por válidos hasta la fecha.
 

 
 

—Es una construcción antigua, ¿Verdad? —quiso saber.
 

—Mucho. —Respondió Djimon Hollom, sonriendo.
 

 
 

En ese momento María volvió a fijar su atención en las paredes interiores de la gran cúpula que se elevaba sobre su cabeza. 
 

 
 

—¿Y qué hay de la cúpula? ¿También es antigua? —Insistió, aunque en esta ocasión su pregunta fue dirigida a Michael.
 

—No. La cúpula fue creada en el año mil novecientos sesenta y tres, en plena guerra fría. —Respondió el joven presidente de la Fundación. – Fue una construcción carísima y muy compleja. Una verdadera epopeya llena de dificultades. 
 

—¿Entonces la creasteis vosotros? 
 

—Por supuesto. La Fundación Hatorishi ha velado siempre por la integridad de la pirámide. Por eso pusimos en marcha el proyecto. Aquellos eran días difíciles. Tras el lanzamiento de las bombas de Nagasaki e Hiroshima el mundo estaba cambiando. Llegó el final de la Segunda Guerra Mundial y con él las hostilidades indirectas entre Estados Unidos y la URSS. Una tensión que iba en aumento y que puso al mundo al borde del abismo. Durante muchos años la guerra atómica llegó a parecer inevitable. Por eso construimos esta cúpula. Para proteger la pirámide. Se trata de una coraza capaz de resistir los posibles daños que, llegado el caso, pudieran afectar a la corteza helada que recubre la Antártida.
 

 
 

María seguía con la cabeza levantada, contemplando la cúpula en toda su grandiosidad.
 

 
 

—¿Cómo la construisteis?
 

—Se utilizó una estructura neumática que sirvió como puntal sobre el que posteriormente se construyó la cúpula. En aquel momento fue una técnica pionera, aunque ahora es muy utilizada. Consiste en utilizar una membrana de neopreno anclada en una cimentación periférica reforzada con una espiral de acero. Posteriormente se recubre esa estructura con hormigón hasta que se endurece y eso da forma a la cúpula. Nuestros ingenieros la idearon.
 

 
 

En ese momento María fijó su atención en el enigmático Djimon Hollom, que había permanecido en silencio durante los últimos minutos. El veterano representante de la Fundación Hatorishi se encontraba inmóvil, en una posición algo más retrasada que la que ocupaban Michael y María, apoyándose sobre su bastón. Por alguna razón, María creyó percibir cierto brillo en sus ojos y una leve sonrisa.
 

 
 

—Lo que tienen aquí es asombroso. —Dijo María, mientras comenzaba a caminar de nuevo, deambulando por la gigantesca cámara con los brazos abiertos. Dirigiendo sus palabras a Hollom. —Probablemente sea el mayor descubrimiento de la historia de la ciencia arqueológica moderna. ¡Se trata de algo colosal! 
 

—Sí. Así es.
 

—Y sin embargo ustedes han decidido mantenerlo en secreto. Oculto bajo el hielo de la Antártida. ¿Por qué?
 

—La Fundación Hatorishi cree que no sería conveniente sacar todo esto a la luz. Al menos aún no.
 

—Pero… —A María parecían faltarle las palabras de nuevo. —¿Por qué no? ¿No se dan cuenta de la importancia que este descubrimiento podría tener para el mundo arqueológico?  
 

—El mundo aún no está preparado.
 

 
 

María arqueó las cejas sin poder entender lo que Hollom estaba diciendo. Aquello le había sorprendido. 
 

 
 

—¿De qué habla? ¿Cómo que el mundo no está preparado?
 

—Es usted muy joven, señorita Rodríguez. No sabe cómo funciona el mundo real. Además, aún hay muchas cosas que aún desconoce sobre este lugar…
 

—¡Maldita sea! ¡Insisto en que no tienen derecho a ocultarle esto al resto del mundo! —Añadió, mostrándose visiblemente frustrada.
 

 
 

En aquel momento María se encontraba muy cerca de Hollom. A tan solo unos centímetros. Plantada frente a él, con los brazos abiertos en jarra. Ambos se estaban mirando a los ojos. En silencio. En una escena cargada de tensión. Mientras tanto Michael se encontraba a un lado, completando la discusión a tan solo un par de metros de distancia. El joven presidente de la Fundación Hatorishi seguía la disputa atentamente, sin atreverse a intervenir. Esto hizo que ninguno de los tres se percatara de que en realidad no estaban solos. Una cuarta persona había penetrado silenciosamente en La Cúpula Sub-Cero y se estaba acercando a ellos con paso rápido y decidido. Se trataba de un individuo alto y fornido. Un hombre de unos cincuenta años que vestía un abrigo largo y grueso en el que destacaba el logotipo de la Fundación Hatorishi. 
 

 
 

—Como bien ha indicado Hollom… —Dijo aquella persona, cogiendo por sorpresa al trío de exploradores —… aún hay muchas cosas que desconoces sobre este lugar, querida. 
 

 
 

Aquello provocó que María se girara mostrándose visiblemente sorprendida. Por un momento creyó reconocer aquella voz.
 

 
 

—¿Papá? —Preguntó la chica, mientras se daba la vuelta a toda prisa.
 

 
 

De este modo María descubrió que, de algún modo, su padre había accedido discretamente a la Cúpula Sub-Cero sin que nadie reparara en su presencia y que gracias a este anonimato había podido situarse tras ella, a tan solo unos metros de distancia. En una posición privilegiada desde la que probablemente había escuchado sus últimas palabras.
 

 
 

—¿Qué haces aquí? —Quiso saber la joven, que parecía confusa.
 

—Estoy trabajando, hija. Igual que tú. Como ya habrás entendido, este es el proyecto del que te hablé durante nuestro último encuentro. La aventura en la que me embarqué hace años. —Vicente Rodríguez señalaba hacia la pirámide.
 

 
 

María estaba tan excitada que apenas podía encontrar las palabras adecuadas para expresar todo lo que estaba sintiendo. En aquel momento su mente bullía a toda velocidad.
 

 
 

—¡Es asombroso! 
 

—Sí que lo es. Aunque puedo anticiparte que aún no has visto lo mejor.
 

—¡Vaya! ¡Tengo que reconocer que no esperaba nada parecido!
 

 
 

En ese momento María vio como su padre apartaba la mirada y se giraba para contemplar a Michael con detenimiento. Como si acabara de reparar en su presencia. El veterano arqueólogo le dedicó al joven asiático una  mirada fría e inquisidora, propia de quien desconfía de alguien. Su rostro se tornó sombrío.
 

 
 

—¿Qué ocurre, papá?
 

—Nada. No te preocupes. —Respondió Vicente Rodríguez, dirigiendo de nuevo su atención hacia la pirámide. Tratando de reconducir la conversación que estaba manteniendo con su hija. —Es solo que me gustaría saber qué opinas sobre este lugar. 
 

 
 

María frunció el ceño y se tomó unos segundos antes de contestar. Aquel extraño cruce de miradas había sido raro y bastante incómodo. Parecía indicar que la relación entre su padre y Michael no era demasiado buena. 
 

 

 

—A primera vista yo diría que podría tratarse de una construcción egipcia. —Respondió, tratando de conseguir que la conversación avanzara para quitarle hierro al asunto. —Hay muchos indicios que apuntan en esa dirección. Desde el diseño en forma piramidal, hasta la perfección de las técnicas de construcción. Aunque, desde luego, eso iría en contra de todas las teorías que hasta ahora se daban por válidas en el mundo de la egiptología. La idea de que los antiguos egipcios pudieran haber llegado hasta aquí en algún momento de su historia resulta revolucionaria en si misma. 
 

 
 

En ese momento Vicente Rodríguez dio algunos pasos hacia adelante y se situó frente a su hija. A tan solo unos centímetros. Después dejó escapar una sonrisa cargada de malevolencia. 
 

 
 

—No te dejes llevar por simples convencionalismos, querida. Las construcciones piramidales no son exclusivas de los egipcios. Hay pirámides en muchos otros lugares. En México, en Bosnia… incluso en china. Se trata de una forma geométrica básica. Presente en casi todas las civilizaciones conocidas.
 

—Entonces, ¿no fueron los egipcios?
 

 
 

Vicente Rodríguez sonrió.
 

 
 

—¿Qué pensarías si te dijera que esta pirámide es mucho más antigua que cualquier resto arqueológico de la civilización egipcia? —Dijo Vicente Rodríguez casi susurrando.
 

—Eso es ridículo. —Respondió María, dando algunos pasos hacia atrás para separarse intencionadamente de su padre. 
 

—No lo es. Puedo demostrártelo. —Añadió Vicente Rodríguez, absolutamente convencido.
 

—¿Qué quieres decir? 
 

—Olvídate de los egipcios, hija. Y de los mayas o de cualquier otra civilización humana anterior. Las pruebas realizadas por nuestros equipos de datación indican que la pirámide fue construida hace casi trescientos millones de años. En plena era Paleozoica. Mucho antes de que los primeros seres humanos poblaran la Tierra.
 

 
 

Aquello dejó sin palabras a María. ¿La era paleozoica? Era una locura. Nadie en su sano juicio podría creer que aquello fuera cierto. Se trataba de una teoría inverosímil.
 

 
 

—Debe de haber algún error. Eso es sencillamente imposible. No pudo existir una civilización capaz de hacer algo como esto hace tantísimo tiempo.
 

—Hemos estudiado la composición de la argamasa que une las piedras que forman la pirámide. Se trata de una sustancia parecida al cemento. Una masa formada por arcilla y cal calcinada. Los resultados de nuestros análisis indican que esa sustancia tiene entre doscientos cincuenta y trescientos millones de años de antigüedad. 
 

—Pero eso significa que…
 

—Significa que tienes ante ti los restos arqueológicos más antiguos jamás encontrados sobre la faz de la Tierra.
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María se sentía confusa. Su mente bullía a toda velocidad mientras trataba de asimilar las últimas palabras pronunciadas por su padre. “Tienes ante ti los restos arqueológicos más antiguos jamás encontrados sobre la faz de la Tierra.” Aquellas palabras habían conseguido dejarla perpleja. ¿Realmente era posible que aquello fuera cierto? ¿De verdad aquella gigantesca pirámide podía haber sido construida hace trescientos millones de años? ¿En pleno era paleozoica? El sentido común le decía que aquello no era posible. La historia de la evolución humana indicaba que las primeras civilizaciones avanzadas surgieron en épocas mucho más cercanas en el tiempo. Hace apenas seis mil o siete mi años. En el Neolítico. Cuando la división del trabajo y la especialización se hicieron habituales en las sociedades humanas, permitiendo el avance de las técnicas de construcción. Por otra parte, pese a los argumentos en contra de su padre, María seguía apreciando grandes similitudes entre aquella construcción encontrada en la Antártida y el estilo arquitectónico egipcio. Había una enorme cantidad de indicios que apuntaban en aquella dirección. La sola idea de que aquella asombrosa obra arquitectónica pudiera haber sido construida por una civilización distinta resultaba inaceptable para una mente científica como la suya. Debía tratarse de un simple malentendido. Nadie en su sano juicio podría dar por válida aquella teoría. 
 

 
 

De este modo, mientras trataba de apartar todos aquellos pensamientos de su mente, María se limitó a caminar siguiendo de cerca los pasos de Vicente Rodríguez. El veterano arqueólogo había reemprendido la marcha y en aquel momento avanzaba con paso decidido hacia el centro de la sala, en dirección a la Pirámide. Michael Hopkins, por su parte, caminaba junto a María, en paralelo, sin dejar de mirar a su alrededor mostrándose impresionado por la grandiosidad de aquel lugar. Grabando en video con sus gafas de realidad aumentada. Su rostro aún transmitía la emoción propia de quién acaba de hacer un gran descubrimiento. 
 

 
 

Finalmente Vicente Rodríguez y sus acompañantes alcanzaron la zona en la que se encontraba la pirámide. Una construcción que vista de cerca se antojaba aún más hermosa y espectacular. Se trataba de una regia edificación de aspecto imponente. Un monumento con un estado de conservación extraordinariamente bueno, que debía tener una altura de al menos ciento cincuenta metros y estaba formada por más de treinta plataformas cuadradas armonizadas en superposición. Un conjunto que unido formaban una figura geométrica piramidal perfecta. 
 

 
 

—Sé lo que estás pensando, María. Las similitudes con algunas de las obras arquitectónicas egipcias más importantes son evidentes. —Indicó el veterano arqueólogo reabriendo la conversación. —Eso hace que te cueste creer lo que digo, ¿verdad?
 

—No es que no te crea. Doy por supuesto que no tienes motivos para mentirme. Pero, desde luego, lo que dices resulta extremadamente difícil de digerir. ¿Trescientos millones de años? ¿Cómo es posible? En ese periodo los seres humanos ni siquiera existíamos. Además, ninguna construcción podría haberse conservado en tan buen estado durante tanto tiempo. 
 

—Tienes razón. Sería imposible que una construcción humana resistiera tanto tiempo. Pero yo no he dicho que sea humana.
 

 
 

Aquello dejo sin palabras a María. La joven abrió los ojos impresionada.
 

 
 

—Nuestras investigaciones han revelado que la pirámide mide ciento cuarenta y ocho metros de altura. —Añadió Vicente Rodríguez, tratando de reconducir la conversación. —Y esa cifra no es casual. La altura de la pirámide elevada al cuadrado es igual a la superficie de cualquiera de sus caras. Por otro lado, si tomas el perímetro de la base de la pirámide y lo divides por su altura obtienes el número Pi. Además, la altura de la pirámide multiplicada por diez y elevada a la novena potencia, es igual a la distancia de la tierra al sol. 
 

 
 

María sonrió sin convicción al escuchar aquellas palabras, mostrando su disconformidad.
 

 
 

—Entiendo lo que tratas de hacer, papá. Pero no funcionará. —Dijo. 
 

—¿Qué quieres decir?
 

—Todo eso no son más que simples coincidencias. 
 

 
 

María se mostraba absolutamente segura de si misma al hablar. Estaba convencida de que aquellos datos no eran más que el fruto de simples especulaciones interesadas que trataban de otorgar a aquella edificación y a sus constructores propiedades fuera de lo común.
 

 
 

—¿Qué significa eso? – quiso saber Michael Hopkins, dirigiendo su pregunta a María. – ¿Esos datos son reales?
 

—Sí que lo son, Michael. Estoy segura. Pero insisto en que esos datos no significan nada. Son solo números. La mente humana ve en ellos lo que quiere ver. Es una cuestión subconsciente. Nada más. —Respondió la joven, al intuir que su compañero de aventura estaba cayendo en la trampa tendida por su padre.
 

—Puede que tengas razón. Pero tienes que reconocer que esa información es, cuento menos, curiosa. —Insistió Michael Hopkins, que parecía impresionado.
 

—No te dejes embaucar. A lo largo de la historia ha habido una innumerable cantidad de fanáticos que han tratado de encontrar misteriosas referencias matemáticas en algunas de las construcciones humanas más significativas. Podría darte datos parecidos sobre muchas de las pirámides egipcias y mayas más conocidas, también de la gran muralla china o de otras muchas construcciones parecidas. Pero eso no significa nada. La distancia al Sol, sin ir más lejos, solo pudo calcularse bien entrado el siglo veinte de nuestra era. De modo que la sola idea de que los creadores de este lugar pudieran conocer esos datos es, sencillamente, ridícula.
 

 
 

Vicente Rodríguez sonreía con satisfacción mientras comprobaba que su hija se había convertido en una joven despierta y culta, capaz de convencer con la palabra como la mejor de las mentes científicas.
 

 
 

—Es posible que tengas razón, María. Tal vez todos esos datos no signifiquen nada. —Dijo Vicente Rodríguez, interviniendo de nuevo en la conversación. —Pero estoy seguro de que reconocerás que hay algo que diferencia a esta pirámide del resto.  
 

 
 

María fijó su atención en la enorme pirámide que se elevaba ante sus ojos y asintió en silencio, reconociendo la verdad implícita en las palabras de su padre.
 

 
 

—Es cierto. —Respondió. – Hay palpables diferencias con respecto a cualquier otra obra arquitectónica similar que yo hubiera avisto antes. Debo reconocerlo. Por lo que veo, esta pirámide fue construida con un tipo de piedra que no se asemeja en nada a las que los egipcios solían utilizar en sus construcciones. Incluso me resulta difícil de reconocer. Tampoco se parece a las rocas que solían utilizar los mayas.
 

 
 

Aquella observación logró sorprender a Vicente Rodríguez. 
 

 
 

—Tienes razón. —Reconoció el veterano arqueólogo, mostrándose impresionado. —La pirámide fue construida utilizando una extraña variedad de roca ígnea.
 

—¿Roca ígnea?
 

—Así es.
 

—¡Eso no puede ser! Las rocas ígneas se forman a partir de magma solidificado. 
 

—Cierto.
 

—Pero… —María parecía confusa. —…debe haber alguna explicación. Esas rocas no pueden proceder de la Antártida. Es cierto que aquí hay volcanes. Pero esas piedras tardan muchos miles de años en formarse. Puede que millones. Quizás las trajeron desde otro lugar.
 

—Te equivocas. Todas estas piedras son de la Antártida. Lo hemos comprobado. Hay más de un millón de bloques. 
 

 
 

Tras escuchar aquellas palabras María levantó de nuevo la mirada y contempló con admiración la gigantesca pirámide que se elevaba ante sus ojos. Al hacerlo tuvo que reconocer que, por enésima vez, su padre tenía razón. Sin ningún lugar a dudas aquella era una obra arquitectónica titánica. Un proyecto complejísimo que incluso hoy en día, en el momento más álgido de la ingeniería humana, habría sido casi imposible de llevar acabo. La sola idea de que aquella colosal obra arquitectónica pudiera haber sido construida hace millones de años resultaba aterradora. Era como si todo su mundo, que habitualmente se basaba en la lógica y el positivismo, se estuviera tambaleando con cada una de aquellas apabullantes y sobrecogedoras revelaciones. Como si los pilares de la ciencia arqueológica se estuvieran derrumbando bajo sus pies. Aun así, María no se atrevió a refutar las palabras de su padre. Era evidente que Vicente Rodríguez estaba siendo muy cuidadoso con la información que poco a poco iba revelando. Como si su exposición siguiera un plan previsto de antemano. Y eso la colocaba en una posición de clara desventaja. Lo único que podía hacer en aquellas circunstancias era esperar. Debía reunir toda la información posible. Datos que sirvieran para formar una opinión. Para entender de forma clara lo que estaba pasando. 
 

 
 

Finalmente María dio algunos pasos hacia delante sobre el armazón empedrado que hacía las veces de suelo en aquella gigantesca sala y al hacerlo la fina capa de hielo seco que tenía bajo sus pies crujió estrepitosamente. Al mirar a su alrededor descubrió que todo estaba repleto de cascotes y pequeños regueros de agua helada.
 

 
 

—Supongo que habéis estudiado la pirámide en profundidad. —Dijo María, sin dejar de mirar aquella gigantesca construcción con ávido interés.
 

—Así es. Hemos estudiado la composición, la forma y la ubicación de la pirámide desde todos los puntos de vista posibles. Se trata de una obra arquitectónica colosal. Una muestra de la inmensa sabiduría y del inconmensurable poderío técnico de sus creadores.
 

 
 

Las palabras de Vicente Rodríguez fueron recibidas con escepticismo. María negó con la cabeza en reiteradas ocasiones. Como si estuviera francamente disgustada.
 

 
 

—Supongo que te refieres a los antiguos, ¿verdad? A la civilización de la que hablabas en su libro. 
 

—Así es, María. Creo que ellos construyeron este templo. 
 

 
 

Aquello cogió a Michael Hopkins por sorpresa. El Presidente de la Fundación Hatorishi no pudo disimular su desconcierto al escuchar aquellas palabras. 
 

 
 

—¿Los antiguos? ¿De qué estáis hablando? 
 

—Mi padre habla de los Antiguos, Michael. De la civilización olvidada.
 

 
 

Las palabras de María consiguieron que Vicente Rodríguez volviera a sonreír. Después de eso, el veterano arqueólogo recuperó la palabra. Solo que, en esta ocasión, empleó un tono particularmente sobrio y contenido. Mucho más pausado y cauteloso de lo habitual. Como si sintiera algún tipo de reparo antes de expresar su opinión. En aquel momento tenía el rostro contraído.
 

 
 

—Mi hija tiene razón, señor Hokins. Como acaba de decir, creemos que la pirámide fue construida por los Antiguos. Una civilización no humana que habitó nuestro planeta hace trescientos millones de años y que después desapareció sin dejar rastro.
 

 
 

Las palabras de Vicente Rodríguez dejaron a Michael sin aliento.
 

 
 

—¿Tiene pruebas de eso? —Quiso saber el joven multimillonario. 
 

—Pronto lo verá. Ahora vengan conmigo. Aún les queda por ver la parte más interesante de la visita.
 

 
 

De este modo Vicente Rodríguez reemprendió la marcha de nuevo, poniéndose al frente de la comitiva. El veterano arqueólogo giró sobre si mismo y enfiló el camino hacia la pirámide.
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Aquellas últimas revelaciones habían sobrecogido a María de manera muy especial. Las palabras de Vicente Rodríguez habían logrado dejarla perpleja. En aquel momento el veterano arqueólogo estaba caminando hacia el centro de la gigantesca sala a la que la Fundación Hatorishi denominaba Cúpula Sub-Cero. Y lo hacía a toda velocidad. Con paso rápido y  decidido, avanzando en línea recta y sin mirar atrás. María, Michael Hopkins y Djimon Hollom iban tras él, siguiendo de cerca sus pasos, en un periplo que les condujo hasta las inmediaciones de la fachada principal de la pirámide. Al llegar allí descubrieron que en la fachada existía una pequeña abertura situada al nivel del suelo. Se trataba de una oquedad con forma de triángulo equilátero de aproximadamente dos metros de alto por dos de ancho en su parte inferior. Una entrada de diseño sobrio y parco en ornamentos, que carecía de cualquier tipo de embellecimiento o detalle arquitectónico destacable. 
 

 
 

María vio entonces como su padre atravesaba aquella puerta sin ningún miramiento, introduciéndose en el interior de la pirámide sin otorgar a aquel gesto ninguna importancia. Como si hubiera hecho aquello miles de veces. Ella, sin embargo, sintió una gran emoción cuando al fin pudo situarse frente a la entrada. No pudo evitarlo. La mera existencia de aquella gigantesca construcción bajo el manto helado de la Antártida hacía que aquel descubrimiento pasara a ocupar un puesto destacado entre los hallazgos arqueológicos más importantes de la historia humana. ¿Quién podía saber que misterios se ocultaban tras aquellos muros de piedra? Secretos antiquísimos que probablemente llevaban ocultos allí desde épocas remotas y ya casi olvidadas.
 

 
 

Por eso, cuando finalmente se decidió a seguir los pasos de su padre, lo hizo con gran solemnidad. Caminando lentamente, sin ninguna prisa, disfrutando intensamente de aquel momento. Dejándose embargar por la profunda emoción. 
 

 
 

María atravesó el umbral de la puerta dirigiendo su mirada llena de curiosidad hacia todas direcciones. De izquierda a derecha. Arriba y abajo. Siempre tratando de captar el mayor número de detalles posible durante el tránsito. Intentando que nada pudiera pasar desapercibido en su ceñuda inspección visual. Michael Hopkins, mientras tanto, iba tras ella. También visiblemente emocionado. Mientras que el viejo Djimon Hollom, por su parte, decidió quedarse atrás voluntariamente. El veterano representante de la Fundación Hatorishi no dijo nada. Pero, por algún motivo, prefirió permanecer en el exterior. Evitando discretamente entrar en la pirámide. Fue así como los tres visitantes accedieron en solitario al interior de aquella misteriosa construcción milenaria. Y al hacerlo se encontraron cara a cara con algo asombroso. Pronto descubrieron que ante ellos se abría un larguísimo pasadizo de unos setenta u ochenta metros de largo que seguía una pronunciada trayectoria ascendente. Se trataba de un pasillo con forma de túnel que tenía las paredes laterales pulidas en liso y el techo ligeramente abovedado. Aquel pasillo debía tener unos dos metros de ancho por tres metros de alto. Y en aquel momento estaba siendo iluminado por un moderno equipo de lámparas fluorescentes.
 

 
 

—¿Qué es esto? ¿A dónde conduce este pasadizo? —Preguntó Michael Hopkins intrigado y sin poder dejar de mirar hacia el fondo de aquel túnel.
 

—Es un corredor interior ascendente. —Respondió Vicente Rodríguez, sin dejar de caminar. —Un pasadizo que conduce directamente a una cámara situada justo en el centro geométrico de la pirámide. 
 

 
 

Al escuchar aquellas palabras Michael Hopkins quedó perplejo. El joven presidente de la Fundación Hatorishi no pudo evitar que en su rostro se dibujara una extraña mueca de incredulidad. ¿Cómo era posible que alguien hubiera podido construir un pasadizo como aquel hace millones de años? ¿Con paredes exquisitamente rectas y perfectamente pulidas, que al parecer habían sido diseñadas mediante cálculos geométricos extraordinariamente complejos? ¿Qué tipo de tecnología habían utilizado los constructores de la pirámide para llevar acabo aquella increíble obra arquitectónica?
 

 
 

María, en cambio, parecía más calmada. Se limitó a asentir en silencio mientras escuchaba la respuesta de su padre. Después reemprendió la marcha fijándose en algo que desde el principio había llamado su atención. Las paredes del pasadizo estaban decoradas con extraños grabados. Algo parecido a imágenes o símbolos, que en un primer momento identificó como jeroglíficos. Se trataba de dibujos tallados en la piedra, en forma de bajorrelieves. Conjuntos de figuras que se encontraban insertadas en el interior de lo que parecían ser circunferencias que tenían aproximadamente un metro de diámetro y que estaban repartidas a lo largo de las paredes del pasadizo. Sin embargo, una ojeada más exhaustiva le permitió descubrir que su primera impresión había sido errónea. Pronto se percató de que aquellos extraños grabados no seguían ningún principio ideográfico y que por tanto no podían ser catalogados como jeroglíficos. Es decir, no se trataba de imágenes que intentaban representar alguna idea o concepto concreto utilizando pictogramas realistas que se asimilasen al ideal referido. Por el contrario, aquellos grabados parecían ser imágenes abstractas, cuyo significado debía tener un origen de tipo semántico.
 

 
 

—¿Qué es esto? —Preguntó María, que se había acercado a una de las paredes del pasadizo y estaba observando aquellos extraños símbolos de cerca. 
 

—Creemos que se trata de algún tipo de forma de escritura ancestral. Probablemente original. —Respondió Vicente Rodríguez.
 

—¿Quieres decir que se trata de la escritura original de los creadores de la pirámide? 
 

—En efecto. Eso es lo que creemos.
 

 
 

María estaba ensimismada. No era capaz de dar crédito a lo que estaba viendo. Si su padre estaba en lo cierto, aquella podía ser la forma de escritura más antigua jamás descubierta hasta la fecha. 
 

 
 

—¿Habéis logrado traducir estos textos? —Quiso saber, mostrándose visiblemente emocionada e inquieta ante aquel inesperado descubrimiento. 
 

—Solo en parte. —Respondió Vicente Rodríguez, despertando con sus palabras la curiosidad de su hija. —La traducción de cualquier texto escrito en una lengua antigua es siempre un trabajo lento y laborioso. Mucho más si se trata de una lengua muerta. Además, en este caso las muestras de escritura son muy escasas. Solo disponemos de las que ves aquí. 
 

 
 

María asintió. Su padre tenía razón. La traducción de cualquier texto escrito en una lengua muerta resultaba siempre una tarea ardua y difícil.
 

 

 

—Sin embargo, pese a la dificultad, durante los últimos años hemos hecho algunos avances muy importantes. – añadió Vicente Rodríguez, con orgullo. 
 

 
 

Mientras María y su padre cruzaban impresiones, Michael Hopkins se había acercado a una de las paredes del pasadizo y había centrado toda su atención en vislumbrar algunos de los grabados que decoraban las paredes. Al hacerlo descubrió que los símbolos que formaban aquella antiquísima lengua escrita eran muy simples. Formados en su mayoría por líneas rectas. También descubrió que aquellos símbolos se repetían en numerosas ocasiones a lo largo del texto y aquello llamó poderosamente su atención.
 

 
 

—A simple vista no parece una lengua excesivamente compleja. —Se atrevió a aventurar el presidente de la Fundación Hatorishi, participando por primera vez en la conversación tras un largo silencio de varios minutos. —Hay muchas repeticiones. Yo diría que su alfabeto debe tener pocos símbolos. 
 

 
 

Vicente Rodríguez se sorprendió gratamente al confirmar que aquel comentario era muy acertado. 
 

 
 

—Es usted muy observador, señor Hopkins. Y además tiene razón. Al menos en parte. Esta escritura tiene únicamente dieciséis caracteres. Creemos que seis de ellos poseen un valor puramente silábico. Es decir, se trata de signos que representan caracteres oclusivos. Por otro lado, hay una decena de caracteres con valor alfabético. 
 

—¿Valor consonántico o vocálico?
 

— Ambos en realidad.
 

 
 

Michael Hopkins arqueó las cejas.
 

 
 

—Entonces no se trata de un alfabeto y tampoco de un silabario. 
 

—De nuevo tiene usted razón, señor Hopkins. – indicó Vicente Rodríguez, sin poder disimular su sorpresa. – Se trata de un semisilabario. Un sistema poco común que, sin embargo, resulta extrañamente sencillo. 
 

 
 

Michael no dejaba de mirar aquellos símbolos que decoraban las paredes del pasadizo interior de la pirámide. Estaba ensimismado. 
 

 
 

—Si se fija, señor Hopkins, podrá comprobar que los símbolos están unidos entre sí. —Añadió Vicente Rodríguez, mientras señalaba hacia algún lugar situado en la zona derecha del pasadizo. —¿Lo ve? Ahí radica su complejidad. Se trata de conjuntos de símbolos que siguen patrones distintos al unirse. 
 

 
 

Michael observó la pared y se encontró de nuevo con los grabados que habían sido repartidos en el interior de aquellas extrañas circunferencias. Solo que esta vez creyó comprender lo que Vicente Rodríguez trataba de explicarle.
 

 
 

—¿Son palabras? ¿Conjuntos de símbolos que forman palabras?
 

 
 

Vicente Rodríguez se encogió de hombros al tiempo que dejaba escapar un largo suspiro. En aquel momento sus ojos brillaban de forma especial.
 

 
 

—Es posible. 
 

—Resulta curioso que la estructura de esta lengua sea tan simple, ¿no le parece? —Insistió Michael. —Cualquier lengua humana actual cuenta con más símbolos en su alfabeto. Eso sin hablar de las primeras formas de escritura cuneiforme o de los antiguos jeroglíficos egipcios, que eran infinitamente más complejos. 
 

—Estoy de acuerdo. Además, se trata de símbolos con un diseño pretendidamente simple. Caracteres basados en la utilización de dos únicas formas geométricas sencillas. El círculo y la línea recta. 
 

 
 

María escuchaba atentamente las palabras de su padre mientras fijaba su atención en los bajorrelieves que aparecían repartidos por toda la superficie del pasadizo. De este modo pudo comprender a que se estaba refiriendo. Aquellos símbolos tallados en la pared eran, en efecto, tremendamente simples. Se trataba de caracteres de diseño rudimentario, formados a través de líneas rectas, o bien de pequeños conjuntos de líneas rectas paralelas entre sí o cortadas por otras líneas rectas formando ángulos muy básicos. También había pequeñas circunferencias y óvalos. E incluso una mezcla entre ambas formas geométricas. 
 

 
 

—Yo diría que Michael tiene razón. Se trata de una escritura muy rudimentaria. —Indicó la joven, casi sin pensar.
 

—¡Nada de eso! No es nada rudimentaria. Los constructores de la pirámide eligieron este diseño a propósito. Por un motivo. Y yo añadiría que fue todo un acierto. En realidad es una demostración más de la sabiduría que caracterizaba a esta asombrosa civilización. Se trata de una forma de escritura pretendidamente simple y, por tanto, fácil de entender y de traducir.
 

 
 

María tuvo que recapacitar por unos segundos antes de contestar. Todas aquellas revelaciones estaban logrando confundirla.
 

 
 

—¿Insinúas que los constructores de la pirámide eligieron a propósito esta forma de escritura tan simple porque querían que quién la encontrara pudiera descifrarla con facilidad?
 

—En efecto. Eso es exactamente lo que digo. Eligieron esta forma de escritura porque era sencilla y simple. 
 

 
 

María hizo un gesto de comprensión, tratando de hacer entender a su padre que aceptaba como válidas sus indicaciones. En aquel momento tenía ante si una de aquellas circunferencias en cuyo interior podían distinguirse muestras de la antiquísima forma de escritura de los creadores de la pirámide. La joven estaba mirando con enorme atención aquellos extraños símbolos.
 

 
 

—De acuerdo. Puede que eso tenga sentido. Pero, aun así, para poder entender lo que dicen estos textos, habría que interpretar cual es el valor dado de cada uno de los símbolos. —Dijo.
 

—Así es. El reto consiste en identificar cada símbolo, para después saber qué significado adquiere cuando se une con el resto de los símbolos. Al formar una palabra. Así es como se articula cualquier traducción. —Explicó Vicente Rodríguez.
 

—¿Y cómo puede hacerse eso?
 

—De varias maneras. Aunque la más fiable está basada en el uso de las matemáticas. 
 

—¿Te refieres al patrón Zipf?
 

—Eso es. Se asigna un valor numérico a cada símbolo y después se realiza un balance estadístico sobre el número de veces en las que un determinado valor se une a otro en el texto en comparación con el resto de las uniones encontradas. Eso nos da una visión aproximada de la importancia que esa palabra tiene en la lengua que está siendo objeto de análisis. Esto, a su vez, permite discriminar la función más adecuada que dicha palabra puede tener en relación con su importancia. Ya sabes, las palabras más utilizadas en cualquier lengua escrita son siempre las preposiciones, seguidas de los artículos y los verbos. 
 

—¡Vaya!
 

 
 

María escuchaba las palabras sin poder apartar su mirada de los símbolos que se encontraban repartidos por toda la superficie del pasadizo. 
 

 
 

—Pero eso no es todo. Fíjate en esas circunferencias de gran tamaño que decoran los muros laterales del pasadizo. —Indicó Vicente Rodríguez, tratando de dirigir la atención de su hija hacia un punto concreto de la pared de la derecha.
 

—¿Te refieres a los aros en cuyo interior se encuentran los textos?
 

—Eso es. Son circunferencias de aproximadamente un metro de diámetro, que contienen en su interior mensajes escritos. Les denominamos discos de escritura. 
 

 
 

María asintió en silencio, confirmando que entendía las indicaciones de su padre. En aquel momento la joven ingeniera informática tenía ante si una de aquellas circunferencias en cuyo interior podían distinguirse muestras de la antiquísima forma de escritura de los creadores de la pirámide.
 

 
 

—¿Qué sabéis sobre ellos? —Dijo la joven, sin dejar de mirar la circunferencia tallada en la pared.
 

—Hemos descubierto que esos textos tienen una estructura. Cada una de las circunferencias contiene en su interior ocho líneas horizontales de escritura, que según creemos deben ser leídas de izquierda a derecha. —Continuó explicando Vicente Rodríguez. —Los discos están colocados uno detrás de otro. Separados por huecos vacíos. Suman cuarenta y seis en total. Veintitrés en cada lado.
 

 
 

María fijó toda su atención en lo que su padre acababa de indicarle.
 

 
 

—Sí. Los veo. —Indicó la joven, fijando su atención en aquellas circunferencias repartidas por el pasadizo.
 

—Los pasajes insertados en esos discos de escritura son la clave. Sin ellos jamás habríamos podido traducir el lenguaje de los constructores de la pirámide. Todo lo que sabemos sobre la estructura de los textos que decoran las paredes de la pirámide lo hemos obtenido gracias a ellos. 
 

 
 

Aquella respuesta fue toda una sorpresa.
 

 
 

—¿Qué quieres decir? —María seguía sintiéndose confusa.
 

—Trato de explicarte que esos discos de escritura son una guía puesta a nuestra disposición por los constructores de la pirámide. Pasajes didácticos con contenido gramatical, que contienen las claves necesarias para poder entender el resto de los textos que decoran las paredes de la pirámide. Hay de todo. Muestras de sintaxis, de morfología, incluso de semántica… 
 

 
 

María no podía creer lo que estaba escuchando.
 

 
 

—¿Quieres decir que quién escribió estos textos en las paredes de la pirámide se tomó la molestia de darnos una herramienta para que pudiéramos traducirlos? 
 

—Eso es. Fíjate en ese primer disco de escritura situado en la pared de la izquierda.
 

—¿El más cercano?
 

—Correcto. Si te fijas en el primer renglón podrás comprobar que contiene una muestra de su semisilabario al completo. Con los dieciséis caracteres desarrollados en sus diferentes formas. —Indicó Vicente Rodríguez señalando hacia una de las circunferencias.
 

 
 

María aguzó la vista y descubrió que su padre tenía razón. Aquella circunferencia contenía en su interior un gran número símbolos. Caracteres que en algunos casos parecían muy similares entre si y que sin embargo presentaban divergencias muy particulares. 
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—¡Vaya! ¡Es cierto! —Respondió, con la voz entrecortada.
 

—Aún hay más. —Vicente Rodríguez señaló hacia un punto del pasadizo situado aún más al fondo. —Ese otro disco de escritura. El segundo. El que está detrás. Contiene una explicación sencilla, yo diría que muy intuitiva, sobre cómo se deben unir los símbolos para poder formar palabras. Mientras que ese otro, el tercero, contiene una muestra de las conjugaciones de lo que parecen ser tiempos verbales. Pasado, presente y futuro. Gracias a esos textos hemos podido descubrir que, morfológicamente, una de las características más importantes de esta lengua escrita es la raíz línea y círculo. Dos caracteres de diseño extremadamente simple que parecen ser la base sobre la que se han desarrollado el resto de los símbolos.
 

 
 

María no salía de su asombro. Aquello era sencillamente increíble. 
 

 
 

—¡Entonces es un manual! Una guía puesta a nuestra disposición por los constructores de la pirámide.
 

 
 

No hubo respuesta. Vicente Rodríguez se limitó a sonreír complacido. Pese a todo, María se acercó de nuevo a la pared y centró toda su atención en los grabados que se encontraban dentro de otro de los discos de escritura de los que su padre acababa de hablarle. 
 

 
 

—¿Por qué harían algo así? ¿Por qué tomarse tantas molestias? 
 

—¿A qué te refieres?
 

—No lo sé. Es solo que estoy tratando de ponerme en su lugar y no entiendo qué pudo llevarles a hacer algo así.  Tú mismo has dicho que se trata de un lenguaje pretendidamente simple. Además nos has mostrado que estos discos de escritura son en realidad un manual cuya única función es la de facilitar la traducción de sus textos. 
 

 
 

María estaba expresando aquellos pensamientos en voz alta mientras trataba de llegar a alguna conclusión coherente. 
 

 
 

—En efecto. Eso creemos.
 

—Pero, ¿por qué iban a hacer algo así? —Insistió la joven ingeniera.
 

 
 

Vicente Rodríguez escuchaba atentamente las palabras de su hija, tratando de entender a dónde estaba intentado llegar.
 

 
 

—Supongo que querían que sus textos fuesen traducidos. —Indicó el veterano arqueólogo, sin demasiada convicción. Como si aquello fuera una obviedad.
 

—Sí, claro. Pero eso implica que ellos sabían que alguien ajeno a su civilización iba a encontrar este lugar. ¿Por qué si no iban a tomarse tantas molestias? Y eso es muy extraño. Piénsalo. Normalmente este tipo de monumentos eran construidos con una función de tipo reverencial. Ya sea como homenaje a un monarca fallecido o bien como acto de devoción a un Dios. Esto fue así en la caso de las pirámides del antiguo Egipto, en las construcciones mayas y en cualquier otro resto arqueológico similar. —María parecía muy excitada al hablar. Como si creyera haber llegado a alguna conclusión importante. —Pero yo diría que en este caso las motivaciones de los constructores de la pirámide fueron otras. Es como si hubieran construido este lugar para que permaneciera abandonado durante muchísimo tiempo. Pensando en que alguien lo encontraría mucho después, cuando su propia civilización hubiera desaparecido. Creo que por eso dejaron estos pasajes con contenido pedagógico tallados en la pared. Para que sus textos pudieran ser traducidos incluso después de su propia desaparición.
 

 
 

Aquella reflexión hizo que Vicente Rodríguez quedara visiblemente sorprendido. Impresionado por la capacidad de deducción de su hija. Era evidente que María se había convertido en una muchacha inteligente y despierta, con una forma de pensar científica y muy ágil. Aquello hizo que sintiera una gran satisfacción.
 

 
 

—Tienes una forma de pensar muy curiosa, hija. La barrera del tiempo que separa a esta civilización de la nuestra no parece ser un problema para ti. Es como si pudieras comprender lo que los constructores de la pirámide pensaban cuando erigieron este gigantesco templo. 
 

 
 

Michael Hopkins, por su parte, seguía contemplando aquellos textos con asombro. Sin poder evitar pensar que Vicente Rodríguez tenía razón. Claro que existía una barrera del tiempo. Nada menos que trescientos millones de años que separaban a aquella civilización de la nuestra. Una barrera infranqueable, que hacía casi imposible que en algún momento ningún ser humano pudiera llegar a comprender completamente las motivaciones que llevaron a aquellos extraños seres a construir aquella pirámide en pleno corazón de la Antártida. 
 

 
 

—Es una lástima que la caverna haya estado sepultada por el hielo durante tanto tiempo. —Dijo de improviso Michael Hopkins, con consternación. Tratando de reconducir la conversación. —Por lo que veo el agua que ha corrido por este pasadizo en los periodos de deshielo de la Antártida ha dañado considerablemente algunos grabados. Me temo que jamás podremos saber todo lo que decían. Ni tan siquiera aunque llegásemos a descifrar completamente los secretos de su lenguaje escrito. ¿No es cierto, doctor?
 

 
 

Vicente Rodríguez asintió al descubrir que Michael Hopkins se refería a los textos insertados en los discos de escritura. Efectivamente los bajorrelieves parecían bastante afectados por las corrientes de agua precedentes de los periodos de deshielo. Poderosos manantiales natrales que durante millones de años había erosionado los bloques de piedra de las paredes, haciendo que en algunos lugares los grabados hubieran desaparecido casi por completo.
 

 
 

—Tiene toda la razón, señor Hopkins. Por desgracia el paso del tiempo y su exposición al hielo han contribuido a dañar los textos. Hoy en día solo son legibles un sesenta por ciento de los caracteres encontrados en el interior de la pirámide. 
 

 
 

El joven presidente de la Fundación escuchaba las palabras de Vicente Rodríguez con consternación. Como si le doliera aceptar la innegable realidad que tenía ente sus ojos. 
 

 
 

—¿Eso quiere decir que hay más textos, doctor? —Preguntó Michael.
 

—Sí. Así es. Síganme. Se los mostraré. Estamos muy cerca.
 

 
 

De este modo, sin apenas tiempo para asimilar toda aquella información, la comitiva encabezada por Vicente Rodríguez comenzó a caminar de nuevo, avanzando en esta ocasión hacia el final de aquel interminable pasadizo que ascendía progresivamente hacia el centro geométrico de la pirámide. Aquello les condujo hasta un lugar en el que, de repente, en el tramo final del corredor las paredes empezaban a separarse abriéndose en abanico hasta formar una cámara con forma rectangular de aproximadamente veinte metros de largo por seis de ancho. María se percató inmediatamente de que las paredes de aquella cámara también estaban decoradas con varios discos de escritura que contenían en su interior grabados en forma de bajorrelieves. Eran cuatro en total. Dos colocados en la pared derecha y los otros dos en la pared izquierda.
 

 
 

—Bienvenidos a la cámara de los textos. —Anunció Vicente Rodríguez abriendo los brazos y señalando a su alrededor.
 

—¿La cámara de los textos?
 

—Así la llamamos.
 

—¿Por qué? ¿Qué son estos grabados? ¿También tienen una función de tipo pedagógico? —Preguntó María, sin poder dejar de mirar los discos de escritura que su padre acababa de mostrarles.
 

 
 

Vicente Rodríguez guardó silencio durante unos segundos. Después negó con la cabeza en respuesta a la pregunta formulada por su hija.
 

 
 

—En realidad estos textos son la pieza que completa el puzzle. La cámara en la que nos encontramos contiene únicamente cuatro discos de escritura. Los más importantes. En ellos se desarrolla un interesantísimo relato. Se trata de cuatro textos en los que se cuenta, a través de una breve narración, la historia de la civilización de los constructores de la pirámide. Un relato crucial cuya finalidad es, por lo tanto, únicamente descriptiva. 
 

 
 

Aquello hizo que María abriera los ojos asombrada.
 

 
 

—¡Pero eso es increíble! 
 

—Sí que lo es, hija. —Vicente Rodríguez asintió a modo de confirmación al tiempo que dejaba escapar una leve sonrisa. —Y además corrobora tu teoría. Los constructores de la pirámide parecían muy interesados en conseguir que quien encontrase este lugar pudiera traducir estos textos. Por eso utilizaron una forma de escritura tan simple. Por algún motivo, querían que conociésemos su historia. 
 

 
 

María estaba asombrada. Casi tanto como Michael Hopkins, que había avanzado unos pasos hacia la izquierda y en aquel momento se encontraba frente al primero de los discos de escritura.
 

 
 

—¿Entonces ha logrado usted traducir estos textos? ¿Puede leerlos, doctor?
 

 
 

Vicente Rodríguez contempló el disco de escritura que Michael tenía ante sí y asintió con la cabeza en un gesto afirmativo.
 

 
 

—Así es. Aunque debemos ser cautos. Como pueden ver, los discos de escritura de la pared derecha han sufrido daños muy severos. Eso hace que la identificación sus caracteres interiores sea casi imposible. Sin embargo, si hemos podido traducir los textos insertados en los discos de escritura de la pared izquierda. —Respondió Vicente Rodríguez, intentando apaciguar la exaltación que sus palabras habían despertado en Michael Hopkins.
 

 
 

Sin embargo aquel intento resultó infructuoso. El joven presidente de la Fundación Hatorishi estaba ansioso.
 

 
 

—Entonces no perdamos más tiempo, doctor. Ilumínenos. 
 

—Le repito que no es tan sencillo. 
 

—¡Vamos! No se haga de rogar. ¿Qué dicen los textos que aún son legibles? —Preguntó Michael Hopkins, mientras señalaba hacia el primero de los discos de escritura situados en la pared izquierda de la cámara.
 

—Ese texto habla sobre el origen de la civilización que construyó esta pirámide, señor Hopkins. Y está dividido en ocho líneas, siguiendo el patrón típico de los discos de escritura. El texto dice: “Esta voz proviene del origen de los tiempos. De una épocaremota. Durante el amanecer de la creación. Días en los que la primera civilización nació bajo la protección deIO. En las grandes montañas del sur. Cuando la luz era más intensa. Cuando los campos eran fértiles. En el momento en el que los cuatro elementos se unieron para albergar vida.”
 

 
 

Los ojos de Michael y de María estaban abiertos como platos mientras escuchaban a Vicente Rodríguez traducir el texto del primero de los dos discos de escritura que decoraban la pared izquierda de la pirámide. 
 

 
 

—El texto habla sobre el nacimiento de la primera civilización y también sobre algo llamado io… —Michael Hopkins pronunció aquella palabra con mucha cautela. Y además lo hizo imitando a Vicente Rodríguez. Utilizando una i latina y una o. —¿Qué significa eso?
 

—La palabra io se repite en numerosas ocasiones a lo largo de los textos. 
 

 
 

En ese momento Vicente Rodríguez se había acercado a la pared que contenía el disco de escritura en cuyo interior estaba insertado el texto y estaba señalando un punto muy concreto dentro de la circunferencia. En concreto señalaba una palabra ubicada en el cuarto renglón. Una palabra formada por dos caracteres. Dos símbolos muy simples. Una línea y un círculo.
 

 
 

IO
 

 
 

María fijó su atención en aquella palabra.
 

 
 

—¿io? —Preguntó la joven.
 

—Eso es. Se trata de una palabra desconocida para nosotros. Probablemente un nombre propio. De ahí que no hayamos podido traducirla. 
 

—¿Y por qué la lees de ese modo? ¿Por qué io? ¿Acaso saber hablar la lengua de los antiguos?
 

—No. Por supuesto que no. Es una simplificación. Si extraes del texto la palabra io y la analizas por separado te darás cuenta de que se asemeja mucho a una palabra sacada de un texto escrito en latín. En realidad parece contener dos símbolos muy conocidos para nosotros. Una i latina y una o. De ahí que hayamos decidido pronunciar la palabra de este modo. 
 

—Pero eso no tiene ningún sentido en la traducción. —María parecía desconcertada.
 

—Claro que no. Es una simplificación.IO es un nombre propio. Algo que no posee traducción literal. Una palabra extraña para nosotros, que sin embargo está insertada en una de las líneas del mensaje. Es por eso que para poder traducir el texto en su conjunto hayamos decidido utilizar una simplificación. 
 

 
 

María asintió entendiendo el razonamiento de su padre.
 

 
 

—Entiendo lo que dices. Sin embargo lo que habéis hecho me parece un tanto infantil.
 

—Es posible. Pero he de reconocer que no se nos ocurrió otra cosa.
 

—De cualquier modo la forma en que queráis leer el texto no es importante. Lo realmente significativo es su significado.
 

—Tienes razón. De hecho se trata de los más importante de todo. Creemos que esa palabra en cuestión tiene varias acepciones. —Añadió Vicente Rodríguez. —Para empezar intuimos queIO es el nombre que los constructores de la pirámide le dieron a nuestro planeta. Y esto es algo muy importante. Estudiando los textos nos hemos dado cuenta de que estos seres sentían un vínculo muy poderoso con la Tierra. Algo que les ligaba a nuestro planeta de un modo muy intenso.
 

—¡Vaya!
 

—Pero no solo eso. También creemos queIOpodría llegar a significar algo parecido a vida. A florecimiento. Génesis. Algo muy importante. Por otro lado, creemos queIO es también el nombre de algún tipo de figura divina. Una deidad a la que parecían rendir culto. Aunque eso aún está por confirmar. 
 

 
 

María negó con la cabeza. Como si no estuviera satisfecha con el curso que estaba tomando la conversación.
 

 
 

—Todo eso es muy espectacular. Muy bonito. Pero en realidad no revela nada verdaderamente significativo. A mí me ha parecido mucho más importante la parte del texto que dice que los constructores de la pirámide son un pueblo procedente de la región de las grandes montañas del sur.... —Repitió María, repitiendo una de las frases que su padre había pronunciado segundos antes. —¿Crees que hablan del Aconcagua?
 

—Lo estamos analizando. Aunque debemos tener en cuenta que esta narración proviene de una época muy lejana en el tiempo. En la que la Tierra tenía un aspecto muy distinto al actual. Cuando toda la masa terrestre se encontraba concentraba en un supercontinente.
 

—¿Hablas de  Pangea?
 

—En efecto. Eso hace que debamos ser muy cautelosos. Aun así, Argentina parece la opción más plausible. Sobre todo teniendo en cuenta la cercanía geográfica con la región del plantea en la que nos encontramos. Por otro lado, el texto dice que su civilización nació cuando la luz era más intensa. Cuando los campos eran fértiles. En el momento en el que los cuatro elementos se unieron para albergar vida. Estamos intentando comprender lo que significa eso para tratar de datar con mayor exactitud su antigüedad.
 

 
 

Michael Hopkins asintió emocionado.
 

 
 

—Bien. Ahora díganos. ¿Han traducido el segundo disco de escritura? ¿Han logrado averiguar lo que dicen esas líneas?
 

—El texto continúa con la narración. —Indicó Vicente Rodríguez, asintiendo afirmativamente. — “Durante largo tiempo fuimos un pueblo nómada. Las primeras ciudades tardaron en aparecer. Nuestro desarrollo fue lento. Se produjo un periodo oscuro de guerra en el que hubo muchas muertes. Solo la paz permitió que pudiéramos avanzar y desarrollarnos. Finalmente nos convirtiéramos en creadores. En exploradores del camino de la ciencia. Esto nos permitió encontrar la fuente de energía inagotable.”
 

 
 

Después de aquello Vicente Rodríguez detuvo su lectura y se limitó a guardar silencio, esperando a que Michael y María pudieran asimilar todo lo que acababa de transmitirles.
 

 
 

—¿La fuente de energía inagotable?
 

—Eso dice el texto.
 

—¡Es asombroso! ¡Es…—María no pudo terminar la frase.
 

—En efecto. Se trata de una información valiosísima que nos revela datos hasta ahora desconocidos sobre los orígenes de esta maravillosa civilización. Aunque por desgracia se trata de una información incompleta.
 

 
 

Las palabras de Vicente Rodríguez parecían cargadas de una profunda emoción.
 

 
 

—Es un descubrimiento sin precedentes. —A María le estaba costando mucho encontrar las palabras adecuadas para expresar todo lo que sentía en aquel momento. —Yo diría que se trata del mayor hallazgo de la historia. Su importancia no es comparable a nada que se haya descubierto hasta ahora.
 

—Tienes razón. Aunque aún hay más.
 

—¿Cómo que hay más?
 

 
 

Vicente Rodríguez sonrió con picardía, como un niño que presume de juguetes nuevos ante sus amigos. 
 

 
 

—Será mejor que lo veáis con vuestros propios ojos. De otro modo no me creeríais.
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Vicente Rodríguez avanzó con paso rápido hasta llegar al final del corredor interior de la pirámide. De este modo dejó atrás la sección de la cámara que estaba decorada con los discos de escritura. Al hacerlo se topó con una gruesa pared vertical que ponía punto y final al camino. Un muro de piedra cubierto de hielo en el que existía una única abertura con forma de triángulo equilátero que estaba situada justo en el centro. A la altura del suelo. Como si se tratara de una puerta. Después atravesó el umbral de aquella hendidura seguido en su avance por María y por el emocionado Michael Hopkins, que en esta ocasión seguía los pasos del arqueólogo sin oponer ninguna resistencia. Al hacerlo accedieron a una pequeña sala de aproximadamente diez metros cuadrados. Una cámara de planta cuadrada, cuyas paredes carecían de cualquier tipo de decoración ornamental. En realidad estaban formadas por grandes bloques de mortero natural y cubiertas por algún tipo de estuco completamente liso. El suelo, en cambio, contenía una bella y poco convencional decoración. Se trataba de una figura circular de unos cinco metros de diámetro que había sido tallada sobre las losas del pavimento. Un dibujo abstracto sin significado aparente. 
 

 
 

María descubrió asombrada que la sala al completo estaba plagada de extraños artilugios mecánicos. Desde ordenadores de gran potencia hasta modernísimos aparatos de medición. También había focos de luz, pantallas de plasma de gran tamaño, generadores eléctricos e incluso antenas parabólicas. Todo ello estaba siendo controlado por un individuo de unos setenta años. Un anciano demacrado y con aspecto desaliñado, que vestía una bata blanca con el logotipo de la Fundación Hatorishi a la espalda. Aunque lo que más llamó la atención de la joven fue una extraña pieza metálica con forma triangular que se encontraba incrustada en el piso de la cámara, exactamente en el centro de la sala, y que se elevaba apenas unos centímetros sobre el nivel del suelo. Se trataba de un pequeño triangulo de aproximadamente treinta centímetros de lado, que parecía emitir una débil luminosidad amarillenta y que tenía un símbolo grabado en su parte superior. Un carácter muy similar a cualquiera de los que habían visto minutos antes en los discos de escritura que decoraban las paredes del corredor interior de la pirámide.
 

 
 

—¿Qué es todo esto, papá? ¿Quién es ese hombre? —Quiso saber María, asombrada ante lo que acababan de encontrar. 
 

—Se trata de un equipo de medición. —Respondió Vicente Rodríguez. —Estamos analizando la sala. Ese hombre es el doctor Vladimir Sokolov. Nuestro experto en física. 
 

 
 

Tras aquella breve explicación Vicente Rodríguez comenzó a caminar hacia el centro de la sala para saludar a Sokolov. María pudo ver desde la distancia como ambos se daban la mano y después comenzaban a charlar animadamente acerca de algunos datos que aparecían reflejados en una de las pantallas de plasma que había desplegadas por la habitación. 
 

 
 

En ese momento María se sentía desubicada. Perdida. No alcanzaba a comprender cuales eran los propósitos que perseguía la Fundación Hatorishi al realizar aquellos trabajos en un lugar como aquel. Esa sensación de incomprensión dio paso, poco a poco, a una frustración severa que se hizo palpable en sus palabras. La joven ingeniera informática necesitaba una explicación.
 

 
 

—Un momento. ¿Qué significa todo esto? —Preguntó María, empleando en esta ocasión un tono pretendidamente autoritario. —No entiendo nada. ¿Por qué demonios estáis analizando la sala? 
 

 
 

Aquello forzó la intervención de Sokolov. El científico ruso se dio la vuelta y miró a María con detenimiento. 
 

 
 

—Nos encontramos en la sala central de la pirámide, señorita Rodríguez. 
 

—¿Qué buscan aquí?
 

—Estamos analizando esa pieza. —Respondió Sokolov, señalando la figura triangular que se encontraba incrustada el piso de la cámara.
 

 
 

Entonces María fijó de nuevo su atención en aquella extraña pieza metálica a la que la Fundación Hatorishi parecía otorgar tanta importancia. 
 

 
 

—¿Qué es? —Preguntó la chica.
 

—Es el Ojo deIO.
 

 
 

Aquello hizo que María quedara estupefacta.
 

 
 

—¿Cómo dice?
 

—Así es como lo llamamos. Ojo de IO.
 

—¿Por qué?
 

—Por el grabado que hay en el suelo. A su lado.
 

 
 

Sokolov señaló un pequeño conjunto de símbolos que se encontraban en el suelo. Tallados sobre el pavimento junto a la misteriosa pieza triangular. 
 

 
 

—Es la traducción literal, hija. Es lo que significa esos símbolos. —Añadió Vicente Rodríguez, tratando de aclarar las cosas.
 

—¿Ojo deIO?
 

—Así es.
 

—¿Y eso que quiere decir?
 

—No lo sabemos. —Respondió Sokolov, tratando de recuperar la iniciativa en la conversación.
 

—Pero, ¿saben al menos para qué sirve?
 

—En realidad no. Por ahora solo sabemos que es un artefacto. Una máquina que funciona gracias a una tecnología que ni tan siquiera podemos soñar con comprender.
 

 
 

Michael Hopkins se removió incómodo al escuchar aquella nueva revelación. 
 

 
 

—¿Una máquina? ¿Qué tipo de máquina? —Quiso saber el presidente de la Fundación Hatorishi.
 

—Un emisor. Uno muy complejo.
 

—Pero…
 

—Llevamos años analizando este objeto. —Continuó explicando Vladimir Sokolov. —Hemos estudiado su composición. Su forma. Su ubicación en la pirámide. Todo. Pero apenas hemos logrado respuestas. En realidad solo sabemos que ese objeto lleva años emitiendo una extraña radiación que no se parece a nada que hubiéramos visto antes. 
 

 
 

María fijó entonces su atención en los numerosos artilugios que poblaban la sala del templo. De este modo descubrió que se trataba de aparatos de medición.
 

 
 

—¿De qué material está hecho el Ojo deIO? —Quiso saber la joven, dirigiendo en esta ocasión la pregunta hacia su padre.
 

—Grafeno. —Respondió Vicente Rodríguez. —Una sustancia compuesta por átomos de carbono y nitrógeno. 
 

—¿Grafeno? —María no pudo reprimir que sus ojos se abrieran como platos al escuchar aquello. —¡Vaya!
 

 
 

Aquello sorprendió a Vicente Rodríguez.
 

 
 

—¿Conoces el Grafeno? ¿Sabes lo que es?
 

—Sí. Últimamente se ha convertido en un tema recurrente en las revistas de ciencia. He leído varios artículos en los que los expertos hablaban del Grafeno como el material predestinado a revolucionar el futuro de la ciencia debido a las aplicaciones que podría llegar a tener en el campo de las telecomunicaciones y la fabricación de chips para ordenadores. Según parece se trata de un material extraordinariamente resistente. Aproximadamente cien veces más duro que el diamante. Sin embargo, tenía entendido que aún se trataba únicamente de una ficción científica. Que aún no se había encontrado la forma de producirlo en grandes cantidades de forma eficiente.
 

—Tienes razón. El Grafeno apenas existe en la naturaleza y tampoco puede crearse de forma artificial. Al menos no con tecnología humana.
 

 
 

En ese momento María volvió a fijar toda su atención en aquella extraña pieza triangular.
 

 
 

—Entonces, ¿de dónde ha salido ese objeto?
 

—Solo se nos ocurre una explicación. Los creadores de la pirámide debieron alcanzar un nivel extraordinario en el domino de la ciencia molecular. Muy superior al nuestro. De ahí que pudieran crear Grafeno.
 

—¿Es posible que el Grafeno pueda estar emitiendo la radiación que han detectado vuestros aparatos? —Insistió María.
 

—No. El material no emite ninguna radiación por sí mismo. Lo hemos aislado y es inofensivo. Además las características de la propia radiación hacen que eso sea imposible.
 

—¿A qué te refieres?
 

 
 

En ese momento Vicente Rodríguez miró de nuevo al doctor Sokolov, esperando que este le echara una mano con aquella cuestión.
 

 
 

—Lo que el doctor Rodríguez trata de decir es que la radiación emitida por el Ojo deIO es discontinua. —Respondió el científico ruso, atendiendo a la petición silenciosa del arqueólogo. —No les aburriré con explicaciones técnicas. Después tendremos tiempo para eso. Solo les diré que nuestros análisis han revelado que la pieza metálica que tenemos ante nosotros emite un poderosísimo pico de radiación una vez cada dieciocho horas. Y lo hace siguiendo siempre el mismo patrón. Emite durante un periodo muy corto. De apenas cuarenta y seis segundos. Después cesa y a continuación hay que esperar otro periodo de dieciocho horas para que vuelva a ocurrir. 
 

—¿Quiere decir que es una radiación intermitente y cíclica?
 

—En efecto. Y no solo eso. Desde que detectamos la radiación por primera vez hace años, la intensidad de emisión ha sido siempre la misma. Aproximadamente diez Megaelectronvoltios. Manteniéndose inalterable. Sin embargo, hace unos días, eso cambió. Concretamente desde el pasado ocho de septiembre. Desde ese día la intensidad se ha incrementado de forma dramática, alcanzando los cuatrocientos Megaelectronvoltios.
 

 
 

Aquello captó la atención de María. Lo que Sokolov acababa de explicar era sencillamente absurdo. Sus conocimientos sobre física le permitían saber que los componentes básicos de la materia conocida no son siempre átomos estables. Muy por el contrario, una parte importante de los átomos del mundo conocido son inestables por naturaleza. Es decir, sufren transformaciones. Se desintegran, se deshacen, se transforman en otras sustancias. Liberando de este modo lo que nosotros denominamos radiación. Un proceso asombroso y lleno de misterios que ha fascinado a los hombres de ciencia desde hace siglos. Un proceso que, sin embargo, sigue unas pautas inalterables. Unas reglas inquebrantables impuestas por la propia naturaleza. Entre ellas el hecho de que la radiación debe ser detectable en todo momento. Jamás se había descubierto una radiación de origen natural que fuera intermitente. Y mucho menos que siguiera un patrón cíclico tan exacto como aquel. 
 

 
 

—¿Por qué el ocho de septiembre? —Preguntó María, asombrada.
 

—No tengo una respuesta para eso. Solo sabemos que el cambio se produjo en el mismo momento en el que se producía un acontecimiento muy concreto. Creemos que todo puede estar relacionado de algún modo.
 

—¿Qué acontecimiento?
 

—El vertido de crudo del Amazonas. 
 

 
 

Aquello sorprendió a María. La joven ingeniera informática española se echó hacia atrás visiblemente impactada por aquella respuesta.
 

 
 

—¿Se refiere al accidente que provocó que una estación petrolífera saliera volando por los aires?
 

—Exactamente. Es como si el Ojo de IO hubiera reaccionado ante aquel suceso.
 

—Pero… —María apenas podía encontrar las palabras adecuadas. —…eso es imposible. ¡No tiene sentido! ¡Debe tratarse de una simple casualidad!
 

 
 

Sokolov miró a María con una media sonrisa dibujada en el rostro. Sin embargo no dijo nada. Se limitó a encogerse de hombros.
 

 
 

—¿Qué hay de la radiación que desprende la pieza? ¿Han podido analizarla con detenimiento? —Quiso saber la joven, que seguía intentando asimilar toda aquella información. —¿Se trata, tal vez, de algún tipo de mecanismo de seguridad preparado para proteger la pirámide de posibles visitantes no autorizados? 
 

 
 

Sokolov no respondió inmediatamente. En lugar de eso hizo una larga pausa de varios segundos. Tiempo en el que se limitó a observar fijamente a María, mientras apretaba la mandíbula.
 

 
 

—No lo sabemos, señorita Rodríguez. —Dijo finalmente. —En realidad esa es la razón por la que ha sido usted invitada a participar en el proyecto. Para ayudarnos a resolver ese enigma.
 

—¿Cómo dice?
 

 
 

El rostro de María se contrajo tras aquel inesperado comentario. Aquella reacción forzó la intervención de su padre. Vicente Rodríguez se acercó hasta el lugar en el que se encontraba su hija y se situó frente a ella. A tan solo unos centímetros. Mirándola directamente a los ojos.
 

 
 

—¿Recuerdas el fallo eléctrico que provocó que vuestro avión se estrellara al poco de llegar a la Antártida?
 

 
 

De repente María rememoró el terrible accidente que a punto estuvo de costarles la vida a ella y a Michael. Aquello hizo que todo el bello de su piel se erizase, al tiempo que un repentino sudor frío aparecía en su frente. 
 

 
 

—¿Qué tiene eso que ver con todo esto?
 

—Esa pieza triangular emite una radiación capaz de bloquear cualquier tipo de sistema electrónico. Como si se tratara de un pulso electromagnético. Al parecer, la radiación crea campos electrónicos y magnéticos de gran intensidad, capaces de interferir temporalmente todos los sistemas eléctricos y electrónicos a su alcance. 
 

 
 

Ahora María empezaba a entender.
 

 
 

—¿Entonces fue esa radiación la que provocó que nuestro avión cayese? 
 

—Eso es. Hasta hace unos días, la baja intensidad de la radiación hacia que no fuera detectable en la superficie. Pero desde el pasado ocho de septiembre, los efectos de los rayos gamma emitidos por el triángulo son detectables en varios kilómetros a la redonda. Por eso cayó el avión. Vuestra llegada coincidió con uno de los picos de radiación. Tratamos de avisar a los pilotos. Pero fue demasiado tarde…
 

 
 

María guardó silencio durante unos segundos. Estaba tratando de recapacitar sobre lo ocurrido.
 

 
 

—Aun así… no entiendo que tiene eso que ver conmigo. —Dijo al fin, tratando de aclarar sus dudas.
 

—Verás, María. Sabemos que llevas años trabajando en el instituto de tecnología aplicada de la Universidad de Oxford. Participando en un proyecto que tiene como objetivo construir el espectroscopio más avanzado del mundo. —Espetó de improviso Vicente Rodríguez, cogiendo por sorpresa a su hija. —De hecho, sabemos que habéis construido un primer prototipo.
 

 
 

María estaba asombrada. Ahora empezaba a entenderlo todo. Al escuchar las palabras de su padre las piezas de aquel puzle fueron encajando poco a poco.
 

 
 

—Por eso estás aquí, hija. Necesitamos que nos ayudes a analizar esa radiación. Ese será tu trabajo. —Continuó explicando Vicente Rodríguez.
 

—Yo… bueno… en fin… me encantaría ayudar, pero… —María apenas podía hablar. Se sentía aturdida. Confusa. Como si estuviera bajo los efectos de un severo shock. 
 

—La Fundación ha traído hasta aquí toda la documentación con la que estabas trabajando en Oxford. Tienes a tu disposición todos los datos y los archivos del proyecto. 
 

 
 

María no salía de su asombro. Apenas podía creer que aquello fuera cierto.
 

 
 

—Si, bueno… eso está bien. Pero creo que necesitaré algo más. Como tú mismo has dicho, en Oxford estábamos construyendo un prototipo… 
 

—No te preocupes por eso. Hollom ha conseguido el espectroscopio que estabais construyendo en la universidad. En estos momentos están instalándolo en el lugar adecuado. Mañana a primera hora estará calibrado y listo para que puedas utilizarlo. 
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Darmstadt, Alemania
 

Centro de control de misiones de Agencia Espacial Europea
 

 
 

En una enorme pantalla de plasma ubicada en la sala de operaciones del Centro de control de misiones de la Agencia Espacial Europea podía verse a máxima resolución la imagen de un objeto metálico con forma de cilindro alargado que en aquel momento surcaba el espacio a toda velocidad. Se trataba de algo parecido a un disco aplastado. Un objeto robusto y altamente resistente a las bajísimas temperaturas del espacio que había sido fabricado mediante una mezcla de kevlar, fibra de carbono y titanio. Algo así como un proyectil gigante, que debía medir algo más de tres metros de largo. Junto a la imagen de aquel objeto, que estaba siendo captada en directo desde una cámara ubicada en el espacio en un satélite, podían verse también en la pantalla una serie de gráficas y epígrafes cuadrados que mostraban un centenar de datos numéricos que se iban actualizando al segundo. Datos que indicaban, entre otras cosas, que en aquel preciso instante el objeto denominado Cosmo XV357 viajaba por el espacio a una velocidad de más de once kilómetros por segundo y que se encontraba a una distancia de ochocientos setenta y siete kilómetros de la Tierra. Siguiendo una órbita baja de tipo helicoidal. 
 

 
 

El Cosmo XV357 era un satélite de comunicaciones de tipo L.E.O. El primero fabricado por la Agencia Espacial Europea. Un prototipo que había sido equipado con los más modernos sistemas de transmisión de datos jamás fabricados y que había supuesto un coste para la Agencia de más de seiscientos millones de euros. Una máquina extraordinaria, considerada por los expertos como una de las mayores proezas jamás realizadas por la ingeniería humana en toda su historia. En aquel momento el Cosmos XV357 giraba alrededor de la Tierra a velocidad de traslación. Siguiendo la trayectoria preprogramada. Intercambiando información de forma constante con la base central de operaciones de la Agencia Espacial Europea en tiempo real mientras su sistema operativo estaba inmerso un proceso de actualización continua de su propio software. Todo parecía en calma. Sin embargo, en aquel momento el Cosmos XV357 no estaba solo en el espacio. Junto a él, surcando el vacío sideral a una velocidad equivalente a la suya y separado de él por tan solo una decena de metros, se encontraba un transbordador espacial SPECTRE. La primera aeronave con bandera de la Unión Europea que disponía de autonomía suficiente para abandonar la atmósfera terrestre. Un vehículo que medía más de treinta y ocho metros de largo y que había sido equipado con tres motores principales de propulsión y con un tanque auxiliar de combustible que iba acoplado a la parte central de la bodega de carga. 
 

 
 

El aquel preciso instante tres astronautas de la agencia se encontraban en el exterior, anclados a la nave mediante cables de sujeción, llevando a cabo tareas de mantenimiento extravehiculares. Todos ellos iban equipados con trajes espaciales de tipo aerostap y mochilas de propulsión MMU.
 

 
 

Muy lejos de allí, en la Tierra, la ingeniera Giannina Luomo seguía atentamente la marcha de los trabajos realizados en el espacio por su equipo de astronautas. Y lo hacía mientras un nudo le apretaba garganta. Giannina Luomo era la ingeniera jefe de misiones de la Agencia Espacial Europea. Una veterana con más de treinta años de experiencia a sus espaldas y con un gran prestigio internacional. Toda una veterana. Sin embargo, aquella noche, Giannina Luomo estaba nerviosa. No podía evitarlo. Aquella misión no era como las demás. Se trataba de una operación muy delicada. Los trabajos en el espacio siempre lo eran. El margen de error era cero. Aquello obligaba a que el nivel de alerta debiera ser máximo entre todos los miembros del equipo. Sin embargo, en aquel momento lo peor parecía haber pasado ya. Su equipo llevaba más de seis horas en el exterior. Se habían instalado los nuevos equipos en el Cosmos XV357 y se habían redefinido los nuevos parámetros de longitud de captación de onda. Ahora solo faltaba que sus hombres pudieran terminar de reparar la capa de aislamiento térmica exterior y con eso los trabajos podrían darse por finalizados. 
 

 
 

—Base Tierra para vehículo espacial SPECTRE. ¿Me reciben? —Dijo de repente uno de los astronautas. 
 

—Alto y claro, SPECTRE. ¿Cómo va todo por ahí arriba? —Respondió uno de los controladores.
 

—Trabajo terminado. Repito. Trabajo terminado. Los nuevos equipos están instalados y la placa de aislamiento térmico exterior ha sido sustituida. Volvemos a la nave.
 

 
 

Las palabras del astronauta sonaron claras a través de los altavoces y aquello provocó que Giannina Luomo cerrara los ojos satisfecha mientras soltaba aire con todas sus fuerzas. Después de aquello la ingeniera jefe de misiones se puso de pie en mitad de la amplia sala de control del centro de operaciones de la Agencia Espacial Europea y comenzó a dar órdenes a su equipo de controladores utilizando la radio. Lo primero era determinar si, tras los trabajos en el espacio, la órbita del satélite había sufrido alguna variación. Después tenían que habilitar el sistema FLASE de localización y reactivar el  retrorreflector láser que servía para calibrar el altímetro del aparato. También el radiómetro infrarrojo, el emisor de microondas y el radar de apertura sintética. Pocos segundos después, cuando el equipo de ingenieros hubo completado con éxito todos aquellos trabajos, los datos obtenidos por el satélite empezaron a aparecer en las pantallas de los ordenadores de la sala de control, dando por concluida la primera fase de la misión. Ahora solo quedaba el último trámite. Un paso crucial que consistía en activar los nuevos sistemas que los astronautas acababan de instalar en el Cosmos XV357. Aquello definiría el éxito o el fracaso de la misión. Era el momento determinante.
 

 
 

Giannina Luomo dio la orden y al instante sus hombres ejecutaron las tareas necesarias. Poco después, en apenas unos segundos, apareció en las pantallas de recepción de datos de la sala de control todo un torrente de información que indicaba que el sistema acababa de ponerse en marcha sin fallo. Esto provocó una espontánea y controlada explosión de júbilo que se extendió entre los controladores e ingenieros que llenaban la sala. Una demostración de alegría que Maríatinamente se convirtió en un sonoro aplauso dirigido a Giannina Luomo.
 

 
 

Aquel emotivo acto de reconocimiento, sin embargo, no distrajo lo más mínimo a la ingeniera jefe de operaciones de la Agencia. La veterana Giannina Luomo mantuvo la compostura en todo momento. Incluso a pesar de la alegría desmedida que se había apoderado de sus hombres. Ella sabía mejor que nadie que aún no podían cantar victoria. Ahora deberían dejar trabajar al nuevo sistema durante varios minutos. Cotejando los datos obtenidos. Asegurándose de que estaban dentro de las escalas esperadas. Solo así podrían confirmar que todo había salido tal y como estaba previsto. 
 

 
 

Giannina Luomo su puso en pie lentamente y comenzó a caminar. En pocos segundos abandonó la sala de control y después recorrió un larguísimo pasillo que separaba aquella zona del área de administración donde se encontraba su despacho. Una vez dentro, Giannina Luomo se situó tras la mesa de su escritorio y encendió la pantalla de su moderno y potente ordenador portátil. Al hacerlo se topo cara a cara con la imagen de un hombre de unos setenta años. Un tipo con marcados rasgos africanos. Se trataba de una videoconferencia y al parecer la comunicación llevaba tiempo abierta.
 

 
 

—Todo ha salido según el plan previsto, señor Hollom. —Indicó la ingeniera jefe de misiones de la Agencia Espacial Europea mientras se quitaba las gafas y las depositaba sobre la mesa del escritorio. —El equipo que su Fundación nos suministró ha sido instalado con éxito en el satélite. Pronto empezaran a recibir datos en la Antártida.
 

 
 

Djimon Hollom asintió a través de la pantalla.
 

 
 

—Perfecto, doctora Luomo. Los trabajos han terminado justo a tiempo. No esperábamos menos de usted.
 

 
 

La ingeniera jefe de operaciones de la Agencia Espacial Europea agradeció aquel gesto de reconocimiento. Se trataba de palabras amables. Y eso siempre era de agradecer. Sin embargo, en aquella ocasión las palabras de Hollom no fueron suficientes. Giannina Luomo tenía mil preguntas metidas en la cabeza. Preguntas relacionadas con la Fundación Hatorishi y todo lo que había pasado durante los últimos días. Preguntas que se amontonaban en su mente. 
 

 
 

—Agradezco sus palabras, señor Hollom. Es usted muy amable. Pero, ahora que los trabajos han acabado, me gustaría saber algunas cosas acerca de la misión.
 

 
 

Hollom arqueó las cejas.
 

 
 

—¿Qué tipo de cosas? —Quiso saber Hollom, mientras fruncía el ceño con evidente disgusto.
 

—¿Por qué tanta urgencia? ¿Por qué pagar tanto dinero para conseguir que instalásemos su equipo en nuestro satélite? ¿En qué tipo de experimento climatológico están ustedes trabajando en la Antártida? 
 

 
 

Giannina Luomo hizo aquella pregunta sin ninguna mala intención. Solo quería aclarar su mente. Resolver las dudas que asaltaban su cerebro desde hacía días. Quería saber quién era aquella gente y qué tipo de actividades estaba llevando acabo. Sin embargo sus palabras no fueron bien recibidas. 
 

 
 

—Eso no es asunto suyo. —Respondió Hollom tajantemente. —La Fundación Hatorishi agradece su trabajo. Lo han hecho ustedes muy bien. Su equipo ha demostrado ser merecedor de toda nuestra confianza y por tanto en el futuro seguiremos apoyándoles económicamente con nuestras generosas subvenciones. Sin embargo hay algo que debe quedar muy claro de ahora en adelante. Nuestros asuntos no son de su incumbencia. No toleraremos ningún tipo de injerencia. 
 

 
 

Después de aquello la comunicación se cortó de forma brusca.
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Antártida
 

15 de Septiembre
 

 
 

Aunque habían pasado más de doce horas desde su primera visita al interior de la pirámide, María aún se encontraba en estado de shock. Los últimos datos que su padre les había revelado a ella y a Michael en la Cúpula Sub-Cero habían calado muy hondo en lo más profundo de su mente. La impresión causada por aquellas palabras había provocado que su mente quedara sumida en una extraña sensación de desconcierto y enajenación que duró toda la noche y que le impidió conciliar el sueño de forma placentera. Las revelaciones transmitidas por su padre habían logrado que los pilares que habían servido para sustentar su forma de entender el mundo se tambalearan. Sus creencias más arraigadas se habían derrumbado. Ahora la ciencia arqueológica había cobrado un nuevo significado. Atrás quedaron los días en los que creyó poseer una visión casi completa sobre cómo se había desarrollado la vida sobre la faz del planeta Tierra durante los últimos miles de años de evolución. Lejos quedaba ya la idea de que la civilización humana había sido la primera civilización avanzada que había poblado nuestro planeta. Aquella forma de ver las cosas se había desvanecido casi en un suspiro. Ahora sabía que otros seres habían habitado nuestro planeta millones de años antes que nosotros. Los Antiguos. Una civilización que probablemente había alcanzado un nivel tecnológico extraordinariamente avanzado. Aquello hizo que María se dejara embargar por un profundo sentimiento de fascinación hacia aquellos seres. Los Antiguos se antojaban ante sus ojos como un pueblo enigmático y fascinante. Una civilización con un potencial asombroso que había sido capaz de salvar la barrera del tiempo para dejar enterrado bajo el manto helado de la Antártida un mensaje destinado a las futuras civilizaciones pobladoras de la Tierra. Unos textos en los que revelaban su originaria existencia y detalles interesantísimos acerca de su propia civilización. Aquello había permitido que la Fundación Hatorishi pudiera poner en marcha un proyecto de dimensiones titánicas que se centraba en el análisis de los restos culturales encontrados en los muros de aquella asombrosa pirámide milenaria y en particular en los trabajos de traducción del lenguaje escrito por sus creadores. Proceso en el que su padre, bajo la tutela del desaparecido Henry Stradford, había colaborado de forma muy importante durante la última década. Aquel trabajo había dado como resultado la traducción de los dos primeros discos de escritura encontrados en el interior de la pirámide. En la cámara de los textos. Revelando datos fascinantes sobre los orígenes de la propia civilización de los Antiguos.  Sin embargo, una segunda vía de estudio se había abierto recientemente con el descubrimiento de la extraña pieza triangular que la Fundación Hatorishi había encontrado incrustada en el suelo de la sala central de la pirámide. La pieza a la que denominaban Ojo de IO. Un objeto extraordinariamente complejo, del que emanaba una extraña forma de radiación cuya sola existencia parecía ir en contra de las leyes más elementales de la propia naturaleza. 
 

 
 

Todos aquellos pensamientos habían impedido que María pudiera conciliar el sueño durante la noche. Aquel irregular periodo de descanso había pasado sin que pudiera borrar de su mente los extraños pensamientos que la hacían revivir una y otra vez los sucesos del día anterior. Todo esto provocó que aquella terminara siendo una noche larga y pesada. Llena de extrañas premoniciones. Hasta que finalmente, a eso de las siete de la mañana, la joven ingeniera informática reunió las fuerzas suficientes para salir de la cama.
 

 
 

Tras asearse un poco y vestirse con prendas de abrigo proporcionadas por la Fundación, María abandonó el edificio de los barracones y salió al exterior por primera vez. Al hacerlo descubrió que fuera aún era de noche. O al menos esa era la sensación que proporcionaba la escasa luminosidad del cielo a aquellas intempestivas horas del recién estrenado día. Entonces recordó que en la Antártida se producía un curioso efecto provocado por la inclinación del eje de rotación de la Tierra con respecto al Sol. Una situación dada que provocaba que en aquella región del planeta las noches se alargaran por un periodo de casi seis meses. Al mismo tiempo descubrió que allí fuera las temperaturas eran muy bajas. Probablemente cercanas a los treinta grados bajo cero. Y que en toda la zona reinaba una gélida brisa que soplaba con fuerza desde el sur.
 

 
 

María tuvo que detenerse entonces para disfrutar del maravilloso espectáculo visual que se abría ante sus ojos. No tuvo más remedio. Tenía ante sí el desierto más grande de la Tierra. Una gigantesca garganta helada de más de veinte mil kilómetros de extensión, que se elevaba más de cinco mil metros sobre el nivel del suelo. 
 

 
 

De este modo María se detuvo durante varios minutos. Quieta. Absorta en el paisaje. Hasta que se dio cuenta de que su piel estaba empezando a teñirse de color azul debido al frío. Solo entonces reemprendió la marcha. Caminando de nuevo sobre la dura capa de hielo que cubría el suelo que se extendía por toda la explanada central del campamento. 
 

 
 

Tras recorrer aquella planicie semivacía se introdujo en el edificio en el que estaban situados los laboratorios. Un pabellón oscuro y cálido, que parecía estar sumido en una calma casi absoluta. Allí dentro la luz era tenue y la calefacción proporcionaba una agradable sensación de confort. Además el silencio era casi absoluto. Pese a todo no se detuvo. En apenas unos segundos recorrió varios pasillos interiores hasta que finalmente alcanzó la sala en la que estaba situado el laboratorio principal. Se trataba de una habitación rectangular sin ventanas, de unos treinta metros cuadrados, iluminada por un potentísimo equipo de lámparas fluorescentes y con grandes radiadores colgados de las paredes. La sala estaba repleta de mesas con ordenadores que parecían estar trabajando a toda velocidad. Mientras que en el extremo norte, el más alejado de la puerta de entrada, había un gran aparato con forma de fotocopiadora gigante. Un ingenio mecánico que María reconoció casi instantáneamente. Había visto maquinas como aquella miles de veces durante los últimos años. Se trataba de un espectroscopio. Un aparato potente y moderno, que sin embargo no se parecía en nada al prototipo que ella y su equipo de investigadores de la universidad de Oxford habían estado construyendo durante los dos últimos meses.
 

 
 

—Llega usted tarde, señorita Rodríguez. —Dijo alguien de repente, sobresaltando a María. Fue una voz áspera y fría, cargada de malhumor. —Nuestra jornada de trabajo comenzó hace casi dos horas. 
 

 
 

Al escuchar aquellas palabras María giró la cabeza casi por instinto y de este modo descubrió que se trataba de Vladimir Sokolov. El veterano científico ruso al que había conocido el día anterior mientras visitaba el interior de la pirámide. Un tipo alto y delgado, con aspecto demacrado.
 

 
 

En aquel momento Sokolov estaba sentado en una silla de plástico situada en la parte izquierda de la sala, analizando datos en uno de los ordenadores. Con la mirada fija en la pantalla.
 

 
 

—Bueno… digamos que no he pasado una buena noche. Me ha costado conciliar el sueño. —Respondió María, a modo de disculpa. 
 

—Los primeros días en la Antártida son duros. —Reconoció el científico ruso. —Todos hemos pasado por esa etapa. Pero se acostumbrará. Se lo aseguro. Antes de lo que piensa.
 

—Eso espero.
 

 
 

Tras aquel escueto intercambio de palabras, María continuó caminando hasta llegar al fondo de la sala, donde comenzó a revisar el espectroscopio que había visto al poco de entrar en la habitación. Estaba deseando empezar a trabajar y aquella parecía una máquina interesante. Un modelo que no debía tener más de dos años de antigüedad. Un artefacto potente y equipado con un software muy caro, que sin embargo no alcanzaba el nivel de desarrollo al que su equipo de ingenieros había logrado llegar en Oxford.
 

 
 

—¿Qué es esto, doctor Sokolov? —Dijo María, tratando de llamar la atención del científico ruso.
 

 
 

Sokolov se giró de nuevo al escuchar aquella pregunta y centró su atención en María.
 

 
 

—Es un espectroscopio, señorita Rodríguez. Creí que usted conocía bien este tipo de máquinas.
 

 
 

La respuesta del científico ruso fue pretendidamente escueta. Como si la pregunta fuera tan obvia que no mereciera mayor esfuerzo de explicación.
 

 
 

—Sí, es un espectroscopio. Eso es evidente. Pero… ¿qué hace aquí?
 

—Hemos utilizado ese espectroscopio durante los últimos dos años para analizar la radiación emitida por la pieza triangular. Lamentablemente, desde que la intensidad de la señal aumentó, ha dejado de ser útil.
 

—¿Por qué?
 

—Ahora los rayos gamma alcanzan la superficie y con ello bloquean cualquier aparato electrónico que se encuentre cerca en el momento en el que la pieza emite la radiación.  
 

 
 

María asintió al tiempo que se reprochaba a si misma el no haberse dado cuenta de algo tan obvio.
 

 
 

—Bien. Lo entiendo. Es lo mismo que le ocurrió al avión que me trajo hasta aquí. La señal bloquea cualquier aparato. 
 

—Así es.
 

—Pero entonces mi espectroscopio tampoco será útil aquí... 
 

 
 

Vladimir Sokolov no respondió. En lugar de eso dejó que una leve sonrisa se dibujara en su rostro curtido por los años.
 

 
 

—Creo que entendió usted mal a su padre. —Dijo Sokolov con voz áspera. —Su prototipo no está en la Antártida.
 

—¿A no?
 

—No. En realidad está muy lejos de aquí.
 

 
 

El científico ruso no dijo nada más. En lugar de eso abandonó su mesa de trabajo y se acercó lentamente hacia el lugar en el que se encontraba María. Al llegar allí levantó su dedo índice hacia el cielo en un gesto que cogió a la joven por sorpresa.  
 

 
 

María miró hacia arriba sin comprender.
 

 
 

—¿Qué quiere decir? —Preguntó la joven, sin alcanzar a entender el significado del gesto.
 

—Su espectroscopio está ahí arriba, señorita Rodríguez. En el espacio. Y está operativo. Empezó a enviar datos hace solo unos minutos. 
 

 
 

María estaba perpleja. Muda ante aquella sorpresa. Únicamente pudo asentir en silencio mientras se encaminaba hacia la mesa de trabajo de Sokolov. Allí descubrió que en la pantalla de su ordenador aparecían reflejadas unas lecturas que inmediatamente llamaron su atención. Se trataba de datos que indicaban que la presencia de rayos gamma sobre la Antártida era casi residual en aquel momento. Una información que solo podía ser captada desde el espacio. 
 

 
 

—¿Quiere decir que mi espectroscopio funciona?
 

—Así es. Funciona a la perfección. Su prototipo ha sido instalado en un satélite situado en órbita alrededor de la Tierra hace apenas unas horas. Estos datos proceden del espacio y llegan aquí con tan solo unas décimas de segundos de retardo.
 

 
 

Sokolov hablaba, pero María apenas escuchaba sus palabras. Ella estaba absolutamente absorta en los datos que aparecían en la pantalla. No podía creer que aquello fuera cierto. Aquellos datos eran tremendamente interesantes.
 

 
 

—Las lecturas muestran que la presencia de rayos gamma en esta zona de la Antártida es casi imperceptible. —Dijo la joven, sin dejar de mirar los datos que aparecían en la pantalla.
 

—Así es.
 

—Eso no coincide con lo que usted me explicó ayer. Dijo que la radiación gamma emitida por el Ojo de IO era extremadamente potente.
 

—Es cierto. Pero recuerde que la pieza emite un pico de radiación únicamente una vez cada dieciocho horas. El resto del tiempo está inactiva.
 

 
 

María asintió al recordar que el Ojo de IO emitía aquella radiación siguiendo un patrón cíclico. Es decir, según los datos obtenidos por la Fundación Hatorishi, la radiación era detectable únicamente durante un periodo muy corto. De apenas cuarenta y seis segundos. Después cesaba y a continuación había que esperar otro periodo de dieciocho horas para que volviera a ocurrir. 
 

 
 

—¿Y cuento queda para el próximo pico de radiación? —Quiso saber la joven.
 

 
 

Sokolov miró su reloj de pulsera.
 

 
 

—Apenas veinte minutos. Así que debemos darnos prisa.
 

 
 

En ese momento María recordó que el Ojo de IO emitía un tipo de radiación muy potente. Una radiación capaz de bloquear cualquier tipo de sistema electrónico. Como si se tratara de un pulso electromagnético. Aquello hizo que la joven ingeniera informática se convenciera de la necesidad de ponerse a trabajar inmediatamente. En aquellos veinte minutos debía asegurarse de que el espectroscopio había sido instalado correctamente y de que las lecturas enviadas desde el espacio eran exactas. Aquello era absolutamente fundamental si querían comprender la naturaleza de aquella extraña radiación.
 

 
 

—Veinte minutos es muy poco tiempo. Debo asegurarme de todos los sistemas secundarios funcionan adecuadamente en el espacio. No podemos permitirnos ningún error. —Dijo María, mostrándose nerviosa.
 

 
 

Inmediatamente después se puso a trabajar. Sin esperar siquiera la respuesta de Sokolov, María se puso a introducir órdenes a toda velocidad en el programa informático que servía para controlar el funcionamiento del nuevo sistema instalado en el satélite. Primero recalibrando el equipo GRT de captación y después actualizando los parámetros de búsqueda de las TIES. Lo siguiente fue extraer uno tras otro los patrones de radiofrecuencia obtenidos por el espectroscopio, para realizar con ellos una serie de comprobaciones basadas en las posibles desviaciones generadas por la presencia de ionitos en la Atmosfera. Esto la mantuvo ocupada durante varios minutos. Tiempo en el que se concentró de manera total y absoluta en su trabajo. Ensimismada por completo y dando la espalda a todo cuanto sucedía a su alrededor. Olvidándose de todo y de todos. Desconectada en el tiempo. Pero entonces, precisamente cuando menos los esperaba, algo vino a romper su concentración. Fue un sonido. El ruido producido por unos pasos cercanos. Y después una leve carcajada.
 

 
 

María giró la cabeza y de este modo descubrió que se trataba de Michael Hopkins. El joven presidente de la Fundación Hatorishi acababa de acceder al laboratorio, acompañado por Djimon Hollom. Ambos vestían aparatosas ropas de abrigo.
 

 
 

—Buenos días. María. Me alegro de verte. —Dijo Michael a modo de saludo.
 

—Buenos días. —Respondió María, sin poder evitar ponerse algo nerviosa.
 

—¿Qué tal van los trabajos por aquí?
 

—En realidad apenas estoy empezando. Llevo aquí solo unos minutos. Aunque ha sido tiempo suficiente para darme cuenta de que todo esto es asombroso.
 

 
 

Michael sonrió al ver como María se había ruborizado. 
 

 
 

—Bien. Pero creo que deberías dejar todo eso por ahora. Según mis cálculos, faltan solo un par de minutos para que el triángulo empiece a emitir rayos gamma. Será mejor que guardes esos datos y que apagues el ordenador.  —Dijo el joven asiático.
 

 
 

María frunció el ceño visiblemente sorprendida. Después miró su reloj de pulsera y al hacerlo descubrió que Michael tenía razón. Al parecer el tiempo había pasado volando. Los veinte minutos se habían esfumado en solo un instante. Faltaban poco más de sesenta segundos para la hora indicada por Sokolov. De modo que guardó los datos con los que estaba trabajando en la memoria interna del ordenador y después cerró el sistema para evitar posibles daños en el software provocados por la radiación.
 

 
 

Sokolov hizo lo propio con el resto de los aparatos informáticos del laboratorio. Dejando únicamente un ordenador conectado. Un ordenador en cuya pantalla podía verse la imagen en vivo captada por una cámara de video situada en el interior de la sala central de la pirámide. Una imagen fija centrada en la extraña pieza triangular incrustada en el suelo de la sala central de la pirámide.  En aquel momento, el Ojo de IO estaba emitiendo una débil luminosidad amarillenta. 
 

 
 

Entonces María se percató de algo sorprendente. En el centro de la pantalla, junto a la pieza, podía verse la silueta de un hombre. Un individuo que estaba arrodillado frente al triangulo, obteniendo datos de primera mano. Al acercase más a la pantalla la joven descubrió que se trataba de Vicente Rodríguez. Su padre. Y que en aquel momento se encontraba de rodillas en el suelo. Observando todo lo que ocurría alrededor la pieza con mucha atención.
 

 
 

—Quedan solo unos segundos. Aquí todo continúa igual. ¿La imagen es nítida? —Dijo el veterano arqueólogo, cuya voz se escuchaba a través de los altavoces de la pantalla.
 

 
 

María se removió intranquila al ver la imagen de su padre en aquel monitor. Solo quedaban unos segundos para que la pieza metálica comenzara a emitir radiación. Aquello podía ser muy peligroso.
 

 
 

—Papá, ¿eres tú? —Gritó, sin saber muy bien si su padre podría escucharla.
 

 
 

Sin embargo sus palabras llegaron claras hasta la sala central de la pirámide gracias a un equipo de altavoces. Vicente Rodríguez se volvió al instante, al escuchar la voz de su hija.
 

 
 

—Hola. Claro que soy yo. ¿Cómo va todo por ahí? 
 

—Por aquí va todo muy bien, papá. Pero, ¿qué demonios haces tú ahí?
 

—¿A qué te refieres?
 

—¿Crees que es seguro estar tan cerca del Ojo de IO justo antes de que emita la radiación? 
 

 
 

Vicente Rodríguez sonrió con indulgencia y después asintió en respuesta a las palabras de su hija. Estaba a punto de decirle que no era la primera vez que lo hacía. Que ya había estado presente en la sala central de la pirámide durante el periodo de emisión en otras ocasiones. Pero no hubo tiempo. En ese preciso instante, justo antes de que el veterano arqueólogo pudiera abrir la boca, la débil luminosidad emitida por la pieza triangular se convirtió en un intenso fulgor verdoso. Fue algo repentino y asombroso. Después de eso la imagen desapareció de la pantalla fundiéndose en negro. Y no fue la única. Todos los demás aparatos eléctricos de la sala dejaron de funcionar al unísono. Fluorescentes, radiadores, equipos de refrigeración. Todo. 
 

 
 

María miró a su alrededor impresionada mientras caminaba hacia la puerta del laboratorio. Al hacerlo pudo comprobar que el apagón era generalizado. Toda la estación climatológica se había quedado a oscuras.
 

 
 

—¡Es increíble! —Gritó Michael Hopkins.
 

 
 

Pero aquello duró poco. Solo uno instante después, tras el paso de los cuarenta y seis segundos, todo volvió a la normalidad. De repente las luces parpadearon antes de volver a encenderse. A continuación el ruido producido por los radiadores dejó patente que el equipo de calefacción volvía a funcionar y también el sistema de ventilación de aire.
 

 
 

María miró su reloj de pulsera y comprobó que las manecillas volvían a moverse. Al parecer todo había dejado de funcionar exactamente durante cuarenta y seis segundos. Tal y como Sokolov les había explicado el día anterior.
 

 
 

—Entonces era verdad. El Ojo de IO es algún tipo ingenio mecánico. —Exclamó Michael, de repente, sin ocultar su asombro. —Tu padre tenía razón. La Civilización Olvidada existió de verdad. Los Antiguos fueron una civilización tecnológica. 
 

—Bueno. Me temo que esto solo prueba que mi padre tenía razón en parte de lo que dijo. —Respondió María, haciendo un gran esfuerzo por controlar el irrefrenable torrente de emociones que la estaba inundando en aquel momento. —Los Antiguos existieron. Ellos construyeron la pirámide. Y fueron una civilización muy avanzada. Esta es la prueba. Pero aún queda demostrar que existe algún tipo de relación entre ellos y las primeras civilizaciones humanas.
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18 de Septiembre
 

 
 

María estaba sentada en una silla de plástico. Inmóvil frente a la pantalla de un ordenador portátil que estaba situado sobre una mesa en el centro de la sala del laboratorio de la estación climatológica. Tenía una humeante taza de café en las manos y la mirada fija en el techo. Llevaba horas mirando hacia ningún lugar. Concentrada en sus pensamientos. Intentando obviar que en aquel momento se sentía tremendamente cansada. Que estaba agotada debido a la fatiga acumulada durante las últimas setenta y dos horas. Durante aquellos tres días había trabajado muy dudo analizando con todo detalle los datos obtenidos por el espectroscopio que la Fundación Hatorishi había instalado en el espacio. Durante todo aquel tiempo apenas había dormido. Únicamente había disfrutado de pequeñas cabezadas cortas e irregulares, que habían servido para mantener su mente algo despejada y predispuesta al trabajo. Tenía el pelo revuelto, la piel azulada y unas terribles ojeras. Sin embargo, ahora sabía que aquel esfuerzo había valido la pena. Su trabajo le había permitido hacer un gran hallazgo. Recientemente había descubierto que la misteriosa pieza triangular incrustada en el suelo de la sala central de la pirámide emitía un tipo de radiación gamma muy especial. Una variante que se caracterizaba por contener una combinación de campos eléctricos y magnéticos oscilantes entre sí, que se propagan a través del espacio transportando energía de un lugar a otro a velocidad asombrosa. Se trataba de un descubrimiento extraordinario. Algo que lo cambiaba todo. Aquel hallazgo había llevado a María a tomar la determinación de convocar al resto del equipo para una reunión de urgencia que iba a celebrarse en el laboratorio en los próximos minutos. Un encuentro informal, en el que iba a hacer partícipes a los demás de las buenas nuevas. 
 

 
 

Vladimir Sokolov fue el primero en llegar a la reunión. Lo hizo cinco minutos antes de la hora prefijada. Poco después llegó al laboratorio la pareja formada por Djimon Hollom y Michael Hopkins. Ambos con el rostro serio y la mirada cargada de expectación. El último en llegar, como no podía ser de otro modo, fue Vicente Rodríguez. El veterano arqueólogo accedió a la sala con cara de pocos amigos. En silencio. Sin decir una sola palabra. Moviendo la cabeza de un lado a otro en reiteradas ocasiones, como si estuviera preocupado por algo.
 

 
 

María se mantuvo inmóvil durante algunos segundos. Limitándose a contemplar en silencio los rostros de los recién llegados. Después, sin previo aviso, se puso en pie.
 

 
 

—De acuerdo. Ya estamos todos. —Dijo, mientras se levantaba de la silla. —Creo que será mejor que empecemos cuanto antes. 
 

 
 

En aquel momento todos habían centrado su atención en ella. Expectantes. Ansiosos por conocer el motivo por el que se les había convocado para aquella reunión.
 

 
 

—¿Qué ocurre, María? ¿Por qué tanta urgencia? —Quiso saber Michael Hopkins, casi sin poder disimular la ansiedad que le carcomía por dentro. —Espero que se trate de algo importante. 
 

 
 

Aquellas palabras recibieron el apoyo tácito del resto de los asistentes a la reunión. Al parecer todos ellos esperaban impacientes una explicación. En aquel momento, los cuatro recién llegados se encontraban de pie, en el centro de la sala. Los unos frente a los otros. Intercambiando miradas cargadas de recelo y malestar. Aquello hizo entender a María que había llegado el momento de dar inicio a su exposición. No podía dilatar más las cosas. 
 

 
 

—Se trata de algo muy importante. —Dijo María, sonriendo satisfecha. —Pronto lo entenderéis. Ahora necesito que prestéis atención durante unos minutos. Voy a explicaros lo que he descubierto.
 

 
 

Aquella respuesta provocó la reacción esperada. De repente los cuatro hombres se removieron intranquilos, mientras devoraban a María con la mirada. Si atreverse a decir una sola palabra. Manteniendo en todo momento una actitud expectante y silenciosa. Solo Michael se decidió a intervenir, tras dejar pasar unos segundos.
 

 
 

—¿Qué quiere decir eso? ¿Todo esto tiene algo que ver con la radiación? 
 

—Eso es. Creo que ya sé para qué sirve. Aunque será mejor que vayamos por partes. Lo primero que debéis saber es que he descubierto que la radiación posee un espectro electromagnético vibrante. 
 

 
 

Aquella frase hizo que la sala se llenara de caras de desconcierto. Al parecer nadie había comprendido su significado. María apreció el desconcierto que se había apoderado de sus cuatro compañeros de expedición. 
 

 
 

—Dejen que se lo explique. —Prosiguió la joven. —Se trata de una propiedad que poseen ciertos tipos de radiación. Son unas hondas casi imperceptibles, que emiten ciertas sustancias y que solo son detectables gracias a los equipos de análisis adecuados. Algo así como una huella dactilar que distingue a unas ondas de otras. No hay dos iguales. 
 

—¿Y qué tiene eso de especial? —Insistió Michael.
 

—He analizado el espectro electromagnético vibrante oculto en la radiación gamma emitida por el Ojo de IO y he descubierto que posee una estructura compleja. Extremadamente inusual. Distinta a todo lo que yo hubiera visto antes. Una estructura que solo puede definirse como incompresiblemente perfecta. Basada en patrones matemáticos armónicos.
 

 
 

Vladimir Sokolov fue el único capaz de entender lo que María trataba de decir.
 

 
 

—¿Está insinuando que no se trata de una estructura natural? ¿Cree que fue creada artificialmente? —Preguntó el científico ruso, casi sin poder creerse lo que estaba escuchando.
 

—Eso es exactamente lo que creo. La naturaleza es caos. No sigue patrones armónicos tan perfectos. Y eso me lleva a pensar que se trata de una estructura artificial. Probablemente creada por los Antiguos. 
 

 
 

Los rostros de los cuatro hombres reunidos alrededor de María se tornaron sorprendidos al unísono.
 

 
 

—Pero… ¿por qué harían algo así? ¿Cuál podría ser el propósito de los Antiguos? —Insistió Sokolov.
 

—Creo que trataban de esconder algo. —Respondió María mientras en su rostro se dibujaba una gran sonrisa. Era como si hubiera estado esperando que alguien se atreviera a hacer aquella pregunta. 
 

—¿Algo?
 

—Sí. Eso es. Algo muy importante. Nada menos que un mensaje. 
 

 
 

Aquello hizo que todos miraran a María conmocionados. Incapaces de comprender. Aturdidos. Como si aquella revelación hubiera caído sobre ellos como un proyectil.
 

 
 

—¿Qué tipo mensaje? —Preguntó Vicente Rodríguez con la voz entrecortada. – ¿Información codificada?
 

—Correcto. Un mensaje codificado creado a partir del espectro electromagnético vibrante oculto en la radiación emitida por el Ojo de IO.
 

 
 

María disfrutó al ver las muecas de asombro dibujadas en los rostros de los hombres que la rodeaban. No pudo evitar que en su boca se dibujara una gran sonrisa. 
 

 
 

—¿Has podido descifrar ese mensaje? —Preguntó Vicente Rodríguez, que parecía ansioso.
 

—Eso es lo más curioso de todo. Al convertir el mensaje al lenguaje numérico obtuve un código incoherente. Complejo. Carente de sentido. —María hablaba sin dejar de mirar a su padre. —Por un momento llegué a creer que, tal vez, esto podría estar relacionado de algún modo con las muestras de escritura que encontrasteis en el interior de la pirámide. Pensé que lo mejor sería pedirte ayuda para traducirlo. Sin embargo, finalmente la realidad resultó mucho más interesante y sencilla. Al analizar con más minuciosidad el mensaje descubrí que se trataba de un algoritmo matemático complejo. Un algoritmo basado en un sistema numérico hexadecimal, que he podido interpretar gracias a una cadena de caracteres propia. 
 

—¿Un código hexadecimal? ¿Cómo el que utilizan los ordenadores? —Preguntó Michael Hopkins, sin poder disimular el desconcierto que, una vez más, se había apoderado de él.
 

 
 

Pero su pregunta dio en el clavo. María sonrió con malicia mientras daba algunos pasos hacia adelante. Ganando protagonismo.
 

 
 

—Precisamente, Michael. —Respondió, sin apenas poder disimular su satisfacción. 
 

—¿Insinúas que esa cosa es un ordenador?
 

 
 

María asintió afirmativamente tratando de hacer entender a Michael Hopkins que iba por buen camino.
 

 
 

—Eso es exactamente lo que creo. Apostaría a que el Ojo de IO es, en realidad, algún tipo de máquina compleja. 
 

—¿Un ordenador? ¿Cómo es posible?
 

—Los Antiguos fueron una civilización tecnológica muy avanzada, Michael. No lo olvides. 
 

—Sí, pero… ¿Por qué iban a hacer algo así? ¿Cuál podría ser la finalidad de esa máquina? 
 

—Yo diría que el Ojo de IO fue construido para realizar dos tareas. Por un lado sabemos es un aparato extremadamente sensible. Capaz de reaccionar ante estimulos externos. Como si se trata de un artefacto de captación. Una máquina que recopila información procedente del medio que le rodea. Aire, emisiones electromagnéticas, ondas de radio… todo. Por eso reaccionó tras el desastre del Amazonas. Por otro lado, mi investigación me lleva a pensar que el Ojo de IO es un artefacto complejo, capaz de enviar información codificada. Como si se tratara de un emisor que se activa una vez cada dieciocho horas. 
 

 
 

Michael negó con la cabeza en reiteradas ocasiones al escuchar las palabras de María. Como si su mente se estuviera negando a aceptar que aquello pudiera ser cierto.
 

 
 

—¿Por qué iban a construir una máquina con esas características los Antiguos? ¡Sigo sin entenderlo! ¿A quién iban a enviarle ese mensaje? ¡No tiene sentido!
 

—Solo hay una respuesta para eso, Michael. El Ojo de IO está tratando de contactar con otra máquina. Otro artefacto construido por los Antiguos. Es la única explicación posible.
 

 
 

De repente un silencio terrible se apoderó de toda la sala. Nadie se atrevió a preguntar. Las implicaciones de aquella respuesta eran enormes. ¿Una segunda máquina? ¿Ordenadores creados hace millones de años capaces de interconectarse entre si? 
 

 
 

—Sé que es difícil de asimilar. Cuesta aceptarlo. Lo entiendo. La idea de que este objeto pueda ser un ordenador con trescientos millones de años puede parecer absurda. Al menos a primera vista. —Reconoció. —Pero no se trata de simples especulaciones. Tengo pruebas.
 

 
 

Djimon Hollom frunció el entrecejo al escuchar aquello. Y no fue el único. De repente los rostros de Vicente Rodríguez y Michael Hopkins se tornaron hostiles.  
 

 
 

—¿Qué tipo de pruebas? —Inquirió Djimon Hollom, con un tono autoritario que sorprendió a María. 
 

—Verán. Llevó en la Antártida ochenta horas. En todo este tiempo se han producido cuatro picos de radiación. Uno cada dieciocho horas. Todos ellos de gran potencia. —Respondió la joven y sus palabras fueron recibidas por un leve gesto de asentimiento por parte de Vicente Rodríguez.
 

—Sí. La emisión sigue el mismo patrón cíclico desde hace años. —Confirmó el veterano arqueólogo. —Por eso instalamos tu espectroscopio en el espacio. Para que pudieras analizar la señal.
 

—Correcto. En eso ha consistido mi trabajo durante estos tres días. En analizar la radiación emitida por el Ojo de IO. Pero, al hacerlo, me he topado con algo más. 
 

—¿Algo más?
 

—Sí. Al analizar la radiación, mi espectroscopio ha encontrado algo asombroso. 
 

—¿Qué?
 

—He encontrado otras cinco emisiones radiactivas. 
 

 
 

Aquello hizo que los demás mirasen a María boquiabiertos.
 

 
 

—¿Cinco emisiones más? —Preguntó Vicente Rodríguez, con la voz entrecortada.
 

—Eso es. Cinco. Todas idénticas a la que proviene de la Antártida. Solo que algo más débiles y procedentes de regiones remotas del planeta.
 

 
 

De repente todos los presentes en la sala se miraron los unos a otros sin comprender. Sin terminar de creerse lo que María estaba explicándoles. Aquello parecía una locura. ¿Cinco focos de radiación repartidos por todo el planeta? ¿Cinco máquinas interconectadas entre si desde hace millones de años?
 

 
 

—¿Quieres decir que has descubierto la existencia de otros cinco templos y que sabes exactamente dónde están? —Vicente Rodríguez apenas podía contener la emoción.
 

—Bueno. En realidad no sé exactamente donde están. Más bien de forma aproximada. 
 

 
 

Michael Hopkins miró su reloj de pulsera. De repente sus ojos se llenaron de una luz extraña. Era como si un nuevo hilo de esperanza hubiera hecho renacer su ánimo.
 

 
 

—Apenas faltan ocho horas para la próxima emisión. ¿Crees que podremos enviar un equipo hasta cada uno de esos lugares antes de que ocurra de nuevo?
 

—Imposible. No podremos ir a todos esos lugares antes de que se produzca el próximo pido de radiación. La mayoría de ellos se encuentran demasiado lejos. —María se encogió de hombros. —Pero si podremos ir a uno de ellos. Al más cercano. No tardaremos más que unas horas en llegar.  
 

—¡Fantástico! 
 

 
 

Michael parecía exultante. Era evidente que aquel era un paso importantísimo en su investigación. María había encontrado una nueva pista. Aquello llevaba el proyecto a una nueva dimensión. Quizás aquel descubrimiento serviría para que la Fundación Hatorishi pudiera, por fin, desentrañan el misterio que llevaba más de cien años obsesionando a los miembros de su familia. Se trataba de una gran noticia. Aquello hizo Michael se dejara embargar por una gran excitación. 
 

 
 

—Debo avisar a Hollom de inmediato. —Añadió el Presidente de la Fundación Hatorishi. —Tenemos que preparar un equipo para que se desplace hasta allí lo antes posible.
 

—¡Un momento! —Dijo María de repente, interrumpiendo aquel momento de regocijo generalizado. —Antes de nada quiero dejar algunas cosas claras. Ya está bien de juegos. 
 

 
 

Aquel comentario provocó que, de repente, todos clavaran sus miradas en ella.
 

 
 

—¿Qué ocurre, María? —Se apresuró a preguntar Michael.
 

—No soy una niña. Sé cómo funcionan estas cosas. Quiero que quede muy claro que yo he descubierto esas señales y que, por tanto, soy la única que sabe dónde pueden estar esos objetos. 
 

 
 

Los ojos de Vicente Rodríguez se abrieron como platos al escuchar aquello. Como si hubiera saltado un resorte en su cabeza. Una señal de alarma.
 

 
 

—¿Qué quiere decir eso? 
 

—Quiero decir que no aceptaré que volváis a dejarme fuera de la acción, papá. Esto no es negociable. Quiero formar parte de la expedición que vaya a buscar esa cosa. No aceptaré un no por respuesta. 
 

 
 

Vicente Rodríguez movió la cabeza de un lado a otro con vehemencia. Enfadado. Furioso ante la actitud de su hija. Como si no pudiera creer lo que estaba escuchando.
 

 
 

—Eso es imposible. Ya hemos hablado de esto antes. Tú no tienes la experiencia suficiente. No puedes formar parte de la expedición.
 

—¡Ya está bien, papá! ¡Estoy harta! ¡He oído eso demasiadas veces! —María también parecía furiosa. 
 

—Es la verdad. Nunca has llevado a cabo un trabajo de campo. No serias una ayuda. Más bien todo lo contrario.
 

—Recuerda que yo soy la única que puede llevaros a esos lugares. La única que conoce la ubicación de los templos. 
 

 
 

María se mostró tajante. No estaba dispuesta a dejarse ningunear. Estaba absolutamente decidida a formar parte de la expedición. 
 

 
 

—Esa información es demasiado importante. —Gritó Vicente Rodríguez. —Tienes que decirnos donde están esos templos. Debemos ir allí cuanto antes. ¡Quién sabe lo que podríamos encontrar en su interior! ¡Estás apunto de estropearlo todo!
 

 
 

María dio un paso atrás al escuchar aquellas palabras. Fue como si hubiera recibido un golpe terrible e inesperado. 
 

 
 

—¿Estropearlo todo? ¿Cómo puedes decir eso? —María no pudo disimular su decepción. —Recuerda que, no sabíais nada de esos templos. Ni siquiera conocíais su existencia. Yo he abierto la puerta. Os he enseñado el camino a seguir para alcanzar la verdad acerca de la civilización de los Antiguos. 
 

—Sí, pero…
 

—No. No me interrumpas. Déjame acabar. He estado a la altura. He cumplido con mi trabajo. He demostrado que no tenías razón. Yo si estaba preparada para participar en el proyecto. Puedo ser una gran ayuda. Pero aun así sigues cerrándome la puerta. 
 

—¡Tú obsesión por ser la protagonista está poniendo en peligro todo el proyecto! 
 

—No quiero ser protagonista de nada. Solo me siento implicada. Eso es todo. ¿Es que no lo entiendes? ¡Tengo que ir! ¡Quiero ir!
 

—¡Tú sitio está aquí! ¡En el laboratorio! ¡Aquí serás mucho más útil!
 

 
 

María había enrojecido de rabia.
 

 
 

—¿Por qué te empeñas siempre en minimizar todo lo que hago? ¿Por qué no quieres que vaya? 
 

—¡Porque puede ser peligroso!¡No puedo permitir que te ocurra algo!
 

 
 

La discusión estaba alcanzando límites fuera de lo razonable. Se estaban mezclando asuntos de trabajo con temas de índole personal y aquello forzó la intervención de Michael Hopkins. El Presidente de la Fundación Hatorishi trato de calmar los ánimos.
 

 
 

—Está bien. Dejen ya de discutir. Todo esto no sirve de nada. Está claro que no van a ponerse de acuerdo. De modo que no me dejan otra opción. Yo decidiré lo que hay que hacer. Al fin y al cabo soy el presidente de la Fundación y es hora de que empiece a actuar como tal. Así que, ahora, escúchenme. —Michael se mostró decidido y autoritario. —No hay tiempo que perder. Debemos encontrar esos objetos cuanto antes. Ese será nuestro único objetivo a partir de ahora. Por eso María debe formar parte de la expedición.   
 

 
 

Aquello fue toda una sorpresa para María. La joven que recibió las palabras de Michael con enorme satisfacción.
 

 
 

—Necesitamos tu ayuda, María. —Continuó explicando Michael. —Sin ti estamos perdidos. Como tu misma has dicho, eres la única persona en el mundo que sabe dónde están esos templos. Te has convertido una parte fundamental de esta nueva fase en la que acaba de entrar el proyecto. 
 

—Gracias.
 

—No me des las gracias. Entiendo perfectamente a tu padre. Él está preocupado. Es lógico. No quiere que te ocurra nada malo. Se siente responsable. Eres su hija. 
 

—Lo sé. Pero, aun así…
 

—No te preocupes. Lo que trato de decirte es que nada malo va a ocurrirte. Yo mismo me encargaré de velar por tu seguridad. Me comprometo a ello.
 

—¿Tú también vendrás?
 

—Por supuesto. No me perdería ese viaje por nada del mundo.
 

 
 

Aquellas palabras apenas lograron apaciguar el ánimo de Vicente Rodríguez. Más bien todo lo contrario. De este modo, entendiendo que la situación había escapado completamente a su control, el veterano arqueólogo respiró hondo, después se dio la vuelta y abandonó en silencio el laboratorio mostrándose visiblemente irritado. Sin decir una sola palabra. Furioso y decepcionado a partes iguales.
 

 
 

—Yo dirigiré el equipo. —Continuó explicando Michael, que en ese momento se giró para mirar a María. —Saldremos en cuanto el avión esté listo. 
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Las últimas palabras de Michael Hopkins habían logrado que María quedara sumida en un terrible desconcierto. “Saldremos en cuanto el avión esté listo” había dicho el joven Presidente de la Fundación Hatorishi. Sus palabras habían sido muy claras y sin embargo aquella frase carecía de sentido. ¿Acaso Michael había olvidado que el avión que les había traído hasta la Antártida se había estrellado al poco de llegar al continente helado por culpa de la radiación emitida por el Ojo de IO? ¿Qué pretendía entonces al decir aquello? ¿Cómo demonios iban a salir de aquel gigantesco desierto helado? Aquel pensamiento ocupó su mente durante los cuarenta y cinco minutos posteriores a la reunión. Cuarenta y cinco minutos en los que se dedicó a recoger sus útiles de trabajo y a preparar a conciencia su equipaje. Tratando de mantenerse ocupada para  minimizar los nervios y la ansiedad que la estaban inundando por dentro. Intentando apaciguar los miles de pensamientos que en aquel momento estaban bloqueando su mente. No podía evitarlo. Desde que supo que iba a formar parte de la expedición empezó a sentirse terriblemente asustada ante la responsabilidad que ella misma había depositado sobre sus hombros. Se trataba del trabajo más importante de su vida. Posiblemente de unos de los trabajos más importantes que jamás nadie hubiera tenido que llevar acabo en toda la historia de la civilización humana. Una oportunidad única. Y eso era suficiente para asustar a cualquiera.  
 

 
 

María pensaba en todo aquello mientras trataba de cerrar su maleta. Apretando con todas sus fuerzas la cerradura rebelde, cuando, de repente, alguien vino a interrumpir sus cavilaciones. Fue una voz. Palabras pronunciadas a su espalda. Al mirar hacia el umbral de la puerta descubrió que se trataba de Djimon Hollom. El veterano representante de la Fundación Hatorishi. El hombre de confianza de Michael Hopkins. 
 

 
 

—¿Está usted lista, señorita Rodríguez? —Dijo Hollom, empleando su habitual tono de voz seco y descarnado. 
 

—Creo que sí.
 

—Bien. Entonces venga conmigo. El avión ya está preparado. Los trabajos de carga y puesta a punto del aparato han terminado. Despegaremos en unos minutos. 
 

 
 

Después de aquello Hollom giró sobre sus propios talones y se alejó de la habitación dando por supuesto que ella iba a seguirle. María no dijo nada. Se limitó a sonreír ante la falta de tacto de aquel hombre extraño y distante. Después recogió su maleta y comenzó a caminar tras él por los largos pasillos del edificio de barracones. Finalmente ambos salieron al exterior y allí se toparon con la inesperada presencia de un jet privado de más de quince metros de envergadura. Una aeronave exactamente igual a la que ella misma había utilizado para llegar a la Antártida en su vuelo desde Madrid. Y no solo eso. Junto al avión había varias personas. Se trataba de un grupo poco numeroso. En total de tres individuos, entre los que María reconoció únicamente a Michael Hopkins. Las otras dos personas eran completamente desconocidas para ella. Aunque poco después supo que se trataba de dos miembros de los equipos de seguridad de la Fundación. Un individuo tosco y huraño llamado Jack Stretson y una joven japonesa a la que todos llamaban Saeshi. 
 

 
 

—¿De dónde ha salido este avión? —Quiso saber María, dirigiendo su pregunta a Michael, tras acercarse un poco.
 

—¿A qué te refieres?
 

—Creí que el avión que nos trajo hasta aquí hace unos días había quedado inservible tras el accidente.
 

—En realidad tenemos dos aparatos. Los utilizamos para traer material hasta la estación. Hacen viajes continuos. Se cruzan en el aire.
 

 
 

En ese momento María recordó su charla de varios días atrás con la recepcionista de AENA en el aeropuerto madrileño de Cuatro vientos. Y de repente todo quedó claro. Aquella mujer le había explicado que la Fundación Hatorishi había preparado dos vuelos con fecha de despegue para aquel día. Aquello le hizo recordar que el primero de aquellos vuelos ya había despegado cuando ella llegó al aeropuerto. Probablemente con Vicente Rodríguez a bordo. Mientras que ella se embarcó en el segundo avión. Aquello lo explicaba todo. La Fundación tenía dos aparatos iguales. 
 

 
 

Después de aquella aclaración, la comitiva se introdujo en la aeronave a toda prisa. Allí fueron recibidos por un individuo alto y fuerte, que al parecer formaba parte de la tripulación. Aquel hombre se encargó de situar a los pasajeros en sus respectivos asientos y de colocar los equipajes. Poco después el aparato comenzó a recorrer la pista de rodadura, con los motores en marcha y haciendo un ruido espantoso. Iniciando el despegue.
 

 
 

—Ahora que podemos hablar con tranquilidad, me gustaría darte las gracias. —Dijo María en cuanto la aeronave se estabilizó en el aire. Sus palabras iban dirigidas a Michael Hopkins, que se había sentado en un sillón situado frente al suyo.
 

—¿Por qué? —Michael parecía sorprendido.
 

—Por tu apoyo. Mi padre es un tronco duro de roer. Sin tu ayuda jamás habría logrado convencerle para que me dejara participar en este viaje.
 

 
 

Michael fijó su mirada en los ojos de María. Unos bellísimos ojos grandes y oscuros como la noche. El joven asiático no pudo evitar sentirse atraído por ellos.  
 

 
 

—Verás, María. Deja que te explique algo. Sé que todos piensan que no soy más que un millonario irresponsable y caprichoso. Un niño rico y mimado al que todo le importa un bledo.
 

 
 

María sonrió al escuchar aquella confesión. 
 

 

 

—Bueno. No todos tenemos esa opinión de ti.
 

—He cambiado mucho en las últimas semanas. Algunas veces, ni yo mismo me reconozco. —Continuó explicando Michael. —Ahora estoy mucho más centrado. La muerte de mi madre fue un duro golpe para mí. Ella era una mujer muy fuerte. Con mucha personalidad.  
 

—¿Cómo se llamaba tu madre? —Dijo María, que había quedado muy sorprendida al descubrir que Michael estaba siendo sincero. 
 

—Laia. Laia Hatorishi.
 

—¿Ella conocía el proyecto?
 

—Por supuesto. Mi madre fue presidenta de la Fundación durante casi cuarenta años. Yo heredé el puesto tras su muerte.
 

—Debió ser una gran mujer.
 

—Ya lo creo. Pero su muerte que me ha ayudado a descubrir la verdadera importancia de algunas cosas.
 

—¿A qué te refieres?
 

—Antes de marcharse, cuando estaba en su lecho de muerte, mi madre me hizo prometer que seguiría adelante con el proyecto pasara lo que pasara. Sin excusas. Sin admitir el fracaso como una opción.
 

 
 

Michael se había puesto muy serio al recordar aquello. Era la primera vez que María le veía así. 
 

 
 

—¡Vaya! 
 

—Aquello consiguió que me diera cuenta de lo importante que el proyecto era para ella. De lo importante que el proyecto había sido para todos y cada uno de los miembros de mi familia. Por eso estoy aquí y por eso te he apoyado en esta cuestión. Porque creo que debemos hacer todo lo que esté en nuestras manos para descubrir la verdad acerca de la civilización de los Antiguos. Aunque eso suponga poner en riesgo nuestras propias vidas.
 

 
 

María estaba escuchando a Michael atentamente. Impresionada por la honestidad de sus palabras. 
 

 
 

—Me alegra oírte decir eso. Quiero que sepas que haré todo lo posible para que esto salga bien. ¡Lo conseguiremos! 
 

—Eso espero.
 

 
 

Después de aquello ambos se dejaron embargar por un profundo sentimiento de cercanía mutua. Como si acabaran de compartir un momento íntimo. Propio.
 

 
 

—Bien. ¿Y ahora qué? —Preguntó finalmente Michael, tratando de reconducir la conversación.
 

—Debemos dirigirnos al norte.
 

—Tendrás que ser más precisa. Los pilotos necesitan que les indiquemos un destino.
 

 
 

María fijó su atención en el tablet pc que Michael solía llevar siempre consigo y que en aquel momento descansaba sobre una mesa de trabajo situada a su derecha. Se trataba de un pequeño aparato con conexión a Internet, con el que el joven solía trabajar en sus momentos de asueto.
 

 
 

—¿Me dejas eso un segundo? —Dijo María, logrando sorprender a Michael.
 

—Sí, claro. 
 

 
 

De este modo, ante la mirada incrédula de Michael, María recogió el tablet PC y lo abrió con cuidado. Después comenzó a teclear algunas órdenes en el pequeño tablero digital del aparato. Aquello la mantuvo ocupada durante algunos segundos, en los que Michael se dejó embargar por una extraña sensación de curiosidad. 
 

 
 

—¿Qué estás haciendo? —Quiso saber el joven Presidente de la Fundación Hatorishi.
 

—Espera… —Indicó María, que continuó tecleando durante algunos segundos. Hasta que finalmente se detuvo y le devolvió el aparato a Michael. —Ya está. 
 

 
 

Michael no fue capaz entender nada. Se limitó a sonreír y a mirar a María con los ojos abiertos como platos. 
 

 
 

—¿Puedo saber que has hecho? —Preguntó, demostrando que se sentía terriblemente intrigado. 
 

—Nada. Solo buscaba la información que los pilotos necesitan para llevarnos a nuestro destino.
 

 
 

Michael fijó entonces su atención en la pantalla del tablet pc y descubrió que María había estado navegando por Internet, buscando las coordenadas de un lugar muy concreto.
 

 
 

—¿México? —Dijo Michael leyendo la información que aparecía reflejada en la pantalla del tablet pc.
 

—Eso es. Vamos a visitar Chiapas. Empezaremos nuestra búsqueda por allí. Es el foco de emisión radiactiva más cercano a la Antártida. Después te diré dónde están los otros puntos de origen de la radiación.
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El vuelo fletado por la Fundación Hatorishi alcanzó tierras mexicanas en plena noche, cuando la luz blanquecina de la Luna aún penetraba tenuemente a través de las ventanillas de la aeronave. En aquel momento los relojes digitales del avión marcaban las cero horas y trece minutos. María estaba cansada y por eso había aprovechado las últimas horas de viaje para echar una cabezadita. Necesitaba descansar y a buen seguro aquella iba a ser su mejor oportunidad para hacerlo en mucho tiempo. Michael Hopkins, sin embargo, había permanecido despierto durante toda la travesía. Buscando información a través de Internet. Tratando de obtener detalles sobre el lugar al que se dirigían. De este modo descubrió que Chiapas era en realidad una pequeña región mexicana enclavada en la zona sureste del país. Una provincia pobre y casi despoblada que servía de frontera con Guatemala y que destacaba principalmente por ser una de las áreas más ricas del continente Norteamérica en yacimientos arqueológicos mayas. También había descubierto que la capital del estado de Chiapas era Tustla Gutierrez. Una ciudad de apenas quinientos mil habitantes, que gozaba, entre otros avances, de un área metropolitana muy amplia y de uno de los aeropuertos comerciales más modernos de toda Centroamérica. Fue allí donde la aeronave fletada por la Fundación Hatorishi tomó tierra. En el aeropuerto de Chiapas. Poco después, superados ya los trámites burocráticos de aduanas, la comitiva procedente de la Antártida al completo pudo abandonar el avión. Dividiéndose en dos grupos allí mismo, en plena pista del aeropuerto. Donde les esperaban sendos vehículos alquilados para la ocasión. El primero de ellos era un lujoso turismo de grandes dimensiones. Un mercedes negro que trasportaría a Djimon Hollom directamente hasta el centro de la ciudad, donde a primera hora del día sería recibido por la Secretaria de Estado de Turismo de Chiapas en el edificio de gobernación. El segundo vehículo, por su parte, era una pequeña avioneta. Una aeronave bimotor a la que subió el resto de miembros del equipo y que despegó inmediatamente después, poniendo rumbo oeste, hacia la región de la Biosfera de los Montes Azules. En vuelo que tenía como destino la Laguna de Miramar. Lugar en el que María afirmaba haber detectado el origen de la radiación. Una zona casi deshabitada y enclavada en pleno corazón de la Sierra Lacandona. Un gigantesco territorio selvático que era considerada como uno de los últimos paraísos naturales del planeta. 
 

 
 

Desde las alturas, a través de las ventanillas de la avioneta, los miembros de la comitiva organizada por la Fundación Hatorishi pudieron confirmar que aquel lugar era en realidad un edén inmenso y pulcro. Un inmenso jardín natural que se extendía a través de cientos de kilómetros en todas direcciones.
 

 
 

Al llegar a la zona, tras casi una hora de viaje, la aeronave tomó tierra en el pequeño aeropuerto de San Quintín. Una instalación aeroportuaria de segunda categoría que disponía de una única pista de tierra destinada a vuelos privados. En realidad San Quintín era una pequeña aldea situada en plena selva. Rodeada por kilómetros y kilómetros de densa extensión de vegetación virgen en la que la presencia humana brillaba por su ausencia. Un punto estratégico ubicado en pleno corazón de la región. Desde allí iniciaban su marcha todas las expediciones que tenían como objetivo la zona de la Laguna de Miramar. Un lugar que, pese al aumento de presencia humana en la zona durante los últimos años, aún seguía siendo una impresionante reserva natural casi desconocida para la mayoría de la población mundial.
 

 
 

—Buenos días, señores. Bienvenidos a San Quintín. —Dijo de repente un individuo alto y delgado que había acudido a recibir a los recién llegados a la pista de aterrizaje cuando todavía estaban descendiendo del avión. —Soy Andrés Welsh. Guía turístico de la zona. ¿Necesitan ustedes algún tipo de ayuda? 
 

 
 

María se fijó entonces en aquel tipo y descubrió que vestía con ropa de marca y que lucía unas carísimas gafas de sol de diseño. También se percató de que llevaba una gruesa cadena de oro macizo colgada del cuello. Aquello era muy significativo. Ella había viajado por Centroamérica en otras ocasiones y gracias a eso sabía que el salario de un simple guía turístico no era ninguna maravilla. Más bien todo lo contrario. Era imposible que con ese dinero aquel tipo hubiera podría pagarse aquellos lujos. Eso significaba que Andrés Welsh tenía otras fuentes de ingresos y su intuición le dijo que aquello podía beneficiarles.
 

 
 

—Hola Andrés. Encantada de conocerte. Soy María Rodríguez. —Dijo la joven, tratando de llevar el peso en la conversación. Inventándose sobre la marcha una coartada. —Venimos desde muy lejos para practicar un poco de deporte de multiaventura. Alguien nos ha recomendado que visitemos la Laguna de Miramar. Sin embargo no hemos podido traer nuestro equipo. ¿Conoces algún sitio donde puedan suministrarnos todo lo necesario para una buena excursión?
 

 
 

Los ojos de Andrés Welsh brillaron de alegría.
 

 
 

—¡Claro! Yo podría conseguirles todo lo que necesiten. Aunque a un módico precio, claro. —Aquel tipo se frotaba las manos taimadamente mientras hablaba.
 

—El dinero no es problema. —Respondió Michael Hopkins, interviniendo de forma enérgica en la conversación.  
 

—Entonces yo soy su hombre. ¿Qué es lo que quieren?
 

 
 

María sonrió complacida al comprobar lo fácil que resultaban las cosas cuando se contaba con el aliado más valioso del mundo. El dinero.
 

 
 

—Vamos a necesitar varios equipos de buceo y un jeep. —Añadió la joven, a modo de petición.
 

—¿Van ustedes a sumergirse?
 

—Así es. Nos gustaría explorar las profundidades de la Laguna.
 

—¿Buscan algo en particular?
 

—Cuevas subacuáticas.
 

—Perfecto. Entonces necesitarán una barca. Y también equipos de espeleológica. Pero no se preocupen. Yo me encargaré de todo.
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Laguna de Miramar
 

Territorio Lacandón
 

 
 

Aún era temprano. El día apenas comenzaba a despuntar en la región de la biosfera de los montes azules. En aquel momento los primeros rayos del Sol empezaban a hacerse visibles en el cielo a través del espeso y denso manto arbolado que recubría la selva. Era un día gris, ventoso y frío. Todo estaba sumido en un silencio absoluto. Aquello hizo que el joven Agoc Kame agradeciera a los dioses su buena suerte. Aquello era exactamente lo que él necesitaba. La escasez de luz proporcionaba oscuridad y la oscuridad creaba lugares en los que cobijarse. Era una ley natural. Hasta los niños de su tribu sabían que la oscuridad y las sombras eran los mejores aliados del cazador sigiloso. Al menos eso era lo que sus maestros le habían enseñado durante sus años de adiestramiento. 
 

 
 

Agoc Kame era el más joven de los guerreros de la tribu de los lacandones. El último de los descendientes de la vieja estirpe de los “Hach Wimik”. Los verdaderos hombres. Los habitantes originarios de la región de la Laguna de Miramar. Una tribu que en la actualidad tenía apenas veintiséis habitantes. Todos ellos indígenas nativos que vivían aislados en mitad de la selva desde tiempos inmemoriales y que trataban de preservar su forma de vida ancestral valiéndose de sus conocimientos en el arte de la caza, la pesca y el cultivo. 
 

 
 

Aquel día, el joven Agoc Kame había abandonado la zona de protección de su tribu pocas horas antes del amanecer. Cuando por fin pudieron escucharse en la selva los primeros cantos de los guacamayos salteados. Su destino en aquella incursión vespertina fue la región de la cascada blanca. Un bellísimo edén situado en la zona sur de la Laguna. Agoc Kame tenía dieciséis años por aquel entonces y era un valeroso guerrero. El más fuerte y rápido de entre los suyos. Un guerrero cuyo cuerpo había sido cincelado a imagen y semejanza de los dioses. Con piernas eran largas y brazos musculosos y robustos. 
 

 
 

Como de costumbre, aquella mañana Agoc vestía únicamente con un pequeño taparrabos hecho con piel de jaguar y llevaba el pelo anudado en una gran trenza que le colgaba a la espalda. Su objetivo era cazar un jabalí y por ello había caminado durante muchos kilómetros cargando a la espalda con un arco de madera y media docena de flechas. El plan consistía en esperar la llegada del animal en algún lugar cercano a la laguna, oculto tras la maleza. Un escondite discreto, en el que pudiera pasar desapercibido durante horas si fuera preciso. Sin embargo los planes del joven guerrero se vieron truncados de repente en el momento en el que un murmullo lejano quebró el silencio de la selva. Fue algo parecido al ruido producido por una manada de jabalíes al moverse. Como una estampida. Solo que más lejano. Agudizando todos sus sentidos Agoc pudo escuchar mejor aquel sonido. Un estruendo que pronto se convirtió en un horrible estrépito mecánico. Antinatural. Un ruido atronador, que fue ganando en intensidad hasta hacerse casi insoportable. De aquel modo Agoc descubrió que se trataba del sonido producido por uno de aquellos carros mecánicos utilizados por los visitantes extranjeros para llegar hasta la Laguna. Uno de esos monstruos a los que ellos llamaban automóviles. 
 

 
 

El muchacho se movió deprisa y pronto logró situarse en lo alto de una pequeña colina. Un punto estratégico desde el que pudo ver con claridad como se producía la llegada de aquel monstruo a las inmediaciones de la Laguna. Se trataba de un jeep ocupado por cinco personas. Desde la distancia Agoc reconoció entre ellas a un guía local al que ya había visto en otras ocasiones visitando la zona. Un tipo despreciable. De poco fiar. A los otros cuatro individuos no pudo reconocerlos. Se trataba de dos hombres y dos mujeres. Ninguno de ellos parecía habituado a la vida en la selva. 
 

 
 

El joven lacandón siguió con la mirada los movimientos de aquel inesperado grupo de extranjeros y de este modo descubrió que aquellos tipos habían transportado hasta la zona un pesado equipo de buceo, cargado en un pequeño remolque. Tenían trajes de neopreno, bombonas de oxígeno e incluso una pequeña barca. Aquello hizo que nacieran en él sus peores augurios.
 

 
 

Agoc no perdió ni un solo segundo. Inmediatamente abandonó su escondite y salió corriendo a toda prisa, presa de un repentino temor nacido de lo más profundo de su ser. El muchacho corrió durante muchos minutos. Atravesando la selva a toda velocidad. Renunciado al sigilo. Olvidándose de toda precaución. Hasta llegar a la zona dominada por su tribu. De aquel modo, mientras aún jadeaba y sin el menor cuidado por las formas, en joven guerrero se introdujo en la aldea y poco después entró violentamente en una de las chozas. Una cabaña de unos quince metros cuadrados, construida con madera y paja, que en aquel momento se encontraba sumida en la penumbra. 
 

 
 

—¡Padre Gunam! ¡Despierte! —Gritó, el muchacho a toda voz. —¡Una catástrofe se avecina!
 

 
 

Aquello gritos hicieron despertar al viejo Gunam. Único habitante de la choza. Un individuo alto y fuerte, de aproximadamente cincuenta años de edad, que en aquel momento se encontraba recostado en un camastro de paja. Se trataba de un gigante de marcados rasgos nativos. Un hombre de casi dos metros de altura, que lucía una larga y bien cuidada cabellera negra como la noche.
 

 
 

—¿Qué ocurre, Joven Jaguar? —Quiso saber el viejo Gunam. Jefe de los lacandones. Sorprendido ante la inesperada irrupción del muchacho en su choza. —¿Por qué interrumpes mi descanso de este modo? 
 

—¡Al fin ha ocurrido, Padre! ¡Aquello que tanto temíamos!
 

 
 

Agoc parecía nervioso. Asustado. Y aquello hizo que Gunam se pusiera en guardia. El jefe Padre de la tribu se caracterizaba por ser un hombre inteligente y precavido. Un gran estratega. Y por ello guardó silencio durante unos segundos. Tiempo en el que se limitó a escuchó las palabras de Agoc con cautela. Tratando de no precipitarse en sus conclusiones.
 

 
 

—¡Los antiguos sabios tenían razón! ¡El día oscuro ha llegado! —Insistió el joven, con el rostro desencajado por el miedo. 
 

 
 

Aquello hizo que Gunam se pusiera en guardia.
 

 
 

—¡Habla despacio, muchacho! ¡Explícate! ¿Han llegado extraños a la laguna?
 

—Así es, Padre. “Ellos” están aquí. —Agoc enfatizó mucho la palabra “ellos”.
 

—¿Hablas de la profecía? ¿Te refieres a los visitantes que despertarán las sombras que yacen en el fondo de la Laguna?
 

 
 

El muchacho asintió. En aquel momento apenas podía hablar. Aún estaba jadeando. Sin embargo sus ojos estaban abiertos como platos y sus manos temblaban espasmódicamente. Fue entonces cuando Gunam entendió la gravedad de la situación.
 

 
 

—Los he visto, Padre. Traen equipos de buceo y una barca. ¡Van a sumergirse!
 

—¿Estás seguro de eso?
 

—Completamente. ¡Les he visto con mis propios ojos! ¡Están en la laguna!
 

 
 

Gunam apretó con fuerza la mandíbula al escuchar las palabras de su joven discípulo. Ahora entendía sus temores. El muchacho hablaba de la antigua profecía formulada por los Hach Wimik originales. La profecía que hablaba del fin de los días. El viejo líder lacandón había deseado durante toda su vida que aquel día no llegara jamás. La profecía había sido formulada quinientos años atrás por los viejos sabios originales. En el periodo de gloria de su pueblo. Se trataba de una predicción que anunciaba la llegada del día en el que un grupo de intrusos extranjeros se adentraría en las profundidades de la Laguna para despertar a los espíritus malignos que yacían allí abajo desde el principio de los tiempos. Despertando el Apocalipsis.
 

 
 

Aquello hizo que Gunan entendiera la gravedad de la situación. Había llegado el momento de intervenir. No podían perder un solo segundo más. Era su obligación. Su destino. Debían evitar que aquellos extranjeros se sumergieran. Ellos eran los guardianes de la Laguna. 
 

 
 

—Está bien, joven Agoc. Has actuado correctamente. Ahora reúne a tus hermanos. Diles que ha llegado la hora de hacer honor a nuestros antepasados. Les convoco para la guerra. —Gunam pronunció aquellas palabras con gran solemnidad.
 

 
 

Aquello provocó que Agoc se estremeciera. El joven lacandón abrió mucho los ojos, visiblemente asustado.
 

 
 

—¿Vamos a atacar, Padre? 
 

—Haremos todo lo necesario para evitar el desastre. Así debe ser. Es nuestra responsabilidad. Ahora reúne a tus hermanos. No hay tiempo que perder. 
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María se sentía incómoda embutida en aquel ceñido traje de neopreno. Tenía la sensación de haber visto bruscamente reducida su movilidad al ponerse la ropa de buceo y aquella sensación se acrecentó aún más cuando se colocó el chaleco hidrostático alrededor del torso, con la botella de aire comprimido a la espalda y el cinturón de lastre en la cintura. Después se acopló las aletas en los pies y comprobó que el manómetro de presión y el regulador de aire funcionaban adecuadamente. Todo ello bajo la supervisión de Michael Hopkins, que iba guiando todos sus pasos.
 

 
 

—De acuerdo. Ahora sitúa el tubo del respirador en comisura de la boca y después ponte la máscara frente a los ojos. —Las órdenes eran claras y la voz del joven presidente de la Fundación Hatorishi sonaba segura. —Recuerda que lleva acoplada una radio en el lado izquierdo con la que podremos comunicarnos bajo el agua.
 

 
 

Pese a su alto precio, el aparataje suministrado por el guía turístico Andrés Welsh se adaptaba perfectamente a las necesidades de la expedición. Aquel equipo de submarinismo permitiría que el equipo de la Fundación Hatorishi pudiera descender hasta las profundidades de la Laguna de Miramar para buscar el punto de origen de la radiación que María había detectado desde la Antártida.
 

 
 

—¿Has hecho esto antes, Michael? —Preguntó María con cautela.
 

—Practico el buceo a menudo y también la espeleología. 
 

—¿De verdad?
 

—Confía en mí. Todo saldrá bien.
 

 
 

María suspiró intranquila. La joven negó con la cabeza y después desvió la mirada con desgana. Su inseguridad contrastaba con la actitud confiada que Michael Hopkins mostraba en todo momento. Él sabía que a la profundidad máxima de Laguna de Miramar era de apenas veinticinco metros y que en su interior existía únicamente una cueva subacuatica. Una hendidura angosta y casi vertical situada en la zona sureste, que descendía en cascada hasta las profundidades de la Tierra y que hasta la fecha nadie se había atrevido a explorar en su totalidad. Solo allí podía esconderse la fuente de origen de la radiación. Además, Michael había comprobado que según diversos estudios geológicos de la zona, bajo la Laguna de Miramar existía una gran masa de piedra caliza rica en Cloruro Sódico y que la concentración de mineral Galena era también muy alta en aquellas tierras. Según los expertos, aquellos dos minerales eran muy ricos en Sulfuro de Plomo. Una sustancia capaz de aislar la radiación. Aquello le llevó a suponer que quizás por eso la emisión radiactiva detectada por María era tan débil. Tal vez el plomo estaba impidiendo que los equipos de captación detectaran la radiación en su forma completa.
 

 
 

—Aún estás a tiempo de echarte atrás, María. Recuerda que no tienes por qué hacer esto si no quieres. —ijo Michael, a modo de advertencia. —Al fin y al cabo le prometimos a tu padre que no correrías ningún riesgo.
 

 
 

Michael solo trataba de ser honesto con María. Pero aquellas palabras, lejos de convertirse en una ayuda, fueron más bien un acicate que tocó la fibra sensible de la joven. María dio un paso al frente y se mostró decidida.
 

 
 

—¡Olvida ya a mi padre, Michael! Él no está aquí. Solo estamos tú y yo. ¡Y estamos a punto de hacer el descubrimiento más importante de la historia!
 

 
 

Aquello hizo que Michael sonriera de nuevo. Después, tras aquel escueto intercambio de palabras, el joven presidente de la Fundación Hatorishi terminó de acoplar su propio equipo de buceo. A continuación recogió los últimos accesorios necesarios para la inmersión. Un GPS, una boya de señalización y una pequeña cámara fotográfica. Y finalmente se encaminó hacia la laguna.
 

 
 

—¿Puedes oírme, María? —Dijo en voz alta a través de la radio, consiguiendo que sus palabras llegaran hasta los auriculares que su compañera de viaje llevaba acoplados a sus oídos. 
 

—Te oigo.
 

—Bien. ¿El equipo de superficie también me oye? 
 

—Sí, señor. Nosotros también le oímos. —Dijo de repente una tercera voz. En este caso perteneciente a Jack Stretson. El tipo que formaba parte del equipo de seguridad que completaba la comitiva y que permanecía en la orilla a la espera de instrucciones.
 

 
 

Michael asintió en un gesto afirmativo y después se introdujo en el agua. María, que se encontraba tras él, suspiró por última vez y después siguió los pasos del jefe de la expedición con inseguridad. Su caminar por la orilla fue lento y torpe, debido a numerosa presencia de rocas en la aquellas tierras. Pero finalmente logró avanzar algunos metros hasta sumergirse en el agua. Momento en el que todos sus músculos se contrajeron a la vez debido al frío.
 

 
 

—Está bien, Stretson. —Dijo Michael empelando la radio de nuevo. —Tenemos aire para estar dos horas bajo el agua. Ni un minuto más. Tú y Saeshi quedaos ahí, vigilando. Si necesitamos algo me pondré en contacto con vosotros.
 

—De acuerdo, señor.
 

 
 

Después de aquello, Michael y María desaparecieron entre las aguas de la laguna. Sumergiéndose lentamente en aquel líquido transparente y azulado. El presidente de la Fundación Hatorishi se encargó de encabezar la comitiva desde el principio, siguiendo siempre la ruta indicada por su equipo GPS. Descendiendo despacio, sin prisa, hasta alcanzar el fondo de la Laguna en apenas unos minutos. Una vez abajo, cuando ambos lograron alcanzar la zona más profunda, los dos exploradores comenzaron a avanzar hacia el sur en línea recta. En un trayecto corto que duró apenas unos minutos. Nadando en paralelo al suelo mientras evitaban la maleza. Removiendo la arena del fondo a su paso. Hasta que finalmente alcanzaron una pequeña oquedad oscura y tenebrosa, cuya garganta interior hueca descendía casi en vertical hacia las profundidades de la Tierra. 
 

 
 

Michael iluminó aquella angosta apertura con su linterna y después miró a María. 
 

 
 

—Bien. Ha llegado el momento. ¿Estás lista?
 

—¡Vamos allá! —Respondió la joven con decisión. Descubriendo que al hablar se había creado a su alrededor un pequeño remolino de burbujas de oxígeno, que rápidamente ascendieron hasta la superficie.
 

 
 

Tras aquella respuesta, y sin detenerse en ningún miramiento, Michael se introdujo en la gruta siguiendo el haz de luz de su linterna. Moviendo los brazos para guiar su cuerpo en la trayectoria adecuada y batiendo sus aletas al mismo tiempo para impulsarse hacia adelante. María, por su parte, siguió a su compañero de viaje casi al instante. Imitando sus movimientos. Comprobando enseguida que la visibilidad allí abajo se volvía casi nula debido la opacidad de agua. 
 

 
 

El descenso fue largo y silencioso. Duró más de veinte minutos. Durante aquel tiempo los dos submarinistas siguieron siempre una trayectoria descendente en línea recta a través del estrecho y sinuoso pasadizo de paredes escarpadas. Sin miedo. Sin detenerse. Recorriendo una distancia de más de cien metros siguiendo una trayectoria descendente. Hasta que finalmente el viaje culminó con el acceso a una gigantesca oquedad con forma ovalada formada en el subsuelo. Una cámara subterránea de aproximadamente cuatrocientos metros cuadrados, que tenía una altura equiparable a la de un edificio de tres plantas. 
 

 
 

Michael y María se detuvieron en seco inmediatamente después de entrar en la cámara. Impresionados. Absortos ante el tamaño y la grandeza de aquel inmenso hondonada subterránea inundada por el agua. 
 

 
 

—¿Esto aparecía en los mapas de la zona? —Preguntó María, con la voz quebrada por la emoción.
 

—No. Por supuesto que no. —Respondió Michael. —Supongo que nadie se había adentrado tanto en las profundidades bajo la Laguna.
 

 
 

Aquellas palabras fueron recibidas con cautela.
 

 
 

—¿Crees que este lugar se creó de forma natural?
 

—Apostaría a que no. 
 

—Supongo que esa es una buena señal. Parece que vamos por buen camino.
 

—Pienso lo mismo. Puede que este sitio sea el punto de origen de la radiación. 
 

—Es posible. – María parecía pensativa. – Aun así, ¿cuánto tiempo falta para que se produzca la próxima emisión radiactiva en la Antártida?
 

 
 

Michael miró su reloj de pulsera. Un reloj acuático de la marcha Swatch.
 

 
 

—Cuarenta y seis minutos.
 

—Bien. Entonces solo tenemos que esperar. Si de verdad hay algo aquí abajo capaz de producir el tipo de radiación que estamos buscando su presencia quedará patente en cuanto comience la emisión.
 

 
 

En ese momento, mientras escuchaba las palabras de María, Michael desvió la miraba a su alrededor observando todo con mucha atención. Buscando más información. Tratando de crear un mapa mental de la zona. Intentando controlar la situación. Esto le permitió descubrir un detalle que captó inmediatamente su atención. Era algo parecido a una sombra. Apenas una silueta difusa que destacaba en el fondo de aquella gigantesca cámara subacuática.
 

 
 

—Espera un momento. Tal vez no haga falta esperar. —Dijo. 
 

—¿Cómo dices? —María parecía sorprendida.
 

 
 

Sin tiempo para la reflexión el joven presidente de la Fundación Hatorishi reemprendió la marcha. Nadando siempre hacia adelante. Avanzando a través de aquella inmensa cantidad de agua que les rodeaba, para adentrarse en el interior de la cámara subterránea que se abría ante ellos. Iluminando siempre hacia adelante con su linterna. Con María siguiendo su avance en una trayectoria paralela. De este modo, al acercarse, los dos intrépidos exploradores descubrieron asombrados que lo que tenían delante era en realidad una montaña. Es decir, un montículo de piedra con forma triangular. Una protuberancia subacuática situada justo en el centro de la cámara, que se encontraba parcialmente sepultada por la tierra del fondo de la laguna y que debía tener una altura máxima de unos cuarenta metros. 
 

 
 

Al acercase aún más. Cuando se encontraban a una distancia de menos de siete u ocho metros, se hizo evidente que aquella no era una elevación natural. Por el contrario, María estaba segura de que se trataba de una construcción realizada por ingenieros expertos. Arquitectos poseedores de una tecnología muy avanzada. Una obra sencilla. Pretendidamente simple. Con una arquitectura muy elemental y parca en detalles. Pero con un nivel de perfección casi inalcanzable para la mayoría de las civilizaciones conocidas. Se trataba de una pirámide de planta cuadrada, construida a partir de bloques de piedra gigantescos. 
 

 
 

Impresionada por aquella visión, María se acercó nadando hasta la parte inferior de la pirámide y allí descubrió una pequeña abertura. Una orificio con forma de triángulo equilátero realizada en la fachada principal del templo que servía como puerta de entrada a aquella gigantesca masa de piedra. La joven se situó frente a la entrada y trató de vislumbrar qué había en el interior. Sin embargo una gran decepción se apoderó de ella  casi al instante, cuando se hizo evidente que la oscuridad allí dentro era casi absoluta. Solo la llegada de Michael pudo resolver aquel problema. El joven presidente de la Fundación Hatorishi se acercó al lugar en el que se encontraba su compañera de viaje y utilizó su linterna para iluminar el interior del orificio. De aquel modo ambos pudieron descubrir que tras aquella entrada se abría un túnel que parecía extenderse en línea recta a lo largo de muchos metros. Siguiendo una trayectoria ascendente.
 

 
 

—¿Entramos? —Preguntó María, señalando hacia el túnel. 
 

—¿Crees que será seguro?
 

—Solo hay un modo de averiguarlo.
 

 
 

Y así, sin apenas un minuto para disfrutar de aquel increíble descubrimiento, María se introdujo en el agujero. Con Michael nadando tras ella, a tan solo unos metros de distancia. Siguiendo siempre el haz de luz de su linterna. De este modo ambos accedieron a una galería interior con forma de túnel que se escondía tras la entrada y que se extendía por más de treinta metros en línea recta hacia el interior de la pirámide. El techo del corredor presentaba un aspecto ligeramente abovedado, mientras que las paredes estaban pulidas en liso y en ellas destacaba la presencia de un gran números de circunferencias con extraños símbolos grabados en su interior en forma de bajorrelieves. 
 

 
 

María apenas podía creerse lo que estaba viendo.
 

 
 

—¿Reconoces esas circunferencias? —Preguntó, sin poder ocultar su emoción.
 

—¡Son discos de escritura! 
 

 
 

En ese momento ambos nadaban en paralelo a lo largo del corredor interior de la pirámide, pasando por delante de una de aquellas circunferencias repletas de extraños símbolos. Con la linterna de Michael sirviéndoles como única guía.
 

 
 

—Eso es. Y si no me equivocó esos discos de escritura son exactamente iguales a los que mi padre nos mostró en la Antártida. Textos que sirven de guía y que contienen pasajes didácticos con contenido gramatical, que contienen las claves necesarias para poder traducir la lengua utilizada por la civilización de los Antiguos.
 

 
 

Michael recorrió con la mirada las paredes del pasadizo. De este modo llegó a contar un total de treinta y seis discos de escritura. Dieciocho situados en la pared izquierda y otros dieciocho en la pared derecha. 
 

 
 

—Tienes razón, María. Las similitudes entre esta pirámide y la de la Antártida son evidentes. 
 

—Eso es. Parece que nos encontramos ante una réplica. Una pirámide construida a una escala algo más pequeña.
 

—Eso significa que si seguimos avanzando tal vez nos encontremos con algo parecido a la cámara de los textos, ¿no es cierto? 
 

 
 

María asintió al escuchar las palabras de Michael, confirmando que ella había llegado a la misma conclusión. La conexión entre aquella pirámide y la que la Fundación Hatorishi había encontrado en la Antártida era innegable. Eso le daba una nueva dimensión a aquel viaje.
 

 
 

—Estoy de acuerdo. Pero será mejor que lo comprobemos. Sígueme. 
 

 
 

En esta ocasión fue María quien encabezó la marcha. Avanzando en línea recta por el pasadizo hasta alcanzar un punto en el que las paredes se abrían en abanico hasta formar una cámara con forma rectangular, de aproximadamente diez metros de largo por cuatro de ancho. Aquello sirvió para confirmar sus sospechas. En efecto, ahora no quedaba ninguna duda. Acababan de acceder a una sala exactamente igual a la que vieron en la pirámide de la Antártida. Una cámara rectangular y completamente diáfana, en cuyas paredes habían sido tallados otros cuatro discos de escritura. Cuatro circunferencias que contenían los textos que rebelaban toda la verdad acerca del surgimiento como civilización de los Antiguos y de su desarrollo a lo largo de miles de años de evolución.
 

 
 

Todo era igual. La escasa iluminación. Incluso la decoración de las paredes. Todo. Con la única excepción de las dimensiones de la cámara, que era algo más pequeña que la original. Aunque en esta ocasión hubo algo que llamó poderosamente la atención de María. Se trataba de los dos discos de escritura que habían sido tallados en la parte derecha de la sala.
 

 
 

—Fíjate en estos grabados, Michael. —Gritó la joven, visiblemente emocionada, mientras nadaba para acercarse a los grabados.
 

—¿Qué ocurre?
 

—Su nivel de conservación es bastante bueno. ¿No lo ves? —María se había acercado a la pared y estaba palpando los grabados con sus propias manos. —Mucho mejor que el de los discos de escritura de la pirámide de la Antártida.
 

 
 

Aquello hizo que Michael quedara estupefacto. Ahora entendía la emoción de María. Durante su primera visita a la cámara de los textos de la pirámide de la Antártida, Vicente Rodríguez les había revelado que después de muchos años de duro trabajo él y su equipo habían logrado traducir los dos discos de escritura de la pared izquierda de la sala. Aquel éxito había supuesto un avance radical en lo concerniente a nuestro conocimiento sobre los orígenes de la civilización de los Antiguos. Sin embargo, y por desgracia, el mal estado de conservación de los dos discos de escritura de la pared derecha había impedido que pudieran ser traducidos. Y por tanto su significado continuaba siendo un misterio. 
 

 
 

—¡Es increíble! ¡Tienes razón! ¡Yo diría que estos textos son legibles!
 

— ¿Te das cuenta de lo que eso significa?
 

—Claro. Ahora tu padre podrá completar su traducción.
 

 
 

Michael estaba muy nervioso. María pudo ver como dejaba caer sobre el suelo arenoso de la sala su equipo GPS y la linterna. Después comprobó que sacaba algo de un pequeño compartimento de su chaleco. 
 

 
 

—¿Qué estás haciendo? —Preguntó.
 

 
 

Pero no obtuvo respuesta. Aunque tampoco la necesitó. En ese momento Michael tenía entre las manos lo que parecía se una pequeña cámara fotográfica y aquello fue suficiente para hacerla comprender.
 

 
 

—¡Coge la linterna, María! —Ordenó Michael. —Ayúdame. Necesito que  ilumines esa pared.
 

 
 

La joven obedeció mientras comprobaba que Michael se había situado frente a la pared izquierda de la sala con la cámara y que enfocaba con ella hacia al primero de los discos de escritura. Obteniendo instantáneamente una imagen nítida y completa. Poco después repitió la operación con el segundo disco de escritura. Esmerándose en que la imagen obtenida fuera de la mayor calidad posible. A continuación, Michael empleó algunos segundos en conectar el sistema bluetooth de la cámara. Gracias a este sistema pudo enviar el paquete de datos que acababa de obtener a los miembros del equipo que se encontraban en la superficie.
 

 
 

—¡Stretson! ¿Me recibes? —Gritó Michael en cuento comprobó que la operación de conexión había finalizado.
 

 
 

Aunque no hubo una respuesta inmediata. En realidad se produjo un silencio que duró apenas un par de segundos, hasta que de repente se escuchó a través de los altavoces del equipo de comunicación una leve interferencia que precedió a un mensaje de voz.
 

 
 

—Alto y claro, señor. – respondió Jack Stretson a través de la radio.
 

—¿El equipo informático sigue funcionando?
 

—Por supuesto, señor.
 

—Bien. Porque te acabo de enviar unas imágenes obtenidas con la cámara subacuática. 
 

 
 

De nuevo hubo una pausa de un par de segundos.
 

 
 

—Bien, señor. Acabamos de recibir los datos. —Stretson parecía estar manejando el equipo mientras hablaba. —¿Quiere que le envíe las imágenes al doctor Rodríguez?
 

—Eso es. Envía los datos a la Antártida. El doctor Rodríguez sabrá lo que tiene que hacer con ellas. Dile que empiece a trabajar inmediatamente. Que convierta este asunto en su prioridad absoluta. Espero noticias suyas lo antes posible.
 

—De acuerdo, señor. —Dijo Stretson, dando por finalizada la comunicación. 
 

 
 

María estaba en una nube. Aquello superaba cualquier expectativa. El descubrimiento de aquellos textos había supuesto un shock para ella. Quizás ahora pudieran entender por qué los Antiguos habían construido aquellos gigantescos templos. Tal vez ahora pudieran desentramar la verdad oculta tras aquella tupida red de antiquísimos enigmas. Puede que la verdad estuviera más cerca y, desde luego, eso era muy emocionante. Por un momento se dejó embargar por una intensa sensación de optimismo. Era como si ahora todo fuera a cobrar sentido. Como si hubieran encontrado la llave que les permitiría abrir la puerta que escondía todos los secretos de la civilización de los Antiguos. María estaba entusiasmada. Pero esta sensación se desvaneció casi instantáneamente, en el momento en el que Michael Hopkins se situó a su lado, tratando de pedirle calma.
 

 
 

—De acuerdo, María. Hasta el momento todo está saliendo bien. Pero ahora debemos continuar hacia adelante. Aún nos queda la última parte de nuestro trabajo. La más importante.
 

 
 

Aquello hizo que María se diera cuenta de ninguno de aquellos descubrimientos se correspondía con el verdadero objetivo de la expedición. Aún no habían encontrado la fuente de energía descubierta por su espectroscopio. Y esa seguía siendo su mayor prioridad.
 

 
 

—Tienes razón. Será mejor que continuemos.
 

 
 

Después de aquello ambos reemprendieron la marcha, avanzando lentamente hasta alcanzar la parte más alejada de la cámara de los textos. Al hacerlo se toparon con un enorme muro de piedra en el que existía una única abertura con forma de triángulo equilátero con base en el suelo. Una puerta que estaba situada justo en el centro de la pared. Al adentrarse en aquella hendidura accedieron a una sala de aproximadamente seis metros cuadrados. Una habitación pequeña, con las paredes completamente pulidas en liso. Una sala vacía, que permanecía completamente sumida en la oscuridad. Aunque pronto se dieron cuenta de algo que llamó poderosamente su atención. Y es que el suelo de la cámara contenía una bella y poco convencional decoración que reconocieron casi al instante. Se trataba de una figura circular de unos dos metros de diámetro que había sido tallada sobre las losas del pavimento. Un dibujo abstracto y bellísimo, idéntico al que decoraba la sala central de la pirámide de la Antártida. Aquello hizo que se fijaran en la pieza metálica que se encontraba incrustada en el suelo de la cámara. Un pequeño triangulo fabricado en algún tipo de aleación de metal cuyos lados tenían aproximadamente treinta centímetros de largo. Una pieza exactamente igual a la que encontraron en la pirámide de la Antártida, que parecía emitir una débil luminosidad amarillenta.
 

 
 

—¡Fíjate! ¡Es un Ojo de IO! ¡Es exactamente igual! ¡Incluso tiene los mismos símbolos!
 

 
 

María asintió en respuesta al comentario de Michael. Aquello parecía confirma que, efectivamente, aquella pieza metálica contenía los mismos símbolos que la pieza encontrada en la Antártida.
 

 
 

—Tienes razón. No hay duda. Hemos encontrado la fuente de origen de la radicación. Es otro ojo de IO. 
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El viejo Jack Stretson era un hombre de acción. Un excombatiente de élite condecorado con la medalla de oro al valor por el ejército estadounidense tras su participación en la operación Tormenta del desierto llevada a cabo en Irak a principios de los años noventa. Uno más de los muchos veteranos de guerra que tras su retirada y su posterior paso a la reserva tuvo que buscarse la vida en el sector privado, convirtiéndose en mercenario. Un tipo duro. Una auténtica máquina de guerra entrenada para el combate. Uno de esos hombres a los que los trabajos de vigilancia y acompañamiento les resultaban pesados y tediosos hasta el punto de considerarlos casi insoportables.
 

 
 

Stretson llevaba más de quince años trabajando para la Fundación Hatorishi. Tres lustros en los que había ocupado el puesto de jefe de los equipos de seguridad de la corporación. Durante ese tiempo había presenciado todo tipo de situaciones extrañas. Cosas que habrían resultado increíbles para la inmensa mayoría de la gente. Sin ir más lejos había viajado hasta la Antártida. Había descendido en numerosas ocasiones hasta la Cúpula Sub-cero. Había sido testigo de excepción del descubrimiento de la Pirámide y de sus pasadizos interiores. De la traducción de los textos insertados en los discos de escritura. ¡Lo había visto todo! Sin embargo nada de todo aquello había logrado impresionarle. Él era un soldado. Un guerrero. Una autómata de la guerra. Todas aquellas cuestiones relacionadas con restos arqueológicos antiguos y con civilizaciones perdidas le resultaban aburridas hasta extremos casi enfermizos. Stretson necesitaba acción. Necesitaba que su cuerpo produjera adrenalina. Por eso aquel trabajo le resultaba tan frustrante. La Fundación Hatorishi nunca permitía que nada se saliera del guión preestablecido. Nada. En realidad siempre lo tenían todo bajo control. Y eso era muy aburrido. 
 

 
 

Esos eran los pensamientos que rondaban la mente de Stretson en aquel momento, mientras esperaba órdenes en la orilla de la Laguna de Miramar, sentado en una enorme roca recubierta de musgo en una jornada en el que los acontecimientos seguían la misma pauta que durante los días anteriores. Aburrimiento y ausencia absoluta de acción. En aquel momento habían pasado ya más de una hora y quince minutos desde que Michael Hopkins y su joven acompañante se sumergieran en las profundidades de la Laguna. Y desde entonces todo se había desarrollado según lo previsto. Sin la menor incidencia. Durante aquella hora y cuarto únicamente había tenido que reenviar a la Antártida un paquete de datos que el Presidente de la Fundación Hatorishi le habían hecho llegar a través del sistema bluetooth de su equipo informático. Nada más. El resto del tiempo había pasado despacio. Lánguidamente. Consumiendo la paciencia de Stretson.
 

 
 

Cosa distinta ocurría con la joven Shia Nikau. Su compañera. Una joven soldado japonesa de apenas veintitrés años a la que todos llamaban Saeshi y que llevaba solo seis meses trabajando para la Fundación. Aquella situación de calma casi absoluta no parecía molestar lo más mínimo a la muchacha. Aquella chica podía pasarse horas sin hablar. Concentrada. Abstraída de todo. Ensimismada en su propio mundo.
 

 
 

Stretson sabía que Saeshi era una buena soldado. Conocía su carta de servicios de memoria y sabía que su curriculum era excelente. Había luchado en la segunda guerra de Irak y también en Afganistán, donde se había especializado en el uso de armas cortas. Sin duda se trataba de alguien en quien se podía confiar. Una compañera responsable y cabal. Una guerrera con agallas. 
 

 
 

En aquel momento Saeshi se encontraba sentada sobre la arena de la orilla de la laguna. Lejos de Stretson. Afilando su cuchillo en silencio, con la mirada perdida en el horizonte. 
 

 
 

—¿No te parece que esos dos llevan demasiado tiempo ahí abajo? —Bramó de repente el veterano jefe de los equipos de seguridad de la Fundación, haciéndose oír a pesar de la distancia.
 

—El señor Hopkins dijo que tenían aire para estar dos horas bajo el agua. 
 

—Sí, pero…
 

 
 

La joven soldado japonesa se encogió de hombros antes de que Stretson pudiera terminar la frase.
 

 
 

—Aún les queda tiempo. —La respuesta de Saeshi fue escueta y sirvió para poner fin a la charla.
 

 
 

Jack Stretson resopló irritado al tiempo que utilizaba la manga de su chaqueta para limpiarse el sudor de la frente. Estaba harto. Cansado de perder el tiempo. Cada vez se sentía más decidido a dejar aquel trabajo… ¡Era aburrido! ¡Monótono! ¡Y su compañera era una absoluta imbécil! Pero fue entonces, de repente, en un momento en el que todo parecía sumido en la calma más absoluta, cuando ocurrió algo que alteró para siempre el curso de los acontecimientos. Fue un ruido. Algo parecido a un silbido. Después un grito ahogado. 
 

 
 

¡Era Saeshi!
 

 
 

Al parecer la joven había recibido un impacto en el pecho. Un golpe duro e inesperado, que había conseguido que la muchacha cayera al suelo casi instantáneamente. Al acercarse, Stretson descubrió que su compañera yacía muerta sobre la arena rocosa de la orilla, con una flecha de madera atravesando su torso. Sus ojos estaban en blanco y un gran charco de sangre estaba extendiéndose a su lado.
 

 
 

Stretson tuvo el tiempo justo para arrojarse al suelo. Poco después volvió a escuchar otro de aquellos silbidos. Aquello anticipó la presencia de otra flecha. Solo que esta vez pasó a su lado, rozando su cabeza, y después fue a perderse en la laguna.
 

 
 

Aquello confirmó sus peores augurios. Les estaban atacando. No había duda. Y aquella certeza hizo entender a Stretson que debía moverse con rapidez. El veterano soldado reptó por el suelo hasta alcanzar la selva. Sin levantarse, arrastrándose en silencio mientras trataba de mantener su cuerpo pegado a la tierra en todo momento. De este modo avanzó entre los matojos hasta alcanzar un lugar en el que la maleza se hacía más alta. Fue allí donde Stretson desenfundó su arma. Nada menos que una Sauer PIG 226. Una pistola semiautomática del calibre 9 fabricada en Alemania y utilizada habitualmente por los comandos estadounidenses en sus misiones de incursión en territorios selváticos. Su amplia experiencia en combate ayudó a Stretson a mantener la calma. De este modo consiguió que sus músculos se fueran relajando poco a poco, al tiempo que luchaba por conseguir que el ritmo de sus pulsaciones bajara. De este modo, tras calmarse un poco, el veterano soldado fue capaz de distinguir el ruido producido por unos pasos cercanos. Un sonido próximo que delataba la presencia de alguien en los alrededores. Aquello fue suficiente para que pudiera confirmar que no se trataba de un único individuo. En realidad eran dos. Y al parecer ambos estaban muy cerca. 
 

 
 

Abriéndose paso entre la maleza, Stretson alcanzó a vislumbrar las siluetas de los dos individuos que avanzaban por la selva en su busca. Se trataba de dos muchachos de apenas veinte años. Indígenas locales, armados con rudimentarios arcos de madera y flechas. En aquel momento se encontraban a unos quince metros de distancia. 
 

 
 

El veterano militar se puso de rodillas en absoluto silencio y dirigió su mirada al frente. Después tomó aire y comenzó a correr hacia la derecha. Cuando por fin lo hizo descubrió que sus movimientos no era todo lo ágiles y precisos que él hubiera deseado. Al parecer la edad y el largo periodo de inactividad habían mermado sensiblemente sus facultades. Era algo lógico. Pero no determinante. Pese al paso de los años Stretson aún conservaba su destreza innata en combate. Todo esto, unido al oficio y a la experiencia adquirida en batalla durante sus años de servicio, fue suficiente para sorprender a sus oponentes. El primero de ellos recibió un fuerte codazo en el rostro. Un impacto seco y potente que fracturó su mandíbula casi al instante. El segundo atacante cayó al suelo fulminado poco después, tras recibir el impacto de un disparo a bocajarro que le voló la tapa de los sesos. Todo ocurrió muy deprisa. En apenas un suspiro.
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Vicente Rodríguez se sentía emocionado y nervioso a partes iguales. Apenas podía creerse el giro en los acontecimientos que se había producido en las últimas horas. De repente la suerte parecía haberse puesto de su parte. Ahora, por fin, las piezas de aquel gigantesco puzle en el que se había convertido aquel proyecto relacionado con las ruinas encontradas en la Antártida parecían ir encajando poco a poco. La información que el equipo que había viajado hasta México había encontrado era sencillamente increíble. Suponían un antes y un después en el desarrollo del proyecto. Ahora tenían a su disposición los grabados completos insertados en los cuatro discos de escritura que se encontraban en la cámara de los textos. Solo tenían que traducirlos. Bastaba con interpretar las palabras de los Antiguos. Nada más. Después todo aquel misterio quedaría resuelto para siempre. 
 

 
 

En aquel momento, el veterano arqueólogo español se encontraba en el laboratorio principal de la estación climatológica de la Antártida, repasando los datos enviados por Michael Hopkins desde México. Las imágenes captadas con la cámara subacuática aparecían desplegadas a tamaño máximo en la pantalla de uno de los ordenadores. Vladimir Sokolov llegó poco después. El científico ruso parecía nervioso. Tal vez ansioso por confirmar las noticias. 
 

 
 

—¿Es cierto? ¿Son los mismos textos? —Preguntó atropelladamente.
 

—En efecto. Está absolutamente confirmado. Se trata de los dos últimos discos de escritura. María lo ha logrado.
 

—Entonces pongámonos manos a la obra. Aún tenemos mucho trabajo por hacer.
 

 
 

Sokolov se sentía eufórico. Excitado como nunca antes en toda su vida. Además, su rostro delataba que aquella noticia le había cogido por sorpresa. Sin perder un segundo el científico ruso se situó frente al ordenador de Vicente Rodríguez y se apoderó del teclado. Lo primero que hizo fue crear una imagen digitalizada en tres dimensiones de los textos. Después puso en marcha el programa de reconocimiento de caracteres que el mismo había creado para identificar los símbolos insertados en los dos primeros discos de escritura encontrados en la cámara de los textos de la Pirámide de la Antártida. Aquel programa se encargaba en primer lugar de identificar cada símbolo por separado. Después utilizaría la imagen obtenida para compararla con el resto de las muestras de lenguaje escrito encontradas hasta la fecha en los otros discos de escritura de la Pirámide, buscando concordancias. Esto serviría para poder otorgarle un valor determinado a cada símbolo, que después sería utilizado para completar la traducción de los textos completos. Se trataba de una tarea ardua y laboriosa. Una labor extremadamente compleja que además tenía que realizarse con cada uno de los casi cien símbolos desconocidos que habían sido identificados en los textos insertados en los dos discos de escritura que habían sido encontrados en México. 
 

 
 

Aquel trabajo mantuvo ocupados a los dos científicos durante más de una hora y media. Tiempo en el que ninguno de los dos dijo ni una sola palabra. En el que ambos se limitaron a realizar sus respectivos trabajo completamente abstraídos de la realidad que les rodeaba. Hasta que de repente aquella calma se disipó para siempre. Fue por la aparición de una voz. Un grito ahogado e inesperado.
 

 
 

En ese momento Vicente Rodríguez se giró hacia la izquierda. Al hacerlo comprobó que aquel gritó había sido emitido por Vladimir Sokolov. El científico ruso se había puesto de pie de un salto y estaba pálido como un fantasma.
 

 
 

—¿Qué ocurre, Sokolov? ¿Se encuentra usted bien?
 

—Ya está. ¡Se acabó!
 

 
 

Aquello sorprendió a Vicente Rodríguez. En aquel momento, el veterano arqueólogo español se encontraba de pie, frente a la pantalla de un ordenador portátil que sujetaba con sus propias manos, analizando los últimos datos obtenidos en la descodificación. 
 

 
 

—¿A qué te refieres? 
 

—¡Los dos textos! ¡Están completos! ¡La traducción está lista! 
 

 
 

Aquello hizo que el corazón de Vicente Rodríguez diera un vuelco. La sola idea de que por fin pudieran haber descubierto el mayor secreto de la historia de la ciencia arqueológica fue suficiente para hacer que todo el bello de su piel se erizara al unísono.
 

 
 

—¿Estás seguro?
 

—Completamente. 
 

—Déjame ver.
 

 
 

El veterano arqueólogo se situó frente a la pantalla del ordenador de Sokolov y de este modo se encontró por primera vez cara a cara con los dos textos ya traducidos en su totalidad. Así pudo descubrir que se trataba de dos pasajes que seguían la misma estructura que los discos de escritura encontrados anteriormente. Dos párrafos independientes, formados por ocho líneas cada uno y que encerraban en su interior un resumen de la historia de la civilización de los Antiguos.
 

 
 

El arqueólogo español leyó aquellos textos en silencio durante varios minutos. Lentamente. Con calma. Prestando atención a todos los detalles.
 

 
 

—¡Es imposible! ¡La traducción debe estar equivocada! —Gritó de improviso Vicente Rodríguez, al terminar de leer los textos. 
 

 
 

Su rostro estaba pálido. Como si acabara de ver un fantasma.
 

 
 

—¿Por qué dice eso? ¡Usted mismo ha supervisado la traducción! —Se apresuró a indicar el científico ruso, al ver el rostro desencajado de Vicente Rodríguez.
 

—¿Ha leído usted los textos, Sokolov?
 

—No. Aún no. Solo pequeños fragmentos.
 

 
 

Vicente Rodríguez asintió. En aquel momento parecía muy asustado.
 

 
 

—Bien, pues escuche. El primer disco de escritura dice: “La tecnología guió nuestros pasos. Vivimos un periodo de expansión. Creímos ser dioses. Pero nuestra ambición provocó terribles daños. Rompimos el equilibrio biológico del planeta. La vida se vio truncada. El fin de nuestra civilización fue un acto de justicia. Solo unos pocos logramos sobrevivir al gran Apocalipsis.”
 

 
 

Sokolov escuchaba atentamente las palabras de Vicente Rodríguez sin atreverse a interrumpir. Sin poder pronunciar ni una sola palabra debido a la emoción.
 

 
 

—Escuche. Ahora viene lo verdaderamente importante. El segundo disco de escritura dice: “Los supervivientes emprendimos el camino de la redención. – continuó leyendo Vicente Rodríguez. – La tecnología se convirtió en herramienta. IO fue la última creación. Concebido para ser el Centinela. Sus ojos vigilarán a las civilizaciones venideras para evitar que nadie vuelva a cometer nuestros errores. Estará oculto en lo más profundo. Se encargará de eliminar cualquier amenaza. Él producirá el gran diluvio salvador.”
 

 
 

El arqueólogo español no daba crédito a lo que acababa de leer. Estaba nervioso. Asustado. El miedo era evidente en sus ojos.
 

 
 

—¿Lo entiende ahora, Sokolov? —Insistió Vicente Rodríguez, con la voz entrecortada por la emoción. —Debe haber algún error. ¡Tiene que haberlo! 
 

—No hay error posible. La traducción es fiable. 
 

 
 

Vicente Rodríguez suspiró profundamente y después devolvió toda su atención al ordenador que estaba situado sobre su mesa de trabajo. 
 

 
 

—Entonces tenemos un problema muy serio. —Dijo, señalando a la pantalla. —Me temo que estábamos equivocados. 
 

 
 

En ese momento Vicente Rodríguez se revolvió y sacó de uno de los bolsillos de su chaqueta un pequeño teléfono móvil. Fue un gesto rápido y certero. Un movimiento precipitado y lleno de urgencia. Inmediatamente después la pantalla del teléfono se iluminó desplegándose en ella la guía de contactos. El veterano arqueólogo utilizó su debo índice para abrir la carpeta de números privados y buscó en ella el nombre de su hija. Después pulsó la tecla de llamada y casi al instante el aparato comenzó a establecer la conexión.
 

 
 

—¿Qué ocurre? —Inquirió Sokolov, que parecía visiblemente preocupado.
 

—Debo localizar a María. Tenemos que detener la búsqueda. Todos estamos en peligro.
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El tiempo corría en su contra. Los tanques de oxígeno que María y Michael llevaban acoplados a sus espaldas estaban semivacíos. Apenas les quedaba aire para permanecer sumergidos durante un tiempo máximo de cuarenta minutos más. Eso significaba que su única oportunidad pasaba por extraer el Ojo de IO y llevarlo a la superficie. Allí arriba tendrían todo el tiempo del mundo para analizar aquel extraño artefacto con detenimiento. Sin presión. Liberándose de la terrible amenaza provocada por el inexorable paso del tiempo. Sin embargo, aquella no iba a ser una tarea sencilla. El ojo de IO se encontraba incrustado en una suerte de receptáculo triangular que había sido fabricado a medida por los ingenieros de la civilización de los Antiguos en el suelo de la sala. No estaba pegado. Solo sobrepuesto. Pero había sido encajado al milímetro en aquel pequeño hueco. Sin márgenes ni holguras laterales. Por un momento María creyó que para poder extraer la pieza iba a ser necesario trasladar hasta allí todo un equipo de utensilios de precisión. Puede que bisturís o tal vez escalpelos. Sin embargo, finalmente nada aquello resultó necesario. En el último momento, y ante la sorpresa de su acompañante, Michael tuvo un golpe de lucidez.  El joven presidente de la Fundación Hatorishi extrajo algo de la funda que llevaba acoplada al tarje de neopreno en su pierna izquierda. Nada menos que un cuchillo. Un arma enorme, con una hoja de más de veinticinco centímetros de largo. 
 

 
 

Aquel utensilio resultó extremadamente útil. Michael lo utilizó primero para escarbar en la piedra por uno de los laterales. Creando un pequeño hueco por el que posteriormente introdujo la punta del cuchillo. Aquello le permitió hacer palanca y con ello provocó que con apenas un poco de fuerza la pieza triangular se elevara, saliendo del hueco en el que había permanecido confinada desde tiempos inmemoriales.
 

 
 

María sonrió al ver como Michael recogía el Ojo de IO y lo elevaba sobre su cabeza para poder apreciar con mayor claridad sus características, gracias a la luz proporcionada por la linterna. De este modo ambos descubrieron que la cara del reverso era totalmente lisa. Sin ninguna inscripción.
 

 
 

—¿Es muy pesada? —Quiso saber la joven, que no podía dejar de mirar aquella extraña pieza metálica.
 

—Todo lo contrario. Yo diría que es extremadamente ligera.
 

 
 

María asintió en silencio, confirmando que había recibido la respuesta de Michael. Su rostro mostraba una gran emoción. Estaba impresionada.
 

 
 

—Bien. ¿Y ahora qué?
 

—Supongo que ha llegado el momento de regresar. Apenas nos queda aire. Aunque para hacerlo voy a necesitar que me eches una mano.
 

 
 

Después de eso Michael situó el Ojo de IO a su espalda y solicitó la colaboración de María para enganchar el objeto en un resorte que pendía de su traje. Se trataba de un gancho, y a su lado había varias correas. La joven acopló la pieza triangular a aquellos enganches y después lo sujeto con varias cinchas. A continuación, cuando la operación de enganche estuvo completada, la comitiva reemprendió la marcha casi de inmediato. Solo que recorriendo en esta ocasión los corredores de la pirámide a la inversa. Siguiendo exactamente el mismo camino que les había llevado hasta allí pero en el sentido inverso. Con María iluminando los pasillos interiores del templo con la linterna, permitiendo de este modo que ambos pudieran avanzar siguiendo la dirección adecuada.
 

 
 

Una vez en el exterior de la pirámide, y de vuelta a la gigantesca cámara subterránea situada bajo la Laguna de Miramar, la pareja de submarinistas avanzó hacia el suroeste, introduciéndose en la gruta que comunicaba aquella cámara con el fondo de la laguna. Aquel viaje a través de la galería inundada no les llevó más de quince minutos. Tiempo en el que Michael llegó a sentir verdadero temor ante la posibilidad de que las escasas reservas de aire que aún les quedaban en sus tanques de oxígeno pudieran acabarse en cualquier momento. Sin embargo aquellos pensamientos se esfumaron en el momento en el que ocurrió algo que captó toda su atención.
 

 
 

—Señor Hopkins, ¿está usted ahí? —Dijo de repente una voz que se hizo presente a través de los altavoces. 
 

 
 

Se trataba de una voz que sonaba lejana y envuelta en interferencias. La voz de Jack Stretson. El jefe del equipo de seguridad de la Fundación. Solo que su voz sonaba muy alterada. Como si algo horrible acabara de suceder. 
 

 
 

—Afirmativo, Stretson. ¡Estamos aquí! ¿Qué demonios ocurre? ¿A qué vienen esos gritos?
 

—¡Tienen que regresar inmediatamente a la superficie, señor! ¡No pueden permanecer allí abajo por más tiempo! 
 

 
 

Aquello cogió por sorpresa a los dos buceadores.
 

 
 

—¿Qué ha pasado? ¿Qué demonios ocurre?
 

—Nos han atacado, señor! ¡Saeshi está muerta! 
 

 
 

Aquella noticia fue un golpe terrible para los dos exploradores. Ambos quedaron en estado de shock al escuchar las palabras de Stretson. Incapaces de pronunciar palabra. Deteniendo incluso su avance. 
 

 
 

—Eran solo dos muchachos, señor. Gente de la zona. Indígenas. Nada de profesionales. Ya me he ocupado de ellos. Pero dudo que hayan venido solos. Puede que sigamos en peligro. —ontinuó explicando Jack Stretson. 
 

—Pero… —Michael apenas encontraba las palabras. —¿Qué demonios ha ocurrido? ¿Quién querría atacarnos?
 

—No lo sé. Pero eso no importa. Tienen que salir del agua cuanto antes. Ahí abajo no puedo protegerles.
 

 
 

María se sentía aturdida. ¿Saeshi muerta? Apenas conocía a aquella chica, pero su repentina muerte había sido un golpe terrible para ella. ¿Por qué alguien querría matar a aquella muchacha? ¿Por qué alguien iba a querer atacarles a ninguno de ellos?
 

 
 

—¿Dónde se encuentran? —Insistió Stretson.
 

—Estamos ascendiendo. Hemos recuperado el Ojo de IO y lo llevamos con nosotros. —Aclaró Michael. —Vamos a emerger en la parte sudoeste de la laguna.
 

—¿En cuánto tiempo?
 

—No mucho. Estaremos allí en tres o cuatro minutos.
 

—Bien. Iré en su busca con la lancha. Dense prisa.
 

 
 

Después de aquello la comunicación se cortó de forma brusca.
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Michael Hopkins fue el primero en ascender hasta la superficie rodeado por un montón de burbujas de oxígeno. A continuación lo hizo María, que emergió a su lado apenas unas décimas de segundo después, también rodeada de burbujas. Y esto ocurrió precisamente en el lugar esperado. En la parte suroeste de la Laguna. En una zona cercana al punto en el que les esperaba la lancha motora pilotada por el veterano Jack Stretson. Una embarcación pequeña. De apenas dos metros y medio de largo por uno de ancho. En aquel momento la barca se encontraba fondeada. Anclada al fondo de la laguna y casi inmóvil. Movida únicamente por el casi imperceptible balanceó provocado por las olas.  Y allí, en el interior de la lancha, se encontraba Jack Stretson. En aquel momento el veterano soldado estaba de pie. Sujeto a la lancha con ambas manos y armado con una pistola de grandes dimensiones. Su imagen era impactante. En aquel momento parecía nervioso. Era evidente que algo le preocupaba. Al parecer las cosas iban en serio. La situación parecía realmente peligrosa.
 

 
 

—Vengan aquí. Tienen que salir del agua ahora mismo. —Indicó el jefe del equipo de seguridad de la Fundación Hatorishi en cuanto les vio emerger. —Me temo que el peligro aún no ha pasado. Debemos marcharnos de aquí cuanto antes.
 

 
 

Después de aquello ninguno de los dos submarinistas se atrevió a pronunciar una sola palabra. Ambos obedecieron, limitándose a nadar en silencio hacia el lugar indicado por el veterano soldado para subir a bordo de la embarcación. El primero en intentarlo fue Michael Hopkins. Que se acercó a la barca y levantó su brazo izquierdo para que Stretson le echase una mano para subir. Pero al parecer el veterano soldado entendió que no había tiempo que perder y decidió que era preferible llevar acabo aquella operación con ambos submarinistas a la vez. De modo que se agachó y asió la mano de María al mismo tiempo que se aferraba a la del presidente de la Fundación Hatorishi. Después se echó hacia atrás y de este modo levantó ambos cuerpos sin que aparentemente aquello le supusiera ninguna dificultad. Casi al instante, los dos submarinistas se dejaban caer hacia el interior de la embarcación.
 

 
 

—¿Qué demonios ha pasado? —Quiso saber Michael, en cuanto logró quitarse la máscara y el respirador de oxígeno que le cubría la boca.
 

—Nos estaban esperando. Fue una emboscada. 
 

 
 

Stretson comenzó a hablar al mismo tiempo que iniciaba la operación de desfonde de la barca. Al parecer no quería perder ni un solo segundo. Debían marcharse de allí cuanto antes.
 

 
 

—¿Y Saeshi? ¿Qué ha pasado con ella?  —Michael parecía furioso.
 

—Murió. Esos cabrones la atacaron por la espalda. No tuvo tiempo para reaccionar. 
 

 
 

Michael negó con la cabeza en repetidas ocasiones. Era evidente que no quería dar crédito a lo que aquel hombre le acababa de contar. Como si aquello fuera a devolverle la vida a la chica. 
 

 
 

—¿Quién lo hizo? —Intervino María, que de aquel modo captó la atención de Stretson por primera vez.
 

—No lo sé. Yo diría que eran indígenas locales. 
 

—¿Lacandones? 
 

—Es posible.
 

 
 

Aquello era inesperado y desconcertante. María no lograba encontrarle sentido a aquel extraño suceso. ¿Por qué iban a atacar los lacandones a unos turistas? Aquella tribu estaba formada por gente de naturaleza pacífica. Individuos que se dedicaban a la agricultora, a la caza menor y ocasionalmente a la pesca. Ninguno de ellos había entrado en batalla desde épocas inmemoriales. Pero, entonces, ¿qué les había llevado a cometer aquel atropello?
 

 
 

—¿Dónde está ahora esa gente? —Preguntó Michael.
 

 
 

María pudo ver como el joven presidente de la Fundación Hatorishi se agachaba y recogía algo que hasta aquel momento había permanecido oculto bajo una manta en el fondo de la lancha. Era una pequeña pistola.
 

 
 

—Yo mismo maté a los dos tipos que atacaron a Saeshi. —Respondió Jack Stretson, con mal disimulado orgullo. —No eran más que unos críos. Dos muchachos de apenas veinte años.
 

—¿Hay más?
 

—Creo que sí. He visto moverse a alguien entre la maleza. Creo que permanecen en la selva. Ocultos. Esperándonos. 
 

—¿Son muchos?
 

—Yo diría que diez. Tal vez quince hombres. 
 

—¿Van armados?
 

 
 

Stretson se disponía a contestar, pero en ese momento ocurrió algo que le detuvo. Fue un ruido. Un sonido tristemente familiar que el veterano exmilitar reconoció casi al instante. Algo parecido a un silbido. Solo que en esta ocasión se repitió varias veces. Como un murmullo en cascada. 
 

 
 

María comprendió que algo terrible estaba ocurriendo en el momento exacto en el que vio como la cara de Stretson se descomponía. Fue instantáneo. Inmediatamente después, la joven ingeniera informática vio como el veterano soldado se lanzaba hacia ella, llevándose por delante su cuerpo y el de Michael. Cayendo sobre ellos pesadamente como si estuviera tratando de mantenerles pegados al fondo de la lancha. Poco después una interminable lluvia de flechas cayó sobre ellos. Impactando violentamente sobre el cuerpo de Stretson. Aquello hizo que María se diera cuenta de que el jefe de los equipos de seguridad de la Fundación se había colocado encima de ellos para ejercer la función de escudo humano. Con ello les estaba protegiendo. Salvándoles de morir empalados por una de aquellas flechas.
 

 
 

El número de impactos que Stretson recibió durante aquel interminable ataque debió ser considerable. María pudo sentir como su cuerpo se estremecía de dolor con cada hondonada. Pero, aun así, el veterano jefe de los equipos de seguridad de la Fundación Hatorishi no lanzó ni un solo gritó. Ni tan siquiera una queja. Se limitó a cerrar los ojos y a aguantar la respiración.
 

 
 

Poco después, mientras María aún sollozaba inmovilizada por el miedo, el ataque llegó a su fin. En ese momento el cuerpo sin vida de Stretson dejó de sujetarse y cayó inerte hacia la derecha. Ensangrentado y sin vida. Impactando contra el suelo de la lancha violentamente.
 

 
 

Tras aquel inesperado suceso el tiempo corrió muy deprisa. Desde el fondo de la lancha María pudo escuchar algunas voces cercanas. Y también el sonido producido por varias embarcaciones que se estaban acercando. De repente una de aquellas voces se elevó sobre todas las demás. Era la voz de un hombre. Un tipo grande y rudo a juzgar por el tono. 
 

 
 

—¡Salgan! ¡Muéstrense! —Dijo aquella voz.
 

 
 

Aquella orden iba dirigida a ellos. Era evidente. Y era una orden directa y clara. Pero aún así, María fue incapaz de obedecer. Aún estaba agarrotada por el miedo. Aterrada tras presenciar la muerte de Stretson. Y ni tan siquiera fue capaz de controlar su respiración, que por aquel entonces se había convertido en un jadeo irregular y nervioso. 
 

 
 

Por suerte Michael parecía haber digerido mejor lo ocurrido. En aquel momento el joven presidente de la Fundación Hatorishi se había puesto de rodillas sobre el suelo de la barca. Tratando de mostrar a sus atacantes que estaba dispuesto a colaborar. 
 

 
 

—¿Quiénes son ustedes? ¿Por qué nos atacan? —Dijo, tratando de ganar tiempo.
 

 
 

Desde aquella posición Michael pudo ver con claridad a sus atacantes. De este modo descubrió que se trataba de diez individuos de marcados rasgos nativoamericanos. Tipos robustos y predispuestos a la batalla, que habían llegado hasta aquel lugar a bordo de media docena de canoas de madera. Hombres de baja estatura que lucían las características vestimentas lacandonas. Túnicas largas, sandalias de cuerda y colgantes hechos con piedra.
 

 
 

—Somos los protectores de la Laguna. —Respondió el tipo que parecía haberse erigido en líder del grupo. —Los encargados de velar por la eterna reclusión de los espíritus malignos que yacen en el fondo de estas aguas. Yo soy Gunam. Hijo de Xeroc. Jefe de la tribu de los lacandones. Últimos descendientes de la vieja estirpe de los “Hach Wimik”. Los verdaderos hombres. Los legítimos habitantes de esta región.
 

 
 

Michael escuchaba atentamente las palabras de aquel tipo. Aunque sin llegar a comprender completamente su mensaje.
 

 
 

—Nosotros no pretendemos romper ese equilibrio. Somos científicos. 
 

—Sus intenciones son poco importantes. Lo que de verdad cuenta son los hechos. Ante eso no hay justificación posible. 
 

—Pero…
 

—Ustedes han violado la ley Lacandona. Se han sumergido en la Laguna. Se han adentrado en la caverna prohibida. Han profanado el lugar maldito. —Gunam hizo una pausa. —Y han extraído algo de las profundidades.
 

 
 

El jefe de los lacandones señaló hacia el objeto que Michael llevaba colgado a la espalda. Y lo hizo mientras el resto de sus hombres le apuntaban con sus arcos armados y listos para el ataque. En ese momento Michael recordó que llevaba sujeto a la espalda el Ojo de IO. La pieza que él y María habían extraído de la pirámide sumergida.
 

 
 

—¡Esperen un momento! ¡Ustedes no lo entienden! Este objeto es una reliquia. Una pieza de interés arqueológico. Nada más. Solo queremos estudiarla. Después la devolveremos a su lugar.
 

—¡No! ¡Son ustedes los que no entienden lo que han hecho! ¡Han liberado a los viejos espíritus de la Laguna! ¡El mal más absoluto está ahora libre! ¡Y por ello deben morir!
 

 
 

En ese preciso momento, tras las palabras de Gunam, las armas de los guerreros lacandones se tensaron al máximo. María pudo escuchar como crujía la madera de los arcos. Pudo sentir la excitación que estaba invadiendo a aquellos hombres y que anticipaba un nuevo ataque. Sin embargo, justo antes de que las flechas comenzaran a volar, ocurrió algo asombroso e inexplicable. Algo que ella, desde su posición acurrucada en el fondo de la lancha, pudo ver antes que nadie. Fue un resplandor. Una luz cegadora y poderosa que de repente se hizo presente ante todos ellos y que procedía de la pieza metálica que Michael llevaba colgada a la espalda y sujeta con correas. 
 

 
 

Ante el asombro de la joven, el Ojo de IO comenzó a emitir un intensísimo fulgor amarillento que iluminó toda la laguna. Una luz más potente que el Sol. En ese preciso momento la barca empezó a moverse. Fue un débil traqueteo que pronto se convirtió en sacudida. Y no solo la barca se movía. También el agua de la laguna. Y con ella también lo hicieron las canoas de los guerreros lacandones.
 

 
 

Después de aquello la Luz se hizo aún más intensa y por algún motivo, María se sintió débil. Fue una sensación extraña. Una mezcla entre vahído y pérdida de conocimiento que hizo que todo se nublara a su alrededor hasta quedar sumido en la oscuridad más absoluta.
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Tras su estancia de varios días en la Antártida Djimon Hollom agradeció de manera muy especial la excelente climatología imperante en la ciudad de Tustla Gutierrez durante aquellos días. En aquel momento, cuando eran las seis de la tarde, la temperatura en la capital del estado de Chiapas era de diecinueve grados. Un tiempo cómodo, que permitía incluso caminar al aire libre en mangas de camisa. En aquel momento el veterano representante de la Fundación Hatorishi estaba saliendo del edificio de gobernación de la ciudad. Allí había mantenido una fructífera reunión con la Secretaria de Estado de Turismo de Chiapas. Una mujer inteligente y práctica, que había sabido adaptarse a las peticiones que él, en nombre de la Fundación, le había hecho llegar. Hollom solo había tenido que jugar al fácil juego del soborno para conseguir un permiso ilimitado que permitiría que los equipos de la Fundación pudieran trabajar en las inmediaciones de la Laguna de Miramar por tiempo indefinido y sin ninguna restricción. Además, la señora Campos había tenido a bien facilitarles todo tipo de ventajes en lo que al traslado de equipos de trabajo y hombres fuera necesario. ¡Así era Chiapas! Un verdadero paraíso para aquel que dispusiera del bien más preciado por los políticos mexicanos. El dinero. 
 

 
 

Chiapas era en realidad uno de los treinta y un estados que junto con el Distrito Federal conforman las treinta y dos entidades federativas de México. Un estado pequeño, cuyo territorio colinda al norte con el estado de Tabasco, al oeste con Veracruz y Oaxaca, al sur con el Océano Pacífico y al este con la República de Guatemala. Por su parte, la ciudad de Tustla Gutierrez es la localidad más poblada del estado. Una gran urbe con más de quinientos mil habitantes, que fue convertida en capital de aquellos territorios allá por el año mil ochocientos noventa y dos. Un municipio moderno y rico, ubicado en el valle central de Chiapas. Localizado casi en su extremo noroeste y que posee zonas de relieve montañoso tanto al sur como al norte. 
 

 
 

La zona urbana de la ciudad presentaba un aspecto típicamente mexicano. Con grandes avenidas repletas edificios de solo dos o tres plantas de altura, ubicadas en barrios muy ricos y pomposos que contrastaban con otras zonas más pobres y que casi habían sido abandonadas a su suerte por el gobierno federal, en las que la delincuencia se había hecho con el poder. 
 

 
 

Mientras caminaba por la gran avenida Central, a la altura de la novena, Hollom percibió que algo vibraba en el bolsillo de su pantalón. Se trataba de su teléfono móvil. Y al extraerlo descubrió sorprendido que estaba recibiendo una video llamada de Vicente Rodríguez.
 

 
 

—Dígame, doctor. —Dijo Djimon Hollom, estirando su brazo para situar su enorme teléfono a una distancia apropiada para la realización de este tipo de conexiones.
 

—¡Tengo que hablar con mi hija inmediatamente! —Respondió Vicente Rodríguez a través de los altavoces del teléfono. Su imagen, reducida al tamaño de la pantalla, era sin embargo muy clara. 
 

—¿Su hija? Me temo que no voy a poder ayudarle, doctor. Llegamos a México hace unas horas y tuvimos que separarnos. Ahora mismo yo me encuentro en la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, negociando para obtener los permisos necesarios para poder continuar con nuestras investigaciones. María y el señor Hopkins se introdujeron en la selva buscando el punto de origen de la radiación.
 

 
 

Djimon Hollom se había detenido para charlar con Vicente Rodríguez. En aquel momento se encontraba de pie, sobre la acera, en un lugar poco transitado. Y es que algo le hacía intuir que aquella conversación iba a ser importante. Por algún motivo el veterano arqueólogo parecía muy excitado. Como si algo grave hubiera ocurrido.
 

 
 

—Los acontecimientos se han precitado. —Dijo Vicente Rodríguez, cuya imagen podía verse a través de la pantalla del móvil. 
 

—¿A qué se refiere, doctor? 
 

—Hemos podido terminar la traducción de los discos de escritura de la cámara de los textos. Y hemos descubierto algo terrible. Ahora estoy seguro. IO no es solo un Dios. En realidad es un centinela. 
 

 
 

Djimon Hollom se dejó embargar por una incómoda sensación de inseguridad. Por algún motivo algo le hacía temer lo peor.
 

 
 

—¿Qué significa eso?
 

—Los Antiguos hicieron un uso equivocado de su tecnología. Su desarrollo tecnológico fue dañino para el planeta. Esto provocó que su propia civilización desapareciera hace trescientos millones de años y que el planeta entero estuviera a punto de ser destruido también. Por eso los últimos supervivientes crearon a IO. 
 

 
 

Djimon Hollom escuchaba atentamente las palabras de Vicente Rodríguez.
 

 
 

—¿Qué significa eso?
 

—IO no es otra cosa más que una máquina de guerra. Un centinela encargado de proteger nuestro planeta.
 

—¿Una máquina de guerra?
 

—Eso creo. IO es un centinela cuya misión consiste en destruir a cualquier civilización cuyo desarrollo tecnológico pueda dañar la estructura planetaria. Una máquina que ha permanecido inactiva durante millones de años, hasta ahora…
 

 
 

De repente Vicente Rodríguez se detuvo. Algo hizo que el arqueólogo dejara de hablar. Hollom pudo ver a través de la pantalla de su teléfono móvil como el veterano científico se giraba para contemplar asombrado la pantalla de su ordenador portátil. Era como si, en aquel preciso momento, hubiera descubierto algo. 
 

 
 

—¿Qué sucede, doctor Rodríguez? ¿Va todo bien? —Preguntó Hollom, alarmado ante aquella repentina interrupción.
 

—Espere un momento. —Respondió Vicente Rodríguez, que parecía absorto en algo que estaba ocurriendo en el laboratorio.
 

—¡Maldita sea! ¿Qué ocurre? ¿Qué está pasando?
 

 
 

Aquellos gritos forzaron que Vicente Rodríguez tuviera que recuperar la comunicación.
 

 
 

—No lo sé. Algo está ocurriendo. Hemos detectado algo. Parece un radiación, solo que es muy potente… 
 

 
 

En ese preciso instante la comunicación se cortó. Vicente Rodríguez no puedo terminar su frase. De repente se produjo un fallo de conexión que dejó estupefacto a Djimon Hollom. Inmediatamente después ocurrió algo aún más grave e incomprensible. De repente la pantalla del teléfono se quedó en negro. Como si se hubiera apagado. Y a este inexplicable suceso le siguieron otros. Al mismo tiempo, los automóviles que estaban circulando por la zona se detuvieron. Los semáforos se desconectaron. Las luces de los locales cercanos se apagaron. Y aquello provocó un gran caos.
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Eran las nueve de la noche en Nueva York. Hacía más de dos horas que había anochecido en la ciudad de los rascacielos y esto había provocado que el frenético ritmo de la gran metrópolis se ralentizara poco a poco hasta casi detenerse. En aquel momento el volumen de tráfico había descendido considerablemente en la zona centro y apenas se veían peatones caminando por las grandes avenidas de la ciudad. Aun así, aquel Nueva York nocturno mostraba un aspecto imponente bajo la tenue luz de la luna. Con sus millones de luces iluminando la negrura del cielo y aquella inconmensurable diversidad étnica y cultural que se apodera de sus calles al caer la noche.
 

 
 

Herrmann Schiller, el Secretario General de Naciones Unidas, no dejaba de maravillarse ante la inusual belleza de aquella vibrante ciudad que nada tenía que ver con la inamovible sobriedad de su Alemania natal. El político germano, que en aquel momento contemplaba el skyline neoyorquino desde uno de los grandes ventanales acristalados de su despacho, vestía uno de sus habituales trajes azules de corte británico, con corbata del mismo color y camisa blanca. Desde allí, en la planta treinta y dos del edificio de oficinas de la secretaría general de Naciones Unidas, Schiller podía disfrutar de unas vistas privilegiadas de la ciudad, con el Edificio Chrysler en primer término y la siempre enigmática silueta del Empire State Building al fondo.
 

 
 

El Secretario había decidido quedarse en su despacho aquella noche para trabajar en el discurso que el día siguiente debería pronunciar ante la asamblea y en el que debería defender su gestión al frente de la organización en lo referente a la ayuda enviada en las últimas semanas al Amazonas. Aquella iba a ser una intervención muy difícil. Probablemente la más complicada de toda su vida pública. La prensa internacional se había hecho eco durante los últimos días del desastre en que había terminado convirtiéndose el plan de rescate de Naciones Unidas y eso había creado un gran revuelo en la opinión pública mundial. Habían saltado a la palestra los errores de coordinación, la falta de recursos y el caos institucional imperante en toda la operación. Como consecuencia a todos aquellos despropósitos, la prensa le había convertido a él en cabeza de turco por todo lo sucedido. En aquel momento, cuando las feroces críticas de la prensa se habían intensificado hasta el máximo, muchos grandes líderes mundiales le habían retirado su apoyo. Alguno de ellos había llegado incluso a pedir su dimisión. Aunque por el momento esto no había sido necesario. Schiller maldijo en su fuero interno a la Fundación Hatorishi por haberle obligado a provocar aquel caos. Por haber creado aquella situación. El empeño mostrado por la poderosa corporación japonesa a la hora de hacer que las operaciones de rescate llevadas a cabo por Naciones Unidas en el Amazonas fueran un fracaso le había colocado en aquella situación límite que amenazaba con echar por tierra toda su carrera política. Y eso era algo que nunca podría olvidar. De hecho, ni siquiera podía comprenderlo.
 

 
 

Schiller jamás podría borrar de su memoria las amenazas de Djimon Hollom y su sangre fría a la hora valorar lo que iba a suceder. “Estamos trabajando en algo extraordinariamente importante. Algo que podría cambiar el mundo para siempre.” Había dicho Hollom. “Por eso lo ocurrido en el Amazonas es tan importante. Hágalo como usted quiera. Pero asegúrese de que el crudo siga fluyendo.” Y después aquel tipo se había marchado de su despacho tranquilamente. Casi sin darle importancia a sus palabras.
 

 
 

En aquel momento, el veterano y temperamental político alemán tuvo que contenerse para no lanzar un puñetazo contra el cristal que tenía delante. Se sentía frustrado, engañado. Incluso abandonado. Le habría encantado poder contar toda la verdad a la prensa. Habría disfrutado desenmascarando a la Fundación Hatorishi. Pero tuvo que reconocer ante si mismo que aquello iba a ser imposible. Djimon Hollom tenía una poderosa carta bajo la manga. Información sobre algunas actividades poco éticas en las que tanto él como algunos de sus colaboradores más cercanos habían visto involucrados durante los últimos años. Y aquello le daba una gran ventaja a la Fundación. Una ventaja casi definitiva que le obligaba a guardar silencio y a asumir como suyos unos errores que no eran tales. 
 

 
 

Schiller estaba concentrado recapacitando sobre todos aquellos temas, cuando algo vino a interrumpir sus pensamientos. Fue el sonido de una puerta al abrirse. Un sonido cercano y fuerte. Después escuchó una voz muy familiar. 
 

 
 

—¿Va usted a necesitar mis servicios esta noche, Secretario? —Dijo aquella voz.
 

 
 

Y aquello hizo que Hermman Schiller se girara para descubrir que se trataba de Brenda Murray. Su asistente personal. Una joven inteligente y brillante, que en aquel momento se encontraba en el umbral de la puerta del despacho, pidiéndole autorización para marcharse. 
 

 
 

—No se preocupe, Brenda. Puede marcharse. Me las arreglaré yo solo.
 

—Bien, señor. Hasta mañana entonces.
 

 
 

De este modo la joven se marchó, cerrando la puerta tras de sí y dejando a Schiller completamente solo en el despacho. El Secretario General de Naciones Unidas caminó entonces hasta el minibar y se sirvió un generoso vaso de whisky, con el que trató de aclarar la mente antes de regresar al trabajo. En ese momento, mientras permanecía de pie, con una botella de whisky en una mano y un vaso de cristal en la otra, ocurrió algo inesperado y sobrecogedor. De repente las luces de su despacho parpadearon. Fue algo rápido y aparentemente casual. Pero solo unos segundos después, todo a su alrededor quedó sumido en la oscuridad más absoluta. Al fijar su atención en la ventana exterior, el Secretario General de Naciones Unidas pudo ver que se trataba de un apagón repentino y generalizado que estaba afectando a toda la ciudad. Al parecer, la Nueva York al completo se había quedado a oscuras. 
 

 
 

Por un momento Schiller sintió miedo. Fue una sensación difícil de explicar. Algo que nacía del rincón más recóndito de su mente. ¿Qué acababa de ocurrir? ¿Aquel apagón se había producido por causas fortuitas o era fruto de una acción intencionada? ¿Se trataba de un acto terrorista? ¿Un nuevo once se septiembre? 
 

 
 

Todos aquellos pensamientos parecían tener sentido. El miedo atroz a una acción criminal organizada eral algo que aún estaba muy arraigado en la mente de todos los neoyorquinos. La ciudad aún no había superado la catástrofe de las torres gemelas. El miedo y la sensación de inseguridad seguían estando muy presentes en las mentes de todos los ciudadanos de la gran manzana cada vez que ocurría algo fuera de lo normal. Sin embargo, hubo algo que hizo que Herrmann Schiller sintiera un miedo aún mayor. Fue una leve sensación de desconcierto. Un presentimiento. ¿Y si todo aquello tuviera algo que ver con la Fundación Hatorishi?  
 

 
 

En ese momento la botella de whisky que sostenía entre las manos resbaló de sus dedos y fue a caer contra el suelo, desquebrajándose en mil pedazos.
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La estación climatológica de la Antártida estaba sumida en el caos más absoluto durante el apagón. El personal de la base corría de un lugar a otro tratando de encontrar la causa de aquel inesperado corte de energía eléctrica que había afectado a todos los aparatos electrónicos de la instalación. En aquel momento uno de los miembros del equipo de ingenieros de la Fundación Hatorishi estaba revisando los generadores eléctricos del campamento, mientras el resto se encargaba de examinar palmo a palmo todo el circuito eléctrico de la estación, buscando algún posible fallo que pudiera haber provocado una sobrecarga. Por su parte, otros tres miembros del equipo se habían puesto manos a la obra tratando de reiniciar a la desesperada los equipos básicos de supervivencia de la base. Centrando sus esfuerzos en los sistemas de calefacción y en los aparatos de comunicación, que también habían dejado de funcionar. Sin embargo todo estaba siendo Pero inútil. Al parecer se había producido algún tipo de fallo general que había inutilizado todos los sistemas de la base.
 

 
 

Mientras esto ocurría Vicente Rodríguez había descendido hasta la Cúpula Sub-Cero. En aquel momento se encontraba a los pies de la pirámide construida por los Antiguos. Accediendo al templo por la entrada principal, para penetrar en el corredor que conducía directamente hasta la cámara de los textos. Allí se encontró con Vladimir Sokolov. En aquel instante el científico ruso estaba intentando reiniciar los equipos informáticos desplegados por la sala. 
 

 
 

—¡Maldita sea! ¿Qué demonios ha ocurrido? —Quiso saber Vicente Rodríguez.
 

—El ojo de IO se ha activado. ¡Es la única opción que se me ocurre! —Respondió el científico ruso con el rostro contraído por el miedo.
 

—¡Pero eso es imposible! Aún quedan veinte minutos para que se cumpla el ciclo de dieciocho horas. El Ojo de IO no debería estar emitiendo ningún tipo de radiación.
 

—Lo sé. Debe de haberse adelantado. —Sokolov parecía aterrado. —Además la radiación parece distinta. Yo diría que es más mucho más potente de lo habitual.  
 

 
 

Aquello hizo que Vicente Rodríguez asintiera con energía al ver confirmadas sus más terribles sospechas. La inquietud quedó patente en su rostro.
 

 
 

—Debemos reiniciar los aparatos de mediación cuanto antes. Quiero saber lo que está pasando. Esto me da muy mala espina… —Vicente Rodríguez hablaba con preocupación. Pero ni tan siquiera pudo terminar su frase.
 

 
 

De repente ocurrió algo inesperado. Un acontecimiento sorprendente, que dio un vertiginoso vuelco a la situación. De improviso las luces de la sala volvieron a funcionar al mismo tiempo que los ordenadores comenzaban a reiniciarse al unísono, como si hubieran recuperado el suministro energético en aquel preciso instante.
 

 
 

—¿Qué ocurre ahora? – preguntó Sokolov sorprendido.
 

—No lo sé. Parece que la radiación ha cesado. Los equipos vuelven a estar operativos.
 

 
 

Pero en esta ocasión el veterano arqueólogo español tampoco pudo terminar su comentario. Sus palabras fueron bruscamente interrumpidas por un extraño zumbido. Un sonido cercano que Vicente Rodríguez tardó en reconocer. Se trataba de su teléfono móvil. Un aparato con cobertura por satélite. La pantalla del teléfono mostraba una llamada entrante de Djimon Hollom.
 

 
 

—Me alegro de que me llame. No se va a creer lo que ha pasado aquí, señor Hollom. ¡Ha ocurrido algo increíble! —Se apresuró a indicar Vicente Rodríguez llevándose el teléfono a la oreja. —El Ojo de IO se ha activado de repente. ¡Adelantándose más de veinte minutos a la hora prevista! Además esta vez ha sido distinto. La intensidad de la radiación ha sido mucho más potente de lo habitual.
 

 
 

Aquellas palabras tardaron algunos segundos en llegar hasta México. Como si la comunicación estuviera aún afectada por el episodio reciente. Sin embargo la respuesta fue inmediata. 
 

 
 

—Lo sé. Aquí también hemos sufrido un apagón. —La voz de Hollom sonaba entrecortada. Como si estuviera jadeando. —Todo se ha quedado a oscuras durante casi un minuto. 
 

 
 

La comunicación era mala. Pero aun así las palabras de Hollom llegaron altas y claras hasta la Antártida. Aquello hizo que el corazón de Vicente Rodríguez diera un vuelco.
 

 
 

—¿Cómo dice? ¿Insinúa que los efectos de la radiación se han dejado notar en México?
 

—En efecto. Y no solo aquí. Llegan noticias similares desde otros muchos lugares del planeta.
 

 
 

Aquello fue toda una revelación. De repente lo ocurrido cobró un nuevo significado para Vicente Rodríguez. La mente del veterano arqueólogo comenzó a bullir a toda velocidad, invadida por miles de pensamientos. 
 

 
 

—¡Eso lo cambia todo! Me temo que este episodio ha sido mucho más grave de lo que yo creía.
 

—¡Explíquese!
 

—Empiezo a pensar que este fenómeno ha podido afectar a todo la Tierra. Puede que se trata un suceso de escala planetaria. Y no solo eso. Creo que esto es solo el principio. Parece que, de algún modo, el centinela se ha activado. 
 

—¿Qué significa eso?
 

—Significa que este puede ser el principio del fin para todos nosotros. 
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